
  


  
    
  


  
    Un avión comercial es atacado por terroristas y mueren cientos de personas. La capital financiera y turística de la India se sume en el caos con la explosión de un vuelo comercial en el aeropuerto internacional de Bombay. Pero la matanza no termina allí, porque hay otros objetivos. David Ribas tendrá que enfrentarse a un despiadado plan cuya misión es sabotear el vuelo inaugural del puente aéreo entre Cochín y Barcelona, lo que provocaría nuevas víctimas inocentes.


    ¿Logrará el exoperativo español vencer a sus demonios interiores y conseguir su objetivo?
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    Para Ariam y Dino, con cariño.


    Y para mis nobles y fieles amigos de cuatro patas, porque como dijo Mark Twain: «Cuanto más aprendo sobre la gente, más me gusta mi perro».

  


  
    «Tú tienes poder sobre tu mente, no sobre los acontecimientos. Date cuenta de esto y encontrarás la fuerza».


    Marco Aurelio


    


    «Para que triunfe el mal, basta con que los hombres de bien no hagan nada».


    Edmund Burke


    


    «No nos elevamos al nivel de nuestras expectativas. Caemos al nivel de nuestro entrenamiento».


    Arquíloco

  


  Prefacio


  Hacía varios minutos que se habían encendido las luces. Las azafatas se aseguraron de que las bandejas estaban en posición vertical y de los pasajeros tenían puesto el cinturón de seguridad.


  A cinco mil metros de altitud, el avión procedente de Heathrow realizó la maniobra de aproximación por el norte para describir después una larga curva y enfilar el pasillo aéreo principal.


  El pasajero del asiento 27-H veía en la pantalla del respaldo delantero el pequeño avión blanco que acababa de virar y apuntaba hacia Bombay, el final de su trayecto. Iba bien vestido, con pantalón de color beige, camisa impecable de líneas azules y blancas y zapatos marrones oscuros. Si no fuera por el turbante y la poblada barba, cualquiera hubiera podido pensar que era un ejecutivo occidental. Y lo era, pues aunque de origen indio, su nacionalidad era británica. Pertenecía al crisol de culturas distintas y opuestas del Reino Unido.


  Otros pasajeros sentados junto a las ventanillas miraban medrosamente al exterior, absortos en el descenso avión.


  En cabina se respiraba el ambiente de impaciencia general que precede a todo aterrizaje. El piloto recibió autorización para aterrizar. Ante él, un Boeing había despegado con destino a Sídney, y unos diecisiete kilómetros atrás tenían un avión comercial procedente de Londres.


  Se estimaba que en el Aeropuerto Internacional Chhatrapati Shivaji de Bombay operaban más de mil aviones al día. Incluso decían, orgullosamente, que había llegado a estar más ocupado que los londinenses de Gatwick y Heathrow.


  Los alerones se abrieron y el tren de aterrizaje ya asomaba por la panza del reactor. El avión parecía que iba a chocar contra las miles de chabolas y viviendas de los barrios más pobres de la ciudad levantados alrededor del aeropuerto internacional.


  El vuelo de British Airways procedente de Heathrow tomó tierra a las 09:34. Unos minutos después, el piloto detuvo el reactor junto al túnel móvil de pasajeros. Siguiendo el protocolo, un oficial de cabina tecleó una serie de códigos, las luces parpadearon para terminar de brillar con toda su intensidad y la boca del túnel se ajustó a la puerta de salida.


  Los pasajeros de primera clase fueron saliendo y, después, los de clase business. Los de la clase económica, impacientes como ganado por escapar del establo, permanecían de pie con ganas de salir; alguno trataba de abrirse paso, pese que aún debían aguardar varios minutos.


  Cuando el pasajero del asiento 27-H salió al túnel móvil, recibió el calor sofocante del ambiente, además del olor: una mezcla de fragancia de incienso de sándalo con lejía barata, efectiva para limpiar los suelos.


  Los pasajeros se amontaron en las escalerillas metálicas y fueron bajando como hormigas. Los más impacientes tomaron las escaleras.


  Abajo, en la planta principal, los agentes del control de pasaportes aguardaban la marea humana.


  En una pared lateral de la amplia sala había un espejo rectangular falso. Tras él, el director general de Aduanas monitorizaba los movimientos del pasajero que había ocupado el asiento 27-H.


  Los británicos habían aportado a las habituales tediosas jornadas laborales de los indios un poco de animación. Les habían advertido de que el pasajero Balbir Singh, con pasaporte británico, era sospechoso de transportar en su maleta material electrónico que podía ser utilizado en la fabricación de artefactos explosivos.


  A oídos de los indios resonaron ecos del grupo terrorista Babbar Khalsa, separatistas sijs que afirmaban que el territorio sij del Indostán fue un reino independiente durante muchos siglos y que a ellos se les prometió la emancipación de su territorio durante el proceso de independencia de la India, así como a los musulmanes indostaníes se les prometió Pakistán. A aquel añorado estado independiente lo llamaron Jalistán.


  La colaboración entre los departamentos de Inmigración y Aduanas era imprescindible en este tipo de situaciones. Lo que no tenía explicación era por qué los británicos habían permitido que embarcara el pasajero, pero la respuesta estaba en que, al ser el sospechoso de origen indio, los británicos querían endosarles el problema.


  Desde 1947 las autoridades británicas nunca dejaban de manifestar a los antiguos súbditos su agravio por haberles despojado de la joya de la corona. Más de un funcionario no podía evitar pensar qué país tan distinto hubiera sido la India si hubiese continuado baja mandato británico. Por lo pronto, se hubieran evitado las sangrientas guerras internas que acabaron con la división de la India en Bangladés, Birmania, Sri Lanka y Pakistán.


  Cuando a Balbir Singh le devolvieron el pasaporte y siguió su camino hacia la zona de recogida de equipaje, el funcionario de Inmigración alzó ligeramente la cabeza hacia el espejo pasándose una mano por el cabello. Era la señal acordada.


  Un hombre que parecía limpiar una marquesina de publicidad con un espray y un trapo, recibió un mensaje a través del minúsculo auricular que llevaba en un oído. Al cabo de un instante, el sospechoso pasó junto a él.


  Cuando el pasajero del asiento 27-H llegó a la zona de recogida de equipajes, ya había más de cien personas alrededor de la cinta. Otro grupo de pasajeros procedente de otro vuelo aguardaba también en la cinta posterior.


  Por las imágenes internas, el director de Aduanas, frente a la maraña de monitores colgados de una pared, no perdía de vista al sospechoso.


  A dos metros de distancia de Balbir Singh se encontraba una señora mayor con un sombrero pasado de moda y vestida con una elegante túnica blanca con botones de perlas. Los viajeros de alrededor ya habían identificado sus respectivos equipajes y comenzaban a salir de la terminal. La señora, al ver su maleta en la cinta trasportadora, pidió al apuesto hombre del turbante que tenía al lado si podía recogerla. Este se apresuró diligentemente, levantó la Samsonite y la colocó sobre el carrito de ruedas en el que ya había una maleta de mano. En la etiqueta que colgaba del asa se podía leer «Sra. Fátima Martínez. British Airways BA 139. London Heathrow-Bombay». En un lado de la maleta había una pegatina redonda con rayos de sol en llamativos colores rojos y amarillos, símbolo del movimiento espiritual de los Brahma Kumaris. La señora le dio las gracias y se marchó.


  Una vez recogido el equipaje, los viajeros guardaron fila frente a la puerta de «Nada que declarar». En primera línea, un grupo de indios cargaban televisores de pantalla plana que sobrepasaban de largo el carrito de ruedas, además de otros electrodomésticos, y se enzarzaron en una disputa con dos oficiales sobre la necesidad o no de rellenar unos formularios.


  El director de Aduanas seguía todo el proceso tras otro falso espejo observando cómo la serpiente humana desfilaba por el pasillo de «Nada que declarar».


  El grupo de indios, con sus electrodomésticos, fue llevado en medio de fuertes protestas a una salita anexa. Los demás viajeros siguieron en la fila hasta que les llegara el turno de salida.


  Balbir Singh accionaba su teléfono móvil; no dejaban de llegar mensajes con intermitentes pitidos. Se encontraba cerca de la salida cuando cuatro funcionarios se acercaron a él. Uno de ellos le dijo:


  —¿Sería tan amable de acompañarnos, caballero?


  El sij británico puso cara de pocos amigos.


  —No me fastidien, por favor —les espetó con enfado—. El vuelo ha llegado con retraso y mis familiares me están esperando.


  —Será solo un momento —insistió el oficial.


  Cuando se lo llevaron hacia una habitación anexa, el director de Aduanas suspiró aliviado. Se congratulaba de su buen olfato detectivesco, de su habilidad, de que todo hubiera salido perfectamente. Escribiría un informe lleno de frases adulatorias sobre su capacidad de análisis y pronto sería promovido por sus superiores.


  El suceso se había resuelto siguiendo el protocolo habitual. Había sido una artimaña por parte de un grupo criminal británico, que habían utilizado a su compatriota de origen indio como mula para transportar a la India algo sospechoso. Con su turbante y apariencia anónima creyeron que pasaría desapercibido en su destino. «Pues no —se dijo a sí mismo el director de Aduanas—. Conmigo y con mi equipo han topado».


  Sin embargo, mientras los funcionarios de Aduanas registraban la maleta del sij británico y los acontecimientos comenzaban a girar al no encontrar nada sospechoso en su equipaje, una señora mayor de nacionalidad española había salido del aeropuerto.


  Nadie había prestado atención a una encantadora señora cuyo aspecto parecía el de Margaret Rutherford, con el rostro arrugado, ojos vivos bajo un flequillo gris y un sombrero Parfois de fibra natural.


  Había tomado un taxi de prepago. En el maletero estaba la Samsonite facturada y su equipaje de mano, una maleta de ruedas en cuyos forros había pequeños componentes electrónicos para causar un atentado terrorista.


  Primera Parte
El Ataque


  Capítulo 1


  David Ribas permanecía a la espera de ser llamado para entrar en la arena. Descalzo y desnudo de cintura para arriba, vestía solo un pantalón vaquero. El español estaba solo en una de las carpas levantadas a las afueras de un pueblo situado a unos ochenta kilómetros de Bombay. Desde el exterior se oían gritos y vítores tras haber acabado la pelea anterior.


  Las palabras de su maestro indio de artes marciales resonaban en su mente: «No puedes permitir que tu cerebro permanezca dañado. Los horrores de tu pasado no pueden apoderarse de tu presente. ¿Me oyes?». El asentía en silencio.


  De vez en cuando el español se internaba en el submundo del interior de la India, y como un adicto en busca de su adicción, participaba en peleas que organizaba una red clandestina que se lucraba con estos eventos.


  Tenían a la policía sobornada, así como a los políticos locales. Entretenían al público durante unas horas y se organizaban apuestas. Terminado el tiempo, desmontaban las carpas y se marchaban como si no hubiera pasado nada. Las peleas se sucedían muy deprisa, una detrás de otra. No había reglas. Ganaban tanto dinero que tardaban meses en organizar otro espectáculo similar en un lugar diferente.


  Los participantes, que viajaban desde distintos puntos del país, eran los más brutos, grandes y musculosos que el público hubiera visto jamás, por lo que los organizadores recaudaban mucho dinero. A los luchadores les entregaba una cantidad igual para todos. Pero solo a los ganadores se le daba un dinero extra.


  El español recordaba los consejos y enseñanzas que le daba su entrenador personal cuando le instruyó en diversas artes marciales. Guru, como popularmente lo llamaban, fue su mentor. Dirigía una akhara, una academia de lucha, en un suburbio de Bombay. Allí, el español aprendió técnicas milenarias como el khusti, desarrollado durante el imperio mogol al combinar el persa koshti pahlevani con influencias de la india malla-yuddha.


  También aprendió artes marciales modernas, como el jeet kune do, desarrollado en los años sesenta del pasado siglo por Bruce Lee, que fusionó diferentes técnicas procedentes de otras artes marciales, como el estilo chino del wing chun, el boxeo occidental y derivados como el kick boxing, el tangsudo o kárate coreano, el judo japonés, la esgrima occidental, el kali filipino y otras disciplinas que analizó, revisó y aplicó a partir de sus estudios de fisiología del cuerpo humano.


  «Eres superior a tu contrincante, pero todo se puede venir abajo en un solo instante si pierdes el dominio de ti mismo». Comenzó a realizar estiramientos de cuello, a mover los hombros arriba y abajo y a inspirar y espirar despacio mientras la voz de su antiguo maestro seguía surcando en su mente.


  En otra ocasión le dijo: «Estás cerca de volver a la normalidad». Pero ¿qué era normal en la vida que le había tocado vivir? Muchos años antes, su esposa Cristina Navarro había muerto asesinada durante el asalto al hotel Taj Mahal Palace en Bombay por parte de terroristas islámicos. Se encontraban pasando unos días en la India con el fin de realizar el viaje de novios que en su día no pudieron hacer. Ella estaba embarazada. Él pudo ser padre de familia. Un futuro próspero y feliz fue truncado por unas mentes fanáticas y desprovistas de toda humanidad.


  «No puedes permitir que las emociones te embarguen». El sentimiento de culpabilidad por no haber conseguido protegerla le perseguía. En un principio se había culpado a sí mismo por no haber hecho lo suficiente por defenderla. Tanto era así, que en sueños se le aparecía Cristina culpándolo de ello. Por este motivo se mantenía con vida, para saciarse de venganza por lo ocurrido.


  David Ribas se repetía a sí mismo que él no había escogido en la India su forma de vida, sino que esta lo había escogido a él.


  El organizador del evento entró en la carpa fumando un cigarrillo. Miró al español de arriba abajo e hizo un movimiento de cabeza de un lado a otro.


  —No tienes ni idea de lo que te espera ahí —dijo en hindi con un fuerte acento del norte de la India y señalando con el pulgar hacia el exterior—. Ese hombre es más grande y musculoso que tú.


  Se oyeron los gritos del público enardecido que pedía que comenzara la siguiente pelea.


  El árbitro asomó la cabeza en el interior de la carpa.


  —Afuera —anunció.


  David comenzó a mover hombros y brazos.


  —Y recuerda —le advirtió el organizador señalándole con el índice—, si te rompes la nariz o una costilla, la medicación, la cura, la hospitalización o lo que sea, lo cubres tú.


  El árbitro y el organizador intercambiaron una mirada, moviendo ambos la cabeza, sin dar margen de posibilidad a aquel delgado pero fibroso hombre contra la mole que esperaba fuera.


  El árbitro se marchó seguido por David Ribas.


  Al llegar, el árbitro se situó en medio de la arena alzando los brazos para tranquilizar al gentío, que gritaba eufórico.


  David levantó la mirada hacia su rival. Los dos contrincantes estuvieron frente a frente mirándose en forma desafiante.


  «Olvida el pasado. Ya tienes una nueva vida. Eres un luchador. No hay tiempo ni espacio para derrotas. La violencia es tu estilo de vida».


  Capítulo 2


  Un hombre llegó a la valla que cubría el perímetro del aeropuerto. Abrió una brecha en la deteriorada alambrada y entró. Se mantuvo quieto un instante. Alzó la vista e hizo un reconocimiento de las inmediaciones, buscando elementos hostiles, algún imprevisto, pero no vio ni oyó nada inusual. Prosiguió.


  Caminó agachado hasta situarse en el lugar planeado y se quitó la pesada mochila que cargaba a su espalda. Con la respiración agitada y el sudor que le empapaba el uniforme de mantenimiento de pista, comprendió lo inevitable. Aunque se mantenía razonablemente en forma, ya había cumplido los cincuenta años y notaba que le costaba llevar a cabo con agilidad lo que con tanta facilidad hacía una década antes, cuando luchaba en Afganistán, Irak y, finalmente, en Siria.


  La previsión meteorológica informaba de cielos despejados en prácticamente toda la ruta. Como todos los lunes y miércoles, el vuelo doméstico 6E-463 de IndiGo tenía la salida programada a las 08:10 de la mañana del Aeropuerto Internacional de Bombay con destino al de Cochín, también conocido como Aeropuerto Nedumbassery.


  El ayudante de vuelo informó al capitán de que todos los pasajeros se hallaban a bordo. Se cerraron las puertas y el Airbus A320 se separó de la puerta de embarque.


  En un lugar apartado del perímetro del aeropuerto, entre la multitud de chabolas construidas ilegalmente en los alrededores, el hombre sacó dos fundas de tela de la pesada mochila. Desabrochó primero la más grande, que dejaba ver una caja alargada. La abrió y sacó un tubo y varias piezas. Luego abrió la segunda funda. Comenzó a montar un dispositivo portátil antiaéreo Stinger con absoluta precisión.


  En el interior del avión un grupo de niños no dejaba de alborotar. El padre, empresario textil, vestido pulcramente de blanco, había prometido a su esposa llevarla de compras en Dubái; una vez hecha escala en Cochín, viajarían de allí a los Emiratos Árabes Unidos. Tenían tres hijos, dos chicos y una chica. Dos de ellos se tiraban caramelos mientras que la hermana escuchaba música de un famoso grupo coreano atronando en sus auriculares.


  Tener tres hijos era algo inusual. Las mujeres indias, cuando ya tenían dos, solían someterse a la cirugía de esterilización. Incluso muchas de ellas, tras dar a luz a un hijo varón, se prestaban a esta intervención para impedir quedarse embarazadas de una niña. Si, por el contrario, el primer hijo era de sexo femenino, procuraban dejar pasar un tiempo prudente y auspiciado por el pandit hindú antes de pensar en tener otro, porque el hecho de tener dos hijas estaba considerado un castigo divino por algún error cometido por los ancestros en sus vidas pasadas.


  Dos vástagos eran suficientes, y si además eran varones, no podían sino dar gracias a Dios. Se dedicarían a educarlos y casarlos por conveniencia. El tercer embarazo fue un descuido, pero mayor disgusto se llevaron cuando la ginecóloga murmuró la palabra en inglés pink para dar a entender el sexo del bebé, ya que estaba prohibido desvelarlo debido al alto índice de abortos. Ahora tendrían que ahorrar para pagar una dote para cuando la casaran por conveniencia. Pero habían hecho una excepción con el viaje a Dubái. El primero que toda la familia junta realizaba al extranjero.


  De los ciento treinta pasajeros, la mayoría eran del estado de Kerala, destino final del viaje. Había tres parejas de extranjeros y un numeroso grupo de estudiantes de Uruguay que vestían todos uniforme azul y caqui.


  Los jóvenes uruguayos pertenecían a un colegio judío de Montevideo y viajaban a Cochín para conocer la historia del asentamiento del judaísmo en la India, ya que Kerala fue uno de los primeros lugares donde se estableció.


  No solo Kerala acogió a los primeros judíos, sino que el apóstol Tomás trató de evangelizar ese estado del sur de la India, para lo que se aproximó primero a la comunidad judía. También fue el lugar donde se construyó la que sería la mezquita más antigua de la India.


  Estos hechos históricos presentan Kerala como la puerta de entrada a la India de las religiones monoteístas y dicen mucho acerca de la tolerancia religiosa que aún imperaba.


  El hombre tenía todo preparado. Desde su posición, observaba el avión. El Stinger tenía algo más de un metro setenta de longitud y pesaba unos quince kilos, aproximadamente. El misil podía ser lanzado apoyado en el hombro por un solo operador, pues se trataba de un último modelo que facilitaba su uso y portabilidad. Estaba equipado con un nuevo sistema de localización de foco de calor, rayos ultravioleta e infrarrojos pasivos. Y estaba programado para localizar un gran avión como aquel Airbus que se acercaba y para penetrar en el objetivo antes de hacer explosión, lo que lo hacía aún más preciso.


  El avión comenzó a rodar hacia el extremo de la pista. Las condiciones eran perfectas: cielo despejado y una leve brisa. El capitán estaba satisfecho, iba a ser un cómodo viaje de unas cuatro horas de duración. El controlador aéreo transmitió la orden de despegue.


  El hombre se preparó, puso el pie izquierdo delante y la rodilla derecha atrás, sobre el suelo. Se colocó el Stinger en posición y conectó el sistema de teledirección e ignición.


  La aeronave se iba aproximando a su posición; iba a pasar ante él. La joven de los auriculares y la música a alto volumen observó a aquel hombre arrodillado. Quiso decirle algo a su padre, pero este la hizo callar. El avión tomó velocidad, alzó el morro y levantó su pesada panza.


  El hombre podía ver los rostros de los pasajeros mirando por las ventanillas de polimetilmetacrilato. De repente, le pareció sentir la incisiva mirada de una joven, blanca y rubia.


  Ignorando lo que iba a suceder, la uruguaya le saludó alegremente con la mano pensando que el hombre de ahí fuera estaba grabando con una cámara de vídeo sobre el hombro; otra compañera que estaba sentada tras ella tomó fotos con el móvil y un joven del grupo escolar grababa el despegue con el suyo.


  El Stinger produjo una señal acústica indicando al operador que había captado el objetivo. Entonces disparó. El tubo produjo una fuerte sacudida cuando el combustible prendió: el misil, con un leve estruendo, salió disparado a gran velocidad.


  El primer ayudante de vuelo quiso llamar la atención acerca de un pequeño objeto volador que se dirigía hacia ellos, pero no tuvo tiempo de reaccionar. El aparato ya estaba en el aire cuando recibió el violento impacto.


  La potente explosión partió el avión en dos pedazos y generó trozos derretidos de plástico y metal como un volcán en erupción que se convirtieron en una lluvia de fuego sobre la multitud de chabolas de la inmensa e insalubre barriada construida ilegalmente junto al aeropuerto de Bombay con la permisividad de corruptos funcionarios municipales.


  El hombre estaba desbordante de emoción. Desmontó rápidamente el Stinger. Puso el tubo de lanzamiento de nuevo en la funda, así como las demás piezas, y metió todo en la mochila, se la cargó a la espalda y huyó a toda prisa del lugar.


  Tenía que darse prisa, porque el ataque terrorista no había finalizado todavía. Continuaría por sorpresa en otro lugar de Bombay. Ataques coordinados llevarían al caos la ciudad y llenarían de incertidumbre y confusión a las fuerzas de seguridad, que en ningún momento sabrían cómo reaccionar.


  Capítulo 3


  A pesar de que llevaba un sinfín de muertes a sus espaldas no podía dormir durante las noches. Le asaltaban los demonios, veía los rostros de sus víctimas, algunas se reían como si hubieran ganado en la confrontación y no era así, porque él los había matado. Incluso víctimas contorsionadas por la máscara de la muerte le perseguían en el sueño.


  La tarde del día anterior, cuando entró en la arena, se encontró a un gigante de más de metro noventa. Sus piernas y brazos estaban impresionantemente musculados. Del centenar de gente que formaba el enfebrecido público, más de uno gritó bromas al contrincante no tan joven, delgado y de estatura media.


  Su oponente era muy grande, fornido, de ojos sombríos y piel muy oscura que contrastaba con la suya, mucho más clara. Sin embargo, tamaño físico y fuerza son dos cosas que no necesariamente siempre van unidas. El español se entrenaba a diario para desarrollar y mantener la resistencia.


  Cuando le lanzó un puñetazo, David Ribas hizo una finta y, aproximándose a él, le clavó un codo en un ojo. Su contrincante se echó hacia un lado, movimiento que aprovechó el español para golpearle las costillas como si fuera un saco de boxeo. Sin permitir un instante de respiro, con los pies, las rodillas y las caderas en la posición correcta, alzó el brazo derecho y con una fuerza brutal le golpeó con rapidez en la barbilla con el canto de la mano. El hombre cayó hacia atrás y golpeó el suelo.


  El público, sediento de más violencia, gritó pidiendo al gigante que se levantara, pero el árbitro indicó que estaba eliminado al haber caído fuera del circulo blanco trazado alrededor de la arena.


  Enfurecido, el gigante se levantó, y apartando al árbitro de un empujón, embistió a David como un toro salvaje.


  El español le cogió el brazo, se lo dobló y lo rompió; le hizo girarse en redondo, lo que propició que se inclinase hacia delante, movimiento que aprovechó para propinarle un cabezazo en la nariz que le hizo crujir el cartílago del tabique. Acto seguido le golpeó el estómago con la rodilla derecha y con un tremendo derechazo el gigante cayó boca arriba sobre la arena.


  El público guardó silencio por un instante para luego gritar de júbilo ante aquel inesperado desenlace.


  Pero todavía no había acabado la tarde. Cuando regresó de la carpa con la intención de lavarse y cambiarse de ropa, alguien armado lo estaba esperando.


  David Ribas observó su sombra, agarró con fuerza la botella de agua que tenía en sus manos, le golpeó el rostro con ella y le hizo perder el equilibrio. Entonces se aproximó al hombre, le cogió la muñeca, se la torció, le quitó la pistola y le metió un tiro en la cabeza.


  El organizador de aquel espectáculo itinerante entró corriendo al oír el disparo. Se quitó el cigarrillo de la comisura de los labios al ver al muerto y asintió con tranquilidad.


  —Eres bueno pelando —le dijo a David tendiéndole un fajo de billetes—. Ya deduje que había algo extraordinario en ti como para poder vencer al musculoso luchador como lo has hecho. Pero es malo para mi negocio que traigas contigo tus problemas. Espero que lo comprendas.


  David Ribas se guardó en el bolsillo la mitad del fajo de billetes y le devolvió el resto.


  —Esto es por las molestias.


  Aquella mañana se despertó en su residencia de Bombay cuando aún no había salido la primera luz grisácea del alba. Abrió los ojos ante la luz y el color y se sintió aturdido, lo que significaba que había salido prematuramente del sueño REM profundo.


  Permaneció un tiempo tendido boca arriba en la cama. Escrutó lo que quedaba del sueño que había tenido.


  Con esa certeza que solo se presenta en los sueños, había creído ver a su esposa abriendo la boca para decirle algo importante. Pero las imágenes se fueron difuminando, se hicieron borrosas y se disolvieron como un cubito de hielo en la época más calurosa del verano.


  Sin embargo, sabía que durante el sueño le habían venido a la mente las imágenes de la primera cena que compartieron juntos; más tarde pasearon abrazados por Madrid a altas horas de la madrugada y acabaron durmiendo, ya al amanecer, uno en brazos del otro.


  Se echó al suelo y realizó una tanda de ejercicios: flexiones, abdominales y sentadillas. Se metió en el baño y se dio una ducha fría, se vistió y bajó a desayunar.


  Era una cocina de diseño industrial, con tubos que cruzaban el techo y paredes de ladrillo. Entraban y salían empleados de Hassena, la jefa del crimen organizado, dejando alimentos para cocinar, hacer té en uno de los varios fuegos de gas o colocando en un rincón botellas grandes de agua potable.


  Aquel edificio era lo más parecido a un centro de oficinas y, a la vez, residencia. Siempre había gente trabajando. David Ribas ocupaba un dormitorio en la última planta, desde cuya amplia terraza había una vista imponente a la ciudad de Bombay. Era una habitación austera, pero no carente de las últimas tecnologías.


  Hassena fue quien lo rescató del asedio del Taj Mahal Palace donde murió asesinada su esposa y le dio una nueva vida. Le enseñó a desenvolverse en el submundo de Bombay y lo convirtió en un asesino implacable.


  Mientras un empleado le servía un plato de huevos revueltos y paratha, miraba el programa de noticias de un canal indio. Analistas y comentaristas televisivos especulaban frenéticamente sobre las causas del siniestro sucedido en el aeropuerto de la capital financiera de la India. Se definió el suceso como «un acto de barbarie y cobardía sin posible justificación».


  Hassena entró rodeada de tres guardaespaldas. Vestida con sari verde oscuro, era un respeto devoto el que causaba su presencia, a la vez que temor por la autoridad que ejercía. Desde hacía tiempo su vida estaba amenazada por bandas criminales rivales. Toda precaución era poca. Se decía que en las profundidades del mar Arábigo había más muertos con los pies en cajas de cemento, que habían sido lanzados desde barcas tras disputas entre sicarios de grupos del crimen organizado, que muertos enterrados en todos los cementerios juntos de Bombay.


  —Acabo de recibir información de que el mismo grupo de terroristas va a actuar de manera inminente en otro lugar —le espetó a David mientras señalaba la pantalla del televisor.


  —¿Quiénes son? —preguntó dejando a un lado su plato; cogió la taza de té masala y la apuró como si estuviera a punto de perder una cita importante.


  —La responsabilidad del atentado es de un nuevo grupo extremista islámico del Deccan denominado la Ira de Alá.


  —Así de originales son los terroristas indios con los nombres, pero están igual de zumbados que los de la yihad islámica que operan en Afganistán y Siria. —Dejó la taza sobre la mesa, y añadió—: Hassena, tienes que alertar a las fuerzas de seguridad.


  —No puedo.


  —Ya, el cuento de siempre. Si los terroristas no llevan a cabo la amenaza que tú dices que van a cometer, luego los políticos te pueden pedir responsabilidades por haberles dejado mal de cara a la opinión pública, ¿no es eso?


  —Cierto, querido amigo.


  —¿Qué lugares crees que pueden atacar de manera inmediata?


  —De momento, tras el atentado contra el avión de pasajeros se ha montado un dispositivo de seguridad en el aeropuerto. No creo que vayan a actuar en ninguna terminal.


  —Eso quiere decir que nos quedan estaciones de tren y de autobuses…


  —Y grandes almacenes —puntualizó ella—. He ordenado a un grupo de confidentes que estén atentos en ciertos edificios por si ven un movimiento inusual. Pero poco pueden hacer, excepto dar la alarma antes de que cometan un atentado. Nadie puede desenvolverse como tú ante una situación extrema.


  —He sido bien entrenado —dijo haciendo una mueca.


  —Entonces, dime —Hassena le miró de forma inquisitiva—. Después de lo sucedido en el aeropuerto, ¿qué lugar de Bombay se te ocurriría atacar si tú fueras el organizador de esta serie de atentados?


  —Sus objetivos son lugares en los que sus víctimas proceden de diferentes lugares, nacionales y extranjeros. Así obtienen mayor resonancia en los medios de comunicación, como ahora mismo está sucediendo —dijo señalando el televisor—. Quieren publicidad. Entonces, si yo fuera el planificador de una ola de atentados en Bombay, ahora mismo descartaría museos, parques, centros comerciales, edificios gubernamentales… No descartaría los hoteles de cuatro y cinco estrellas en los que se organizan seminarios y conferencias a los que acuden huéspedes extranjeros, turistas y personas de negocios… Pero quizá tomaría como siguiente objetivo la Estación Terminal Chhatrapati Shivaji.


  —Vete para allá inmediatamente —le ordenó Hassena mientras asentía—. Por mi parte daré la alarma al director general de Policía para que refuerce la seguridad en los hoteles de cinco estrellas como medida de precaución. Me importa poco lo que puedan decir más tarde si no se comete un atentado. Mejor es prevenirlo y evitar la muerte de inocentes.


  Antes de irse, Hassena hizo un gesto con la mano al cocinero. El hombre sacó de un armario un pesado envoltorio con papel de periódico grasiento y lo puso frente a David Ribas. El español lo abrió y comenzó a montar una pistola sin número de serie, sin posibilidad de ser rastreada.


  David Ribas sabía que la ansiedad y la agitación empeorarían las cosas, por lo que intentó relajarse mientras conducía su motocicleta Royal Enfield Bullet a gran velocidad.


  Una de las lecciones que había aprendido era que los continuos problemas diarios que se presentan viviendo en la India aprietan más conforme se lucha contra ellos. Por eso, la mejor forma de hacerles frente era teniendo un completo dominio sobre sí mismo, estar calmado, sereno y afrontar las dificultades con inteligencia.


  Capítulo 4


  En el suroeste de la India, una tormenta monzónica caía sobre la ciudad de Cochín, capital del estado de Kerala. Llovía a raudales y aún empezó a llover con más fuerza. El viento arrancaba de raíz numerosas palmeras.


  Cochín, cuna intelectual del estado de Kerala, es también llamada Reina del mar Arábigo. En el siglo XVI fue punto neurálgico de la comercialización de especias por parte de portugueses, holandeses y británicos. Hoy es una ciudad portuaria comercialmente notable que ha sabido conservar la esencia de su rico pasado cultural.


  Como medida de precaución tras el atentado terrorista sucedido en Bombay, algunos vuelos internacionales habían sido desviados al aeropuerto de Calicut y, en menor medida, al de Kannur. Todas las ciudades principales de la India estaban en alerta terrorista.


  Un vehículo oficial circulaba por la carretera, cortada para darle paso. Era un Mercedes-Benz Clase S Berlina, escoltado delante y detrás por jeeps de la policía de élite con sus fusiles de asalto en ristre.


  Como precaución, el copiloto llevaba un mando a distancia para poder modificar la luz de los semáforos, de rojo a verde, cuando lo requiriese.


  La lluvia bajaba a chorros por los cristales y tamborileaba en el techo del automóvil. En el interior, el teléfono móvil de T. K. Hasan, ministro del estado de Kerala, sonó con un timbre horrorosamente molesto. Dejó que sonara pacientemente cinco veces. Una figura pública como él no se dignaba en contestar antes, ya que debía demostrar que era una persona ocupada.


  De piel oscura, pelo y bigote teñido de negro, sus rasgos faciales eran equilibrados y finos. A pesar de superar los cincuenta años, T. K. Hasan no tenía arrugas, pero tenía barriga y sufría de hipertensión y de úlcera, por lo que siguiendo órdenes de su médico personal, dejaba la oficina y volvía a casa o a su nido de amor cada vez que no se sentía bien. Desde allí dirimía sobre cuestiones importantes vía telemática o telefónica con su cohorte de empleados.


  Justo cuando llegaba en su coche oficial al ministerio, se llevó el aparato al oído y el director general de Policía le informó sobre la tragedia sucedida en el vuelo con destino a Cochín.


  Al terminar de escuchar la noticia, colgó la llamada. Inmediatamente recibió un mensaje: «Tenemos que hablar inmediatamente». Se guardó el móvil y dio instrucciones a su chófer para que se dirigiera otra dirección. El copiloto informó a la escolta por walkie-talkie. El conductor realizó un giro de ciento ochenta grados, en cuanto el tráfico se lo permitió, y pisó el acelerador en dirección contraria.


  Durante todo el trayecto, T. K. Hasan permaneció con la mirada perdida escuchando el golpeteo de la lluvia a la vez que veía las noticias del atentado en su nuevo modelo de teléfono móvil Apple iPhone.


  Su teléfono sonó otra vez. Era su secretario personal, siempre tan eficiente que parecía que su vida se resumía en trabajo, en trabajo y en más trabajo; desconocía que aquella persona supiera hacer otra cosa más en su vida que la dedicación que profesaba por entero al ministerio, donde permanecía las veinticuatro horas, ya que poseía un dormitorio privado en un área privada del edificio gubernamental.


  El secretario le informaba de que había periodistas frente al edificio del ministerio. T. K. Hasan le dijo que no le desviase las llamadas y que a los medios de comunicación les pasase una nota de prensa anunciándoles que el ministro estaba reunido de carácter urgente con su gabinete y que a lo largo del día daría una rueda de prensa. «Ya sabes, invéntate cualquier argucia para mantenerlos ocupados y que dejen de ladrar por un tiempo».


  Pronto iba a comenzar la campaña de las elecciones regionales y no estaba dispuesto a perder el cargo por un atentado terrorista. Ahora estaba de camino para reunirse con su coach espiritual y consejero, Baba Ganesh. Él le indicaría qué decisiones debía tomar.


  T. K. Hasan había aprovechado su cargo para enriquecerse. ¿Qué político no lo haría en la India? Había amasado mucho dinero a base de comisiones y consideraba que todo su éxito era gracias a las decisiones tomadas por recomendación de Baba Ganesh.


  El tiempo que pasaba con su familia era efímero. Tras contraer matrimonio, su mujer había engordado mucho. Si bien era cierto que casi todos los fines de semana volvía a su residencia, el resto de la semana dormía en otra casa con otra mujer mucho más joven; era una actriz de la industria de cine Malayalam, denominada Mollywood, la cuarta más popular en la India después de las producciones en otros idiomas como el telegu, tamil e hindi, estas últimas más conocidas internacionalmente como Bollywood.


  Su vida marital se la había recomendado su coach espiritual. De hecho, las dos mujeres se conocían y le permitían aquel comportamiento; al fin y al cabo, él les proveía a ellas y a sus familias de enormes benéficos económicos y privilegios.


  El Mercedes-Benz y su comitiva entraron por un camino de grava, rodeado de un jardín cuidado con mimo y esmero. La edificación estaba lejos de la zona urbana y había sido diseñada por un arquitecto finlandés siguiendo un canon vanguardista y ecológico en el que predominaban el empleo de líneas rectas, la iluminación natural, los espacios abiertos y el mínimo mobiliario. «Armonía y funcionabilidad», así lo definían. Si en la consecución de captar adeptos estaba presumir de un modo de vida occidental, Baba Ganesh no se iba a quedar atrás.


  Nada más llegar, el hombre sentado en el lado del copiloto se bajó y abrió la puerta de atrás para que saliera el ministro mientras que con la otra mano extendía un paraguas. Cuando T. K. Hasan puso un pie en el suelo, una fuerte racha de viento le arrancó al empleado el paraguas de las manos.


  El ministro no tuvo otra opción que retroceder y volver a sentarse en el interior del vehículo.


  —Ve a coger otro paraguas, imbécil —le espetó cerrando la puerta de golpe y dejándolo empapado en el exterior.


  El ministro miró hacia lo lejos, donde una hilera de palmeras movía violentamente sus alargadas hojas a merced del viento.


  Al cabo de un instante, el empleado y dos personas más aparecieron con paraguas ante el automóvil. Entonces se atrevió de nuevo a salir y se dirigió con premura hacia la entrada del edificio, donde caía agua a chorros por los canalones.


  T. K. Hasan era líder del partido comunista de Kerala. Había conseguido ganarse la confianza del electorado durante cuatro años porque había logrado hacer las cosas que prometió en su día. Profesaba la religión musulmana, pero respetaba y mantenía buena armonía con las distintas religiones de Kerala, que según una prestigiosa revista de viajes, era «uno de los diez paraísos de la tierra».


  Con su blanca indumentaria y poblada barba gris, Baba Ganesh lo recibió en su sala de visitas. Era un hombre con ojos grandes negros como canicas, labios carnosos, esbelto y con los hombros muy altos. Era la viva imagen de Iván el Terrible inmortalizado por un pintor ruso del siglo XVIII. Era enigmático, carismático y enérgico.


  Antes de las elecciones anteriores, Baba Ganesh le recomendó beber gomutra —orina de vaca— en ayunas por las mañanas. T. K. Hasan lo hizo religiosamente, porque creía en la espiritualidad de la vaca a pesar de ser musulmán. Era conocido que un anterior primer ministro era seguidor de la orinoterapia, hasta el punto de afirmar que la terapia de orina era la solución médica perfecta para los millones de indios que no podían pagar un tratamiento médico. Además, se hacía mención a ella en textos yóguicos y ayurvédicos.


  En otra ocasión, le dijo que debía alimentar durante una semana a las hormigas que viese en su residencia. T. K. Hasan ordenó a sus empleados de servicio que no barriesen a ningún insecto y que le indicaran en qué lugares se encontraban los pequeños himenópteros; después, él ponía diligentemente trozos de pan de trigo.


  En otras ocasiones le mencionaba nombres de empresas de las que el político nunca había oído hablar. Sin embargo, hacía caso a Baba Ganesh y les concedía contratos del gobierno. Las ganancias que obtenían en comisiones eran enormes, sobre todo de empresas constructoras. Pero también desviaba la atención de los sicarios de Hacienda a las irregularidades en las cuentas de grandes empresas dedicadas a la joyería, al sector textil, a la producción cinematográfica, a la informática, a la telefonía y un largo etcétera, recibiendo una remuneración extraordinaria.


  La sala estaba carente de decoración. El suelo era de parqué marrón oscuro con numerosos cojines blancos para que los seguidores pudieran tomar asiento y escuchar las diatribas del santón; había unos amplios ventanales por lo que entraba el sonido de los pájaros y el ruido de la cascada de agua del cuidado jardín exterior. El ambiente invitaba a pensar al visitante si seguía estando en la India o en el interior de un moderno edificio europeo.


  —El derribo del avión ha sido muy inoportuno —dijo Baba Ganesh—. Ha constituido una muestra del daño que los malos musulmanes pueden ejercer en la sociedad.


  —Esos terroristas manchan el buen nombre del islam. Estoy convencido de que los autores son extranjeros. Ningún musulmán de la India se atrevería a cometer tal barbaridad.


  El santón sabía que el político se expresaba sinceramente. Él era hindú, y T. K. Hasan, musulmán. A él siempre le decía la verdad, porque se comportaba como un devoto hijo ante su padre o como un pecador católico confesándose ante un sacerdote.


  —Durante los últimos meses tu popularidad ha descendido —comentó Baba Ganesh ante la mirada perdida del político—. De hecho, creo que está por debajo del cincuenta por ciento. Si no haces algo para impedirlo, el partido opositor ganará las elecciones porque ha formado una coalición con otros partidos.


  —El Congreso nunca debe llegar al poder en Kerala —dijo entre dientes y enfurecido.


  —Entonces, debes aprovechar esta oportunidad.


  —¿Oportunidad? ¿De qué estás hablando, Baba? Han muerto más de cien personas, entre ellos muchos extranjeros, por no mencionar los miserables de las chabolas sobre los que cayeron trozos del avión, unos doscientos o trescientos fallecidos. La mayoría de los pasajeros eran personas de negocios de Kerala, que vive del turismo y que ahora mismo, en todas las televisiones del mundo, nos están relacionando con el islamismo radical. ¿De qué oportunidad estás hablando?


  —Ha sido una acción cobarde, en eso estoy de acuerdo. Pero no te das cuenta de que puede haber sido una señal de Alá.


  El político lo miró. Iba a proferir un insulto, pero se contuvo. Para él, el atentado había constituido una hecatombe. Muchos de esos hombres de negocios que se encontraban entre los pasajeros eran personas muy conocidas en su estado e importantes donantes en sus campañas electorales. Cuando tuvo información del atentado, enseguida pensó que debía ponerse en contacto con los líderes políticos de la oposición y paralizar oficialmente la campaña, organizar funerales, facilitar la investigación y crear una comisión.


  —Baba, te lo repito de nuevo. Han muerto cientos de personas. Entre ellos, un grupo de escolares de un país de América del Sur del que tan solo había oído hablar durante el último campeonato mundial de fútbol. Háblame claro, no te entiendo. ¿Qué quieres decirme?


  —Deja el politiqueo y olvida toda la cháchara ética y moral. Voy a ayudarte a ganar la reelección. Debes ser lo suficientemente pragmático como para darte cuenta de que esos terroristas islamistas te han ofrecido una oportunidad extraordinaria.


  T. K. Hasan sonrió y asintió agradecido. Se enfrentaba a la crisis más importante de su mandato. Que él fuese musulmán, y que los responsables del atentado también lo fueran, le iba a perjudicar entre el votante mayoritario hindú. Pero Baba Ganesh era el único que podía convertir una mala situación en una buena. Si decía que tenía algo en mente, debía de ser una genialidad.


  —Soy todo oídos.


  —Si sabes hacer frente a esta crisis, si consigues dominarla, tu índice de popularidad se disparará.


  El político miraba confundido hacia una dirección perdida de la estancia. Que le pusiera a hacer deberes no era lo que esperaba escuchar, pero aun así seguiría haciendo lo que él le aconsejara.


  —Los líderes de la oposición pensarán que voy a esconder la cabeza como un avestruz, pero no, no lo haré —dijo insuflándose ánimos. Giró la cabeza y miró a Baba Ganesh a los ojos—. ¿Qué me propones, Baba?


  —La primera fase consiste en acaparar todos los medios de comunicación. A tu secretario debes encomendarle que escriba discursos optimistas, enfáticos, dando el apoyo del gobierno a los familiares de las víctimas y a todas las religiones del estado. Que organice muchas entrevistas en canales de televisión. Pronuncia las mismas palabras alentadoras en los micrófonos una y otra vez. Que cale tu mensaje. Que te vean cercano, conciliador. Reúnete con líderes espirituales hindúes, visita templos y habla con los brahmanes. Igual con los imanes en las madrasas y mezquitas. Acapara las pantallas y los periódicos. Que te fotografíen haciendo yoga al amanecer en un parque público. Los hombres extraordinarios que entran en la historia son importantes porque aprovechan las oportunidades que se les presentan.


  —¿Y después? ¿Hay otra fase?


  —Sí. Y es la fase más peligrosa.


  —¿Cuál es? —preguntó impaciente.


  —Te la revelaré a su debido tiempo.


  —¿Cuándo? La campaña empieza pronto… Las elecciones están a la vuelta de la esquina… Los líderes de la oposición…


  —Paciencia —le interrumpió con una cálida sonrisa—. La paciencia te guarda del daño. ¿Para qué buscar otros enemigos si tienes ira dentro de ti?


  Capítulo 5


  En Bombay hacía mucho tiempo que había desaparecido la elegancia, si es que alguna vez la hubo. Más allá del romanticismo literario y audiovisual que para los extranjeros representaba como ciudad exótica, victoriana y aventurera, jipi y misteriosa, ahora las mansiones ya no existían y los edificios se roían por el salitre y la humedad.


  Con el paso del tiempo, la emigración interna había convertido Bombay en una de las urbes más pobladas del mundo, con suburbios como océanos atestados de chabolas.


  A pesar de que tomó una serie de calles como atajos para evadir el tráfico de la ciudad, se encontró de repente con que la carretera a la que había accedido estaba bloqueada por todo tipo de medios de transporte, coches, autobuses, autorickshaws y camiones que soltaban un humo atroz.


  El estruendo de los cláxones era insoportable. David Ribas quedó con un pie sobre el asfalto y las manos en el manillar de su motocicleta Royal Enfield Bullet. A pocos metros, una gigantesca imagen publicitaria de una actriz sobre una nueva superproducción de Bollywood le sonreía sensualmente.


  Un tullido se acercó al taxi que David tenía al lado. El conductor lo echó a gritos. El tráfico se reanudó. David salió del atasco internándose de nuevo en otras calles, conduciendo incluso en dirección contraria. No había tiempo que perder.


  Aparcó en la parte de atrás del edificio, frente a un cajero automático del banco nacional del Punjab, situado junto a unos servicios públicos donde el olor a mezcla de orín y detergente era insoportable. Se caló una gorra del equipo nacional de críquet, verificó su pistola y la escondió en la espalda, cubierta por la camiseta. Enfiló con rapidez hacia el interior del vetusto edificio.


  La estación ferroviaria de Chhatrapati Shivaji, denominada antiguamente Estación Victoria en honor a la reina de Inglaterra y emperatriz de la India, se había convertido en una de las estaciones más concurridas de la India, ya que era terminal para trenes de larga distancia y de cercanías del ferrocarril suburbano de Bombay.


  Su construcción, iniciada en 1878 y finalizada diez años después, se llevó a cabo según un proyecto arquitectónico de estilo gótico victoriano inspirado en los monumentos italianos de finales de la Edad Media. El plano excéntrico de su planta, su cúpula de piedra, sus torrecillas y sus arcos puntiagudos se realizaron a semejanza de la arquitectura palacial clásica de la India.


  Aquella estación de tren se constituyó como ejemplo excepcional del encuentro entre dos culturas, ya que los arquitectos británicos trabajaron con los artesanos indios para incorporar las tradiciones y los estilos arquitectónicos autóctonos, creando así un nuevo estilo exclusivamente característico de Bombay.


  Una vez en el interior, vio filas de unas cincuenta personas ante las ventanillas. Parecían refugiados en un centro de acogida. La fecha de celebración de una festividad hindú se aproximaba y devotos y familiares viajaban con antelación a sus lugares de origen o peregrinaban a sitios sagrados con la finalidad de ser bendecidos por los santones de los templos.


  David Ribas se quedó junto a una columna observando aquella aglomeración de personas que colocaban el equipaje entre los pies para salvaguardarlo de los ladrones y carteristas que pululaban por el interior del edificio como halcones en busca de presa.


  Cuatro jóvenes entraron en fila en la terminal. Pasaron por el arco detector de metales sin que la pareja de seguridad les diese el alto. El pitido del detector dejó de sonar al pasar el último. Portaban las mismas mochilas y vestían zapatillas de deporte, vaqueros, y camisetas llamativas con palabras impresas en inglés: Venice Beach, California Dream, Miami Florida y New York City.


  La exasperación dibujada en sus rostros no pasó desapercibida para David Ribas: esas personas no estaban allí para viajar en tren, sino con el propósito de ser transportados a su paraíso ficticio. Eran terroristas dispuestos a cometer una matanza. Se estremeció mientras el sudor le corría por la espalda.


  Antes de que pudiera prevenirlo, como si se tratara de coreografía previamente ensayada, los cuatro dejaron caer sus mochilas a los pies, se agacharon y abrieron las cremalleras. Sacaron sus fusiles previamente dispuestos y comenzaron a disparar en todas las direcciones.


  —¡Al suelo! ¡Al suelo! —gritó David. El tableteo de las armas hizo inaudible sus gritos.


  En esos momentos, un grupo de extranjeros hacía amago de entrar por una puerta lateral. David corrió hacia ellos.


  —¡Fuera! ¡Fuera! —gritó. Los atemorizados extranjeros abandonaron su equipaje y salieron corriendo.


  Era todo un pandemonio. La gente corría por todas partes. Equipajes y sandalias cubrían el suelo junto a muertos, moribundos y mucha sangre.


  Uno de los terroristas vio a David frente a la entrada evitando que más personas entraran en la terminal. Se aproximó, disparó y mató a los dos guardias de seguridad. David corrió para abalanzarse sobre él, pero este dirigió el fusil hacia su cuerpo y empezó a disparar. David saltó sobre un puesto de revistas, cayó en su interior y, sobre él, una estantería con libros y publicaciones.


  Los cuatro terroristas formaron una línea y comenzaron a disparar a los desprotegidos pasajeros. La gente caía. Intentaban protegerse cubriéndose en vano tras las maletas y bultos de viaje.


  David sacó la pistola que tenía en la espalda, se levantó y corrió hacia ellos. Los jóvenes no lo vieron llegar, estaban demasiado excitados y nerviosos. La cabeza de uno de ellos reventó en medio de una explosión de sangre. Cuando otro hizo amago de girarse, recibió un disparo en plena cara. Un tercero levantó el fusil, pero David, cada vez más cerca, fue más rápido y le metió una bala en el pecho.


  El último asaltante decidió correr hacia el exterior de la terminal. David fue tras él. En la acera de enfrente, una moto le esperaba en ralentí y el conductor vio que su compañero estaba siendo perseguido. Iba a sacar una pistola cuando una bala le penetró en el casco hasta el cerebro. Preso de pánico, el terrorista se detuvo y se giró en redondo para hacer frente a su perseguidor, pero antes de que pudiese tener tiempo de alzar el fusil recibió dos disparos en el pecho y cayó al suelo.


  David Ribas era consciente de que no disponía de mucho tiempo. Al acercarse, vio que se movía. Le metió un disparo en la cabeza. Lo registró, pero no llevaba nada. Se aproximó al cuerpo del motorista, extrajo un móvil de un bolsillo y se lo guardó.


  Desde la distancia, la gente comenzaba a señalarle y a gritarle. Una persona se acercó para grabar la escena con un móvil.


  Tenía que desaparecer del lugar inmediatamente. Levantó la motocicleta del terrorista, aceleró y huyó.


  Entre el horrorizado gentío se encontraba un testigo de todo lo acontecido. Aquel hombre surgido de la nada había sido, sin duda, un imprevisto, pensó. «Ya habrá tiempo de hacer averiguaciones». Era hora de llevar a cabo el siguiente objetivo. Levantó el teléfono e hizo una llamada.


  Capítulo 6


  T. K. Hasan había despejado su mesa de trabajo. Quería ensayar el discurso. Ordenó a su secretario que no le llevara nada al despacho que no tuviera que ver con el derribo del avión.


  Aquella tarde, cuando apareciese ante las cámaras, sería el momento más importante de su carrera política y de su capacidad de actuación.


  En muchas ocasiones el gobierno indio no había comunicado a los servicios secretos extranjeros información esencial respecto a planes terroristas contra objetivos turísticos. No creían que ningún grupo terrorista tuviera la capacidad suficiente como para llevar a cabo un atentado de grandes proporciones. El motivo que los llevó a tal conclusión fue que, desde hacía tiempo, les llegaban continuas advertencias, pero nunca sucedía ningún atentado. La cooperación entre las fuerzas de seguridad indias era prácticamente nula. Un inmenso abismo de información separaba a los distintos departamentos y sus funcionarios.


  Ahora lo único que hacía el gobierno indio era lanzar acusaciones y repartir responsabilidades. En Nueva Delhi el ministro del Interior achacaba la culpa a su predecesor. Los reproches entre ellos no cesaban, el tiempo pasaba y no se ponían de acuerdo en materia de defensa en los aeropuertos y en antiterrorismo.


  T. K. Hasan se levantó, fue a la habitación anexa e hizo ejercicios de estiramientos faciales. Luego se sentó y comenzó a realizar ejercicios de respiración. Una vez que finalizó, abrió una puerta y dejó entrar a un peluquero y un maquillador. Mientras le limaban las uñas y le arreglaban el cabello y el bigote, escuchaba a su disciplinado secretario leyendo el discurso.


  Tras terminar la alocución y el cuidado personal, y seguido por sus acólitos, dio una rueda de prensa en la sala del ministerio designada para tal uso.


  T. K. Hasan tenía aspecto de estar agotado. Tras un breve almuerzo, se había reunido por videoconferencia con el primer ministro y con el presidente de la India. Después había mantenido conversaciones con el ministro del Interior y con el de Defensa. Posteriormente había hablado con los embajadores de Uruguay, Reino Unido, Austria e Italia, países de origen de los turistas fallecidos.


  Por la tarde, el ministro dio su pésame a los familiares de los compatriotas muertos y firmó la compensación oficial para los familiares de las víctimas. El gobierno central y el de Maharastra también habían confirmado públicamente que donarían una cantidad económica. Finalmente, T. K. Hasan se reunió con quienes investigaban el derribo del avión de pasajeros.


  Mientras tanto, el primer ministro indio apelaba a la unidad y al patriotismo de los ciudadanos. Resurgirían como una nación fuerte y no se dejarían amedrentar por los fanáticos religiosos, dijo. Además, anunció que tras una conversación con el presidente de Estados Unidos, se estaba planteando una represalia militar contra los países que albergaban a terroristas como los responsables del ataque. La opinión pública y los medios de comunicación reclamaban mano dura contra Pakistán, origen de todos los males, según opinaba la mayoría de los ciudadanos indios en una encuesta pública realizada por una popular cadena de televisión.


  Y así sucedió. Al poco tiempo, con el apoyo de Estados Unidos, India realizó un ataque aéreo contra un campo de entrenamiento yihadista en la zona de Azad Cachemira, un estado autogobernado ubicado en la zona administrada por Pakistán del antiguo estado de Jammu y Cachemira que perteneció al raj británico.


  Pakistán acusó a la India de violar su espacio aéreo. Sin embargo, las pruebas presentadas del campo de entrenamiento eran tan evidentes que todo quedó en humo y ruido mediático.


  Sin embargo, T. K. Hasan vio que su figura estaba siendo relegada por los ministros del gobierno central. El primer ministro se había ganado el respeto y admiración de la opinión pública, pero él no. En las redes sociales no dejaban de compartir la bandera nacional india junto a la fotografía del primer ministro, pero no la suya. Todo era alabanzas a la decisión de bombardear los campos de entrenamiento yihadista en Pakistán. Pero para él, el ministro del estado de Kerala, nada. Además, tuvo que hacer frente al principal partido de la oposición, que comenzó a alentar las eternas disputas entre hindúes y musulmanes. Según las encuestas, el votante se estaba declinando hacia el partido nacionalista hindú.


  —Queda poco para las elecciones —le dijo Baba Ganesh—. Según las encuestas, tienes al electorado en tu contra.


  —Dime algo que no sepa.


  —Aún tenemos tiempo de darle la vuelta.


  —De acuerdo. Dime de una maldita vez de qué va la segunda fase de la que me hablaste.


  —Estoy convencido de que sé cómo conseguir que ganes estas elecciones.


  —Baba, no me tengas en ascuas. ¡Cuéntamelo ya!


  —Si hacemos explotar un avión de pasajeros tendrás todos los focos sobre ti —dijo sin paliativos. Ante la cara de estupefacción del político, agregó pausadamente—: El anterior ataque terrorista se produjo en Bombay, capital del estado de Maharastra. Este tiene que producirse aquí, en Cochín, capital del estado de Kerala.


  —¡Dios mío! Es una locura —exclamó soltando una carcajada—. Te has vuelto loco, Baba. Loco perdido.


  —Después, la gente hará lo que tú les digas. Tendrás la maravillosa oportunidad de exhibir dominio propio, carisma y experiencia en el control de una crisis sin precedentes.


  El político abrió los ojos como si le hubieran dado un susto del que tardaba en recuperarse. Su rostro moreno fue adquiriendo un tono más pálido a medida que iba escuchando al santón.


  —¿Qué crisis? Explícate.


  —La generada por el ataque de unos locos por desestabilizar el estado de Kerala. Argumentarás que quieren que hindúes, musulmanes, judíos y cristianos se peleen entre ellos. Pero en realidad somos todos hermanos y estando unidos no nos vencerán. Esto es lo que debes vender a la opinión pública. A ellos les importa poco si han sido cincuenta muertos, doscientos o trescientos, de qué nacionalidades eran las víctimas o qué edades tenían. Lo que importa es tener en cuenta que al electorado le gusta seguir a un líder. Tienes que analizar esta situación desde el prisma de un político guerrero, para el que cualquier fin justifica el medio para conseguirlo.


  A T. K. Hasan le gustó lo que estaba escuchando. De nuevo la responsabilidad recaería en los islamistas radicales. La noticia acapararía los medios de comunicación y él saldría a la palestra exigiendo moderación entre hindúes y musulmanes. Para el electorado, él sería la única figura carismática capaz de mantener la paz y el orden.


  El político era demasiado corrupto como para pensar que el plan de Baba Ganesh solo consistía en airear la eterna pelea en la India entre hindúes y musulmanes con el fin de ganar las elecciones.


  Gracias a los contactos de T. K. Hasan con políticos en el gobierno central, al líder espiritual se le había facilitado la compra de una isla en Escocia, ya que el gobierno británico había exigido ciertos documentos oficiales para la verificación del comprador indio. Allí se había dedicado a organizar encuentros con devotos extranjeros que no dejaban de donar dinero a su fundación, que tributaba en un paraíso fiscal. Además, Baba Ganesh tenía grandes negocios en productos ayurvedas, como el aceite de coco. El dinero le llegaba a chorros. ¿Qué más quería?


  T. K. Hasan se había ocupado de que los inspectores de Hacienda no le registrasen su fundación y organización religiosa. También tapó un escándalo en el que se vio involucrada su fábrica de productos ayurvedas, ya que encontraron restos de huesos humanos. Poco tiempo después, una discípula de su organización religiosa denunció cargos contra él por violación durante un curso espiritual en su propiedad escocesa. Gracias a un importante cheque, las acusaciones cayeron en el olvido. T. K. Hasan se tuvo que ocupar en amedrentar a los directivos de medios de comunicación para que no aireasen el asunto en la India.


  Tras reflexionar sobre lo que acababa de escuchar, el político estaba convencido de que su anfitrión le estaba ocultando información y que debía haber un motivo económico para ello. Pero ¿qué podía ser?


  —Baba, seamos sinceros. Lo que concluyo de esta conversación es que tienes unas ambiciones que sobrepasan tu poder espiritual —dijo extendiendo las manos y abriendo los brazos—. Seamos claros, ¿qué ganas con esto?


  —Veinte millones de dólares.


  T. K. Hasan dio un respingo en su asiento, que ya de por sí le estaba causando molestias en las caderas. Lo miró con asombro.


  —Estás loco. Ni los tengo ni sé dónde podría obtenerlos. ¿Qué quieres? ¿Que robe el banco nacional?


  —No. Lo que quiero es que, con motivo del atentado en el aeropuerto de Bombay, sin más demora te pongas en contacto con el ministro de Defensa y presentes el proyecto en el que plantearás que el sistema nacional de misiles está completamente obsoleto, por lo que propones la creación de un sistema de defensa nacional de misiles para que los aeropuertos estén más seguros y se proteja la vida de la gente. Mientras lo deciden, tendrá lugar el segundo atentado, tras el cual firmarán el proyecto de inmediato.


  —Ya. ¿Sabes cuánto tiempo cuesta elaborar un proyecto así para presentarlo al ministro y que en breve se convierta en realidad y no en palabras perdidas en el aire? Yo te lo diré: años. Para entonces, ya estaré jubilado de la política.


  Baba Ganesh sacó unos documentos.


  —Aquí lo tienes —dijo tajante, y añadió en actitud desafiante—: La propuesta de que la compra se realice a la empresa rusa Orlov Defense System.


  T. K. Hasan cogió los documentos absolutamente sorprendido.


  —¿Cómo vamos a saber que se producirá un nuevo atentado? Yo no tengo conexiones, no me muevo en ese círculo. Si se entera quien no debe, puedo verme en un aprieto. ¿Sabes lo que podría significar? —inquirió alertado por cómo había virado la reunión.


  —No, porque no lo contemplo. Tú solo debes preocuparte de aplicar toda tu pericia en el gobierno central y conseguir el contrato de los misiles de defensa para la empresa mencionada en el informe. Del resto me ocupo yo.


  Capítulo 7


  En Bombay, a más de mil kilómetros de distancia de Cochín, David Ribas se encontraba reunido con Hassena.


  Era una habitación bien iluminada y ventilada. A diferencia de otros muebles del edificio, aquellos eran modernos, al igual que la tecnología que había sobre la mesa de trabajo.


  Tres pantallas mostraban tres cadenas informativas distintas simultáneamente. Todas hablaban sobre el ataque en la estación de tren.


  —Buen trabajo —dijo Hassena observando al español. Como de costumbre, era imposible saber su estado de ánimo. Señaló un sillón frente a ella y preguntó—: ¿Por qué no te pones cómodo mientras hablamos?


  —Gracias —contestó tomando asiento. Cruzó las manos sobre el regazo; parecía completamente tranquilo.


  De repente, en una de las pantallas salió la figura de un hombre enfrentándose a los terroristas. Acto seguido sucedió lo mismo en las otras dos pantallas que retrasmitían canales de televisión distintos. Por lo visto, según explicaban, un testigo puso en YouTube las imágenes que grabó con su móvil y los medios de comunicación y las redes sociales no dejaban de compartirlas.


  Hassena silenció las pantallas.


  —La próxima vez procura ser más discreto.


  —Espero que esa oportunidad no se presente.


  —Los medios de comunicación andan buscando como sabuesos por toda la ciudad al héroe de la gorra deportiva. El gobierno ha emitido una nota de prensa diciendo que el ciudadano justiciero prefiere permanecer en el anonimato. Hay quien dice que es el actor de Bollywood, Akshay Kumar.


  David Ribas sonrió.


  —¿Han reivindicado el atentado?


  —Hace una hora los medios de comunicación más importantes han recibido un correo del autoproclamado la Ira de Alá del Deccan. El gobierno está verificando la autenticidad y el origen del emisor. Los correos los han mandado desde un cibercafé de Yakarta.


  —¿Se sabe algo del teléfono móvil del motorista?


  —Lo hemos analizado. Hace unos meses, un traficante de armas libanés, simpatizante de Hezbolá, decidió establecerse en Pakistán. Allí vendió mucho armamento. Según mis contactos, el Stinger utilizado procede de allí.


  —Lo traerían en un barco pesquero con bandera india.


  —No. Lo hicieron ante las narices de los militares indios en la frontera.


  —¿Qué quieres decir?


  —En camellos. Vendedores de camellos que cruzan el desierto del Thar hacen de intermediarios.


  Hassena se levantó y continuó:


  —El supuesto inocente vendedor de camellos que cruza la frontera entre Pakistán e India con armamento escondido se reúne con su contacto en cierto punto de Rajastán y allí montan el tenderete. En un mísero pueblo en el desierto se reúne con clientes, se llegan a acuerdos y los terroristas ya tienen su armamento.


  —Y esos clientes han resultado ser de la Ira de Alá del Deccan.


  —Así es.


  Hassena le enseñó una serie de fotografías.


  —¿Quién es? —preguntó David señalando una imagen en la que aparecía un hombre con aspecto desafiante y serio sentado en una cafetería.


  —Khalid Abdullah. De origen paquistaní, pero criado en Irak. Su padre consiguió un puesto de trabajo en una refinería y se llevó a su familia. Ha tenido una larga trayectoria con el Estado Islámico. Él fue el cliente. Ha sido quien ha organizado los últimos ataques terroristas en Bombay. Según mis contactos, viajó en furgoneta a Bikaner, donde se reunió con los contrabandistas y compró el lanzamisiles que utilizó para derribar el avión de pasajeros y los fusiles y municiones empleados en la estación de tren.


  De repente, se oyó una serie de sonidos extraños. Como si algo pesado impactara contra un mueble. Un ruido detrás de otro, impetuosos e inusuales.


  David Ribas se puso en pie de un salto, alzó una mano hacia Hassena para llamar su atención y se llevó el dedo índice de la otra a los labios.


  Algo no iba bien. Aquello no formaba parte de los habituales ruidos de la calle ni del edificio.


  Otro sonido, esta vez más próximo. David Ribas sabía lo que estaba sucediendo. Alguien había entrado en el edificio liquidando con silenciadores a los miembros de seguridad.


  —Nos vamos de aquí.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ella en un susurro que no logró atenuar la vehemencia de su voz.


  —Estamos siendo atacados. ¡Y no voy armado! —exclamó.


  —¡Maldita sea, David! —replicó Hassena sacando de un cajón de su escritorio una pistola Glock.


  David la cogió de inmediato y la revisó.


  —Sabíamos que esto podía ocurrir. Era solo cuestión de tiempo.


  —Las medidas de seguridad las discutiremos más tarde.


  —Conserva la calma —dijo a Hassena. Inspiró enérgica y profundamente, imponiéndose un extraño control—. Ya has pasado por situaciones de peligro similares. Lo que te pido ahora es que permanezcas quieta. Agáchate y no levantes la cabeza —añadió con suavidad.


  Desde el exterior se oyeron fuertes pisadas que se aproximaban al despacho. Los atacantes estaban nerviosos, actuaban con premura.


  David se acercó en silencio a la pared, situándose donde el grueso gozne de la puerta se abría. De inmediato, vio cómo la cerradura se abría lentamente desde el pasillo y se preparó.


  Un hombre con un arma al frente se asomó por el resquicio de la puerta. David le golpeó la muñeca de la mano que empuñaba la pistola al tiempo que tiró de él hacia delante y le disparó en la nuca. La potencia de fuego fue tan grande que la bala perforó el cerebro y salió por la frente. Un chorro de sangre salpicó a Hassena, que permanecía agachada. El cadáver se desplomó.


  En esos momentos, una sombra cruzó la visión de David. Otro hombre se había precipitado en la estancia con una pistola en la mano. David levantó el arma y le metió una bala en el corazón y otra en el ojo izquierdo.


  David salió al pasillo exterior. Dos hombres armados subían corriendo por la escalera. No esperó y se precipitó hacia ellos con la pistola en las manos. Un disparo y otro. Los hombres rodaron escaleras abajo. David se aproximó con rapidez y les disparó una vez más.


  Una vez abajo, apuntó en todas las direcciones. En la pared se movían unas gruesas cortinas. Un leve sonido. Una persona se deslizaba muy despacio junto a la ventana. David se aproximó, el hombre salió de detrás de las cortinas y se abalanzó sobre él, pero al español le dio tiempo de echarse a un lado y efectuar dos disparos. El atacante cayó sobre el suelo de mármol mientras soltaba el cuchillo militar que llevaba en su mano derecha.


  Un coche se detuvo ante la entrada. David se esperó lo peor y se puso en posición de ataque. Desde el exterior se oyó a un grupo de personas gritando, dando órdenes en una mezcla de hindi y marathi mientras corrían hacia el interior del edificio. Aliviado, los reconoció como hombres de Hassena y bajó el arma. El ataque había acabado.


  Capítulo 8


  Sus ojos eran oscuros como el café; había visto demasiados crímenes, demasiadas atrocidades. Khalid Abdullah era un antiguo asesino del Estado Islámico que operaba en Afganistán. Tiempo después lo infiltraron en Siria, donde cometió matanzas horribles.


  Tras el avance ruso se marchó de Siria y en la actualidad operaba como lobo solitario, o más bien, como asesino a sueldo. Era temido y despreciado, y se había ganado la reputación de maléfico violento. Por orden del conocido líder terrorista paquistaní Hafiz Muhammad Saeed, Khalid estaba al frente de una célula terrorista en la India. Su actual misión era crear terror.


  Para no ser descubierto por las fuerzas de seguridad indias y pasar desapercibido entre la población, había viajado a Tailandia y se había sometido a cirugía estética. Se había retocado la nariz, suavizado la frente y afirmado la mandíbula. Tenía un rostro nuevo.


  Era guapo, musculoso; su intensa presencia masculina le concedía cierto carisma que se hacía presente allí donde iba. Estando en Tailandia, disfrutó de los placeres que se le presentaban. Conforme pasó el tiempo llegó el momento en que reflexionó sobre su pasado y quedó descontento con la causa del islamismo radical. Llevaba décadas luchando. Había visto morir a muchos compañeros. Nada cambiaba.


  Hubo un tiempo en que era un joven radicalizado e idealista dispuesto a morir por cambiarlo todo. Quería sacrificar su vida para convertir el mundo en un lugar mejor. Él iría al prometido paraíso. Sin embargo, tras su estancia en Tailandia pensó en tantos conocidos y amigos muertos, que se dio cuenta de que poco o nada cambiaba por muchos shahibs que hubiera dispuestos a sacrificar sus vidas.


  Después de muchos años como terrorista no había cambiado el mundo, pero tenía la certeza de que el que realmente había cambiado era él. Había descubierto el placer de la vida, sobre todo el carnal. Consumado amante de las mujeres, no concebía una noche sin poder dormir al lado de un cuerpo femenino. Su capacidad de persuasión, transformada en atracción, había hecho que nunca le faltasen mujeres.


  A altas horas de la madrugada, Khalid Abdullah merodeaba por los alrededores del hotel Royal Orchid. Faltaban diez minutos para su cita, por la que había dejado a una actriz de Bollywood en la cama que profesaba la prostitución de lujo. El dinero que tenía a raudales le confería el privilegio de contratar a mujeres bellísimas a través de una agencia en Bombay de escorts. Llevaba dos horas vigilando los alrededores.


  Khalid había sido citado de madrugada en un hotel cuyas habitaciones se podían alquilar por horas. A estas alturas, consideraba que aquellos procedimientos exóticos que ejercía su financiador eran más propios de una película de espías o de serie de televisión y rayaban en lo ridículo, además de la manera en que proporcionaba información precisa y exigua.


  La ciudad de Bombay se caía a trozos, parecía que no había nadie para repararla. «Qué mierda de ciudad», se dijo a sí mismo sin perder de vista los vehículos aparcados y los que circulaban a aquella intempestiva hora.


  Ahora comprendía por qué los actores millonarios indios tenían residencias en el extranjero y vivían en la India solo durante los rodajes y campañas de marketing. «Cínicos e hipócritas. Por ellos, como si muriesen todos sus compatriotas por un virus mortal».


  Los indios que consideraban haber tenido suerte en la vida se habían marchado al extranjero: Emiratos, Kuwait o Arabia Saudí. Incluso en los hospitales del Reino Unido predominaban los indios en el personal de enfermería.


  Al dar la vuelta por la calle paralela vio cómo de la puerta de servicio del hotel dos empleados salían y tiraban la basura a la calle. Muchas veces, si no era recogida, se quemaba en pleno asfalto inundando el aire de humo tóxico. Lo mismo hacían los residentes con las ramas caídas de las palmeras, que no las tiraban a una zona habilitada para tal uso y las quemaban al aire libre.


  Los indios no se quejaban del olor a putrefacción ni de la contaminación acústica que entraban por sus ventanas a diario. A ello había que sumar los gases de los tubos de escape del tráfico rodante. Todo esto formaba parte de la vida cotidiana en todos los rincones de la India, pero en la ciudad de Bombay era peculiar porque tenía el añadido del clima: mucha humedad, inundaciones durante la época del monzón, ruido de cláxones y el interminable graznido de los cuervos.


  Khalid llevaba viviendo en la India desde hacía tres años, preparando los ataques coordinados en la ciudad de Bombay. Debido a los numerosos confidentes de las fuerzas de seguridad y de Hassena, la jefa del crimen organizado, que circulaban por la ciudad, había sido muy cauteloso en cuanto a la obtención de medios para cometer sus fines.


  No conocía en persona a quien le proveía de información, medios económicos y materiales. Anteriormente se había reunido dos veces con esta misteriosa persona. Por entonces había recibido instrucciones precisas sobre dónde recoger en un suburbio de Bikaner las armas, la munición, el armamento y el Stinger que utilizó para derribar el avión de pasajeros.


  Conforme se aproximaba a la entrada del edificio, escuchó la voz de un muecín llamando al rezo de la mañana desde unos altavoces. Khalid consideraba que el acatamiento estricto a las leyes islámicas correspondía a los ignorantes, a los que no habían visto mundo, a los de mentes cerradas, como los habitantes del interior de la India, movidos por supersticiones y dictámenes religiosos.


  Entró en el hotel. Además de tres mustios sillones, había una mesa de centro con varios periódicos locales y nacionales y un par de plantas de interior aún más mustias. Caminó tan rápido por el vestíbulo que el somnoliento empleado tras el mostrador de recepción no se dio cuenta de su presencia.


  Evitó subir en el viejo ascensor con puerta corrediza de rejas y lo hizo por los quejumbrosos escalones hasta la cuarta planta. Recorrió el maloliente y desierto pasillo. Frente a la habitación 402, y siguiendo las instrucciones previas, tomó la tarjeta magnética pegada con adhesivo en un rincón de la puerta.


  Entró. Todo era oscuridad. Como en ocasiones anteriores, tardó unos segundos en encenderse un potente reflector del que se protegió los ojos con el brazo levantado.


  Desde el fondo de aquella oscuridad una voz mecanizada dijo:


  —Adelante, tome asiento.


  Khalid se sentó frente al reflector. No los separaban más de cinco metros de distancia, pero sabía que aquel siniestro hombre que se ocultaba tras la luz era corpulento. «A menos que esté sentado sobre un cojín», pensó. La forma de la cabeza era muy redonda. «Sin duda porque lleva un takiyah».


  —Debido a la hora que es —continuó la voz electrónica que salía de un pequeño altavoz—, y por si quiere servirse una bebida fría o caliente, ahí tiene el minibar.


  —No me vendrá mal tomar algo, la verdad.


  Khalid se levantó y fue al armario junto a la pared. Había varias cestitas con sobres de café, té y azúcar. Encendió el hervidor, después vertió el agua caliente en una taza con una bolsita de té masala Tetley y tomó de nuevo asiento.


  —Cuando te miro veo fuego en tus ojos. Pero te muestras tranquilo.


  —Nunca juzgues lo que se encuentre en la superficie —comentó Khalid. No le gustaba nada aquel hombre—. Todavía no ha amanecido. La gente que está bien de sus cabales no se reúne a estas horas para hablar de negocios.


  —¿Qué quiere decir usted con ese comentario tan impertinente? —replicó la voz mecanizada.


  —Que no es usted de Bombay.


  —¿Y qué le hace suponer eso?


  —Que llega a Bombay por la noche, se reúne conmigo de madrugada en este hotel de mala muerte y por la mañana temprano coge un avión de regreso —respondió mientras bebía de la taza apoyado en el respaldo de la silla—. Es usted como esos tecnócratas que juegan con videojuegos creyéndose que así sustituyen la experiencia sobre el terreno. Le gusta jugar, es lo que quiero decir.


  —No diga sandeces. —La voz había sido amable, pero ahora había adoptado un tono inquisitivo. La figura permanecía sentada en las sombras, pero se movió hacia un lado y Khalid pudo percatarse de que la forma de su takiyah era la del típico topi, gorro musulmán común en la India que llevaba puesto como disfraz, para confundir a su interlocutor—. Yo no tengo tiempo para jugar con videojuegos. ¿Qué problema ha surgido?


  —Hassena estaba protegida por un hombre extranjero que trabaja para ella. El mismo que intervino en la estación Victoria. Es el hombre de la gorra deportiva que se ha hecho viral en las redes sociales. Lo vi actuar. Es un fuera de serie. He realizado averiguaciones sobre él y lo catalogaría como extraordinario.


  —Hay que eliminarlo.


  —Lo sé perfectamente. Pero estaríamos tratando con alguien que no sigue las reglas del oficio —dijo Khalid inclinándose hacia delante, con los codos en las rodillas y las manos alrededor de la taza de té.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no es un aficionado. No tengo duda de que es un asesino, un cazador, un sicario profesional. No me sorprendería que en estos momentos intentase adelantarse a nuestros movimientos.


  —¿Cómo?


  —Siguiendo pistas. Esa señora, Hassena, tiene confidentes.


  —Por eso tomamos las precauciones necesarias.


  Bruscamente, la expresión de Khalid se ensombreció.


  —No creo que sean suficientes. Este es el problema del crimen organizado y sus sicarios.


  —¿Cuál?


  —Que no tienen reglas, lo que los convierte en impredecibles. Hassena tiene ojos en todos los rincones.


  —Pues habrá que arrancarlos. Pero antes tengo que encomendarle a usted una nueva misión.


  —Tendré que buscar nuevos adeptos a la causa yihadista.


  —No creo que le sea difícil sustituir a sus muertos, ¿verdad? Hay puñados de jóvenes musulmanes sedientos de heroísmo y venganza. Pero de momento, no lo haga. Esta misión no los requiere.


  —¿De qué se trata? —preguntó Khalid con suavidad mientras daba un último sorbo a la taza, se inclinaba y la dejaba en el suelo.


  —El trabajo consiste en hacer explotar un avión de pasajeros —anunció la voz sin más preámbulos.


  Khalid rio con disimulo.


  —No hay problema, por uno más…


  —Recibirá medio millón de dólares inmediatamente y un millón cuando la misión esté cumplida.


  Khalid movió la cabeza de un lado a otro.


  —Un millón ahora y dos después.


  —No. Los términos de esta operación los establezco yo.


  Khalid se desabrochó la camisa y dejó ver una intrincada mezcla de cables.


  —Llevo tres kilos de Semtex, suficiente para llevarle conmigo al paraíso y destrozar esta mierda de hotel —dijo riendo con una carcajada sincera y tenue.


  Hubo un profundo silencio. Después de varios segundos, la voz dijo:


  —De acuerdo con el pago.


  Khalid sacó un trozo de papel del bolsillo de su pechera y lo dejó sobre la superficie del escritorio.


  —El dinero lo quiero transferido a esta cuenta. Y ahí tiene mi nuevo número de contacto. Como de costumbre, me he desecho del anterior teléfono móvil y de la tarjeta SIM.


  —No hay problema. —Una sombra hizo desaparecer el trozo de papel. Al cabo de un instante, añadió—: A su derecha tiene una maleta. En el forro del interior hay unos dispositivos que explotarán en pleno vuelo. Tendrá que dejar la maleta en el casillero número treinta y cuatro del aeropuerto de Cochín, en la zona VIP. Pero no antes de que sepa el día exacto del vuelo. Allí la recogerá una persona, y sin mayor problema, la introducirá como equipaje de mano.


  —Creí entender que actuaría yo solo —masculló con tono de enfado.


  —Creyó usted mal. Digamos que en este asunto otra persona tendrá que participar, no es consciente de los hechos y pasará desapercibida. Hay un vuelo inaugural entre la India y España. ¿Sabe dónde queda España en el mapa?


  —¿Por quién me toma?


  —Bien, pues se lleva planeando desde hace semanas.


  —Pero la maleta no pasará por los detectores del aeropuerto.


  —Las tarjetas que contiene no aparecerán en las pantallas de vigilancia. Eso está ya solucionado. Usted no debe preocuparse por ello. Solo tiene que dejar la maleta en el casillero número treinta y cuatro, como ya le he dicho.


  —¿No prefiere que lo hagamos con un Stinger? —inquirió con el ceño fruncido y la sonrisa torcida.


  —No. Después de lo de Bombay, tomarán medidas de seguridad extraordinarias. Los perímetros del aeropuerto estarán vigilados. No podrá usted acercarse a la distancia mínima requerida para hacer blanco en el objetivo.


  —Podría utilizar el interior de un remolque.


  —No, porque vuelan drones sobre los alrededores. Además, hay patrullas dando vueltas por los perímetros de todos los aeropuertos de este país. La explosión debe producirse en el interior del avión. Nada de misiles, nitrato amónico, cohetes pirotécnicos, botellas de ácido nítrico y amónico, polvo de aluminio, goma-2 o Semtex —dijo con énfasis—. Una vez cumplida la misión, se le transferirá el resto del dinero.


  —¿Cuándo recibiré la información concreta del objetivo? ¿Qué día es el vuelo?


  —Será usted quien la obtenga. Y le aconsejo que viaje hoy mismo, sin demora. Según mis contactos, el vuelo será en tres días. Por motivos de seguridad no lo publicitarán a través de los medios de comunicación hasta ese mismo día. Tras los últimos atentados están siendo muy precavidos. Con discreción, la embajada española en Nueva Delhi ha estado invitando a empresarios indios para el viaje a España. Los funcionarios españoles e indios quieren seguir adelante con el vuelo inaugural por los beneficios profesionales que les reportan.


  Khalid forzó una sonrisa mostrando su irritación.


  —Un momento, ¿qué quiere decir con que obtenga yo la información? —preguntó en tono arrogante.


  —La información primordial y detallada está en el portátil de una diplomática española —otra vez la sombra se extendió sobre la superficie de la mesa para dejar sobre ella una cuartilla—. Debe obtenerla localizando a esta mujer. Si no hay ningún cambio de última hora, el vuelo será dentro de tres días, como le he dicho antes. Pero deberá localizar a los operativos antiterroristas que piensen viajar de incognito. Debe de haber algún tipo de dispositivo de seguridad. Usted deberá anticiparse y evitar que alguien pueda prevenir el atentado. Esa información la lleva consigo la persona que le digo. Ya que la lista de pasajeros y demás pormenores del vuelo inaugural están ya finalizados y confirmados.


  Khalid se inclinó, cogió el papel y leyó en letras mecanografiadas el nombre de una mujer y la dirección de un resort.


  —¿Goa? ¿Qué significa esto?


  —Confío en que sabrá ganarse la confianza de esa mujer utilizando otros métodos de persuasión que no sean la violencia.


  Khalid sacudió la cabeza.


  —¿De dónde partirá el vuelo? ¿De Bombay? ¿De Delhi?


  —De Cochín.


  —Eso le costará un extra. Junto con el tiempo empleado con esa mujer española, digamos que deberá sumar medio millón más.


  —No hay problema.


  —Veo que es usted generoso en el trato.


  —La cantidad es paralela al nivel de dificultad de la misión. Hay gente muy poderosa que confía en mí, pero veo que usted no me dedica la misma consideración. ¿Qué significa el Semtex sujeto a su cintura?


  —Uno debe de tomar precauciones. —Aplastó un mosquito contra su antebrazo y se limpió en el pantalón la mancha de sangre.


  —Usted no es de los que se suicidan. Lo sé.


  Hubo un silencio sofocante.


  —A ver, dígame. ¿Qué sabe? —preguntó Khalid alzando las manos.


  —El avión de pasajeros lo derribó usted, pero no formó parte del equipo de asalto a la estación Victoria porque era un suicidio —respondió la voz de forma lenta, meticulosa y mecánica—. Sin embargo, acabó en fiasco por ese sicario tan particular que trabaja para Hassena, ¿no es así? Usted estuvo en las cercanías observando a esos jóvenes incautos a los que les prometió el paraíso. ¿Y dónde se encuentran ahora? En la oscuridad. Pero usted permaneció escondido y a salvo del peligro. Ni siquiera se atrevió a abalanzarse contra esa persona que abatió a sus hombres en plena calle. No se atrevió, ¿por qué?


  —Así es. Y hay una explicación en ello. Yo rindo mejor servicio a Alá vivo que muerto.


  Se escuchó una profunda carcajada estentórea.


  —Y por lo que veo, no anda usted falto de voluntarios para misiones suicidas.


  —Los jóvenes musulmanes de la India se sienten oprimidos —replicó Khalid sin vacilación—. El gobierno nacionalista hindú no les está haciendo la vida fácil. Y la mayoría prefiere morir que vivir encadenados.


  —No me suelte fatuos eslóganes propagandísticos de captación. A mí no se me caerá ninguna lagrimita por su causa ideológica. Solo quiero que cumpla su misión.


  Khalid se repantingó en la silla. No le sentaron bien aquellas palabras y no lo disimuló.


  —No me hable jamás de este modo, ¡perro! —Escupió en dirección a la luz y se levantó de un salto; agarró la pequeña maleta de ruedas y le espetó—: Espero hoy la transferencia del adelanto a mi cuenta. Ahora tendrá que añadir medio millón extra. No soy ningún detective privado.


  —De eso ya me he dado cuenta.


  —Bien, me alegra que nos entendamos. No creo que haya unos compañeros de cama más extraños que nosotros dos. Ya sabía yo que coincidiríamos prácticamente en todo.


  —En eso se equivoca —sentenció la voz mecánica con tono más duro que antes—. A mí me gustan los placeres de Occidente y embarrarme en las ventajas de una sociedad capitalista. En cambio usted sería capaz de vivir placenteramente en un gobierno teocrático donde no habría libertad de expresión, donde abundaría el miedo y donde resurgirían conceptos medievales. Un lodazal embarrado de mierda. No en todo coincidimos.


  Khalid tomó aliento. Dio un paso hacia delante. Sus ojos ardían como fuego negro.


  —Mantenga la distancia o acabo con usted aquí mismo. Se lo advierto. Yo no soy un fanfarrón como usted mostrando el Semtex.


  Khalid dio unos pasos hacia atrás. Era consciente de que aquel hombre habría tomado sus precauciones y que en esos momentos le estaría apuntando con un arma.


  —¿Qué quiere decir? ¿Que es usted un romántico? Es usted tan asesino como yo, quizá incluso más. Sin embargo, no tenemos la misma forma de pensar. —Y añadió levantando el dedo índice hacia el fuerte foco proyector de luz—: Tras este último trabajo el contrato entre nosotros quedará anulado. En adelante, no querré saber más de usted.


  Capítulo 9


  David Ribas notó que la cabeza le daba vueltas. Veía explotar cabezas y volar sangre. Oía gritos de socorro, pidiendo ayuda desesperadamente. El tableteo de las metralletas y el ruido de las explosiones le oprimían la cabeza, ejerciendo una presión en su pecho, respirando con ansiedad.


  Tenía la impresión de que un grupo de terroristas avanzaban por un oscuro túnel en su dirección. El corazón se le aceleró. Se sintió agobiado, angustiado: estaba atrapado. No había escapatoria. Hizo esfuerzos para evitar ser dominado por el miedo. El pecho le dolía como si le hubieran golpeado con un objeto contundente.


  Como si fuera una secuencia de un informativo de televisión, vio lo sucedido durante el asalto al hotel Taj Mahal Palace en el que él y su mujer estaban hospedados. Se intensificaron los sonidos de explosiones y armas de fuego. Vio acercarse la sombra de un hombre que portaba un fusil.


  Entonces, la imagen de su esposa apareció en el suelo junto a un grupo de comensales del restaurante del hotel, donde fueron todos ejecutados a sangre fría. Él quería abrazarla, besarla en los labios. Se aproximó, alargó su mano para coger la de ella, pero su figura parecía retroceder.


  De repente, de un agujero en la frente de Cristina comenzó a surgir sangre a borbotones. David sintió como si el pecho se le fuera a hundir de un momento a otro. «¿Qué está pasando?». Un silencio asfixiante lo envolvió, como si el mundo se hubiera detenido. Las lágrimas surcaron su rostro. Lo único que podía hacer era mirar.


  A ratos sentía un calor abrasador, y en otros, escalofríos. Pensaba que había traicionado a Cristina. Tumbada en el suelo del restaurante, le miraba fijamente con rostro acusador. «Me he casado con un cobarde. ¿Por qué no me has salvado? ¿Por qué no te enfrentaste a los terroristas? ¿Por qué has permitido que asesinen salvajemente a tantas personas inocentes?». Él intentaba hablar, quería explicarle que había luchado en la planta de abajo con un terrorista, que él mismo estaba herido, que había subido las escaleras, sangrando como estaba, lo más rápido posible. Pero ella no le prestaba atención.


  Le vinieron a la mente las palabras de su maestro de artes marciales, quien por orden de Hassena le estuvo entrenando durante años: «Haz el esfuerzo por recuperar el control de tus emociones». Y entonces los recuerdos y las voces se fueron alejando paulatinamente, de regreso a la negrura de un pasado que cada vez más sentía como si perteneciera a otra persona.


  De súbito, abrió los ojos y se incorporó con rapidez. El ventilador de techo oscilaba sobre él. Aun así, el sudor empapaba su cabello y su cuerpo. Intentó recopilar todos los detalles del sueño, pero se escabulleron como humo entre sus dedos.


  Como le solía suceder durante las pesadillas, la mente le hacía creer que no había hecho lo suficiente por salvar a su esposa. No era verdad. David Ribas había hecho todo lo posible por intentar salvarla a ella y a los demás huéspedes del hotel. Subió herido por las escaleras de servicio, pero cuando llegó ya era demasiado tarde: los terroristas habían ejecutado a todos las personas que se encontraban en el interior del restaurante.


  Se levantó de la cama. Hizo unos estiramientos en el suelo, varias secuencias de posturas de yoga, y por último, ejercicios de respiración.


  Después, decidió salir a correr. Necesitaba despejar su mente.


  Le gustaba correr por Jogger’s Park, en la zona de Bandra. Allí había un recorrido de tierra habilitado exclusivamente para corredores. También le gustaba hacer siempre el mismo trayecto, pasar por las mismas curvas, ver de vez en cuando las mismas caras, los mismos senderos, cruzar ante los mismos árboles y arbustos. Todo ello le producía un curioso consuelo.


  Mientras corría sentía el aire fresco, cargado de sal y yodo. Una ligera brisa procedente del mar Arábigo equilibraba el bochorno de la mañana. A lo lejos sonaban los cláxones del tráfico, haciendo evidente la intrínseca impaciencia manifiesta de los conductores en la India. Pero también el rumor de un sinfín de vehículos y el rugido de los tubos de escape de los desvencijados autobuses.


  De repente, sintió que la soledad le asaltaba. Era una sensación que sentía cada vez con mayor frecuencia: la melancolía. Pensó que seguramente era porque se hacía mayor. Él había elegido la vida que tenía, no se arrepentía de nada. Pero había momentos en que le embargaba la angustia, como un hombre solo abandonado en una residencia de ancianos al final de su vida.


  «Ya basta», clamó desde su interior. «Ya es suficiente», exclamó una voz insistente en su mente. Evadió aquellos pensamientos enfocándose en su respiración y corriendo más rápido. No tenía tiempo para la nostalgia.


  Tras treinta minutos de carrera, estaba bañado de sudor. En el centro del parque se encontraba un grupo de madrugadores realizando ejercicios de yoga. David siguió su camino al trote por una zona donde no se apreciaban señales de vida.


  De pronto, se sintió inquieto. A unos pocos metros por delante le pareció percibir la figura de un hombre. Sin aminorar la marcha, se dispuso a tomar la iniciativa y atacar. Pero conforme pasó corriendo por el lugar donde estaba situado el desconocido, la alarma disminuyó. Se sintió aliviado al ver que se trataba de un hombre vestido con andrajos, uno de los muchos desheredados de la capital financiera de la India.


  Sintió que el cansancio y el sudor fluían en él y decidió detenerse y hacer una tanda de estiramientos. Su mente hiperactiva fue relajándose poco a poco, hasta sentirse reactivado y calmado.


  Cuando salió del parque, dos coches Ambassador con lunas tintadas pararon junto a él. Hassena bajó un poco la ventanilla, lo suficiente para que la viera.


  David entró en el vehículo, se sentó detrás, junto a ella, y cerró la puerta. El conductor salió y permaneció en guardia en todo momento.


  Hassena estaba más tranquila; la adrenalina había desaparecido de sus venas.


  —Fue un empleado del servicio de limpieza quien los dejó entrar —anunció sin más preámbulo. Jamás debía fiarse de nadie, especialmente si trabajaba para ella y se trataba de alguien de su propio servicio. Lo miró de arriba abajo—: ¿Quieres agua? Estás sudando.


  —No gracias, estoy bien.


  —Quitaré al aire acondicionado.


  David Ribas la observó: parecía cansada y súbitamente envejecida. El intento de asesinato la había afectado mucho.


  —¿Te vas de viaje?


  —Me marcho una temporada de Bombay.


  —¿Trabajo o placer?


  —Las dos cosas. Voy a cambiar todo mi personal. Quiero ver todo desde la distancia, analizar y tomar decisiones importantes en frío, con calma. No ha sido la primera vez que asaltan el edificio y no quiero que vuelva a suceder.


  —Abordarme a esta hora en plena calle no ha sido casual —dijo David—. ¿Qué quieres que haga?


  Hassena dejó escapar un suspiro antes de hablar.


  —Su nombre es Baba Ganesh.


  —¿Un santón hindú?


  —Una especie de santón espiritual. Es una figura destacada de la organización Brahma Kumaris. Vive en Kerala, pero desde hoy se encuentra en Rajastán. Estuvo esta madrugada aquí, en Bombay, reunido con un terrorista. Pero a partir de unas horas lo encontrarás en Mont Abu. Va a realizar unas charlas en la sede de los Brahma Kumaris. Allí tiene una casa cerca del lago Nakki.


  —¿Cómo has podido obtener esa información?


  —David, no seas ingenuo. ¿De verdad crees que una persona como Baba Ganesh puede reunirse con otra en un determinado sitio de Bombay sin que yo me entere? Para eso tengo a un ejército de confidentes en toda la ciudad, para que pongan sus ojos en todo lo que vean y sus oídos en todo lo que oigan.


  —¿Con quién ha estado reunido?


  —Con alguien relacionado con el terrorismo —contestó arqueando las cejas.


  Se miraron con complicidad.


  —Deja que lo adivine: el escurridizo Khalid Abdullah.


  —Bingo… —Se giró hacia él y añadió—: Averigua por qué Baba Ganesh ordenó mi asesinato. Y qué conexiones tiene con el extremismo islámico. Quiero que lo mates. Después nos encargaremos del terrorista.


  —Antes me daré una ducha.


  —Y desayuna —dijo Hassena con una sonrisa—. Cada vez te veo más delgado. ¿Ves la diferencia? Los terroristas islámicos matan indiscriminadamente. En cambio, los sicarios que mandan a asesinarnos lo hacen porque sus jefes consideran que ello constituye un progreso en su causa. Este proceder es lo que va a llevar a Khalid Abdullah a su muerte: no debería haber mezclado los dos conceptos. Pero ya nos ha dado a entender que no es un maldito shahib, sino que aprecia la vida y los placeres terrenales, y por este motivo no cometerá una acción temeraria. Aunque no hay que confiarse, porque sigue siendo igual de desequilibrado.


  Hassena sacó de su bolso un teléfono móvil, puso en él una nueva tarjeta SIM y se lo entregó a David Ribas.


  —Antes de llegar a Mont Abu, pasa por Udaipur y visita la tienda de artesanía del doctor Warsi. Cuídate —dijo antes de poner fin a la conversación.


  Segunda Parte
El Plan


  Capítulo 10


  El secretario del ministro T. K. Hasan le informó de que una periodista extranjera quería entrevistarle para una revista de viajes online de Estados Unidos.


  —¿Por qué la haces esperar? —preguntó el político alzando las manos—. Que entre inmediatamente. Y trae refrigerios.


  Estaba exhausto, pero alegre y satisfecho de cómo se estaban produciendo las cosas. Los medios de comunicación afines no habían dejado de seguirle en distintas ocasiones. Incluso aquella mañana temprano había ido al parque con su esterilla de yoga, algo que no hacía desde hacía años, y le hicieron un reportaje fotográfico. Acompañado de un instructor, realizó diversas posturas de asanas y ejercicios de respiración. Los ayudantes del ministro se aseguraron de que el fotógrafo no captase ninguna imagen comprometedora, ya que tenía tremendas dificultades para sentarse y levantarse del césped por sí solo. El artículo saldría en el suplemento de un periódico de tirada nacional promocionando el estado de Kerala.


  La joven siguió al secretario por el pasillo. Era de estatura y constitución media, pelo castaño, recogido en un moño, piel blanca y unos rasgos atractivos. Vestía con falda y una camisa blanca de ejecutiva. Sus pasos no hacían ningún ruido al caminar sobre la larga alfombra del pasillo fabricada con fibras vegetales como el sisal.


  La mujer se detuvo ante una puerta de madera pulida y esperó a que el secretario, que había entrado antes que ella, le presentase.


  —La señora Elisabeth O’Sullivan —anunció el secretario. Se giró y dijo a la visitante antes de volver a salir—: Por favor, adelante.


  —Gracias.


  El despacho era enorme. Ella observó todo durante unos segundos. A un lado había un estante lleno de libros, y al otro, un gran ventanal. La decoración era austera, pero moderna. Estaba todo muy limpio y olía a fragancia de lavanda, como si hacía escasos segundos alguien hubiera impregnado el aire con un aerosol, lo que realmente había ocurrido. Frente a ella tenía una enorme mesa de escritorio, y tras él, T. K. Hasan, ministro del estado de Kerala.


  El ministro se quitó las gafas, dando a entender que había sido interrumpido en el estudio de unos importantes documentos, y se puso en pie.


  —Por favor, tome asiento —dijo señalando una silla tapizada con grandes cuadros rojos.


  —Es un gran placer poder conocerle, señor ministro —dijo al sentarse y cruzar las piernas.


  —Llámeme T. K. —dijo él con una risita.


  Ella prestó atención a la estatua de un león tallada en madera pulida.


  —¿En qué tipo de madera está realizada?


  —Sándalo —respondió él con una sonrisa complaciente. Miró a hurtadillas la hora que marcaba su reloj de pulsera—. Tengo entendido que quiere realizarme una entrevista.


  —Sí, la verdad es que todo el día he estado intentando dar con usted, señor ministro.


  —T. K., por favor —le interrumpió tamborileando nervioso la superficie de la mesa.


  —Sí, disculpe, T. K. —respondió con una encantadora sonrisa—. Como decía, he estado intentando conocerlo en persona durante todo el día.


  Como una llamada divina, él no dejó que la oportunidad se le escapase.


  —Pues es ya casi la hora de cenar, ¿por qué no quedamos para tomar alguna cosa típica y mientras contesto a las preguntas que quiera hacerme?


  —Sería una idea estupenda probar algún plato típico de Kerala mientras conversamos, pero llevo todo el día caminando de aquí a allá. Me gustaría tomar una ducha y cambiarme de ropa.


  Por un instante, el ministro quiso visualizar a aquella mujer desnuda bajo el chorro de agua de la ducha, pero de inmediato volvió a la realidad.


  —Entonces, deje que mi chófer la lleve a su hotel…


  —El Grand Hyatt.


  —Un buen hotel.


  —Así es.


  Él vio de nuevo que la buena estrella le iluminaba.


  —Si le parece oportuno, cenaremos en el restaurante de la azotea. —Pulsó un botón en el interfono y dio instrucciones en idioma malayam—. Desde allí hay unas vistas esplendidas. Mi chófer la está esperando fuera.


  —¿Dentro de hora y media? —preguntó ella con una sonrisa encantadora mientras se ponía en pie.


  —En hora y media nos veremos en el vestíbulo del hotel.


  El secretario abrió la puerta portando una bandeja con refrigerios. T. K. Hasan le ordenó en el idioma local que solo ambos entendían, que dejase la bandeja y acompañase a la mujer hasta su coche oficial.


  Cuando se quedó solo de nuevo solo, su corazón se animó. Por primera vez en mucho tiempo sentía sus pulmones aliviados. Un cambio repentino se había producido en su estado de ánimo, como por arte de magia. Inspiró profundamente, orgulloso de sí mismo. «Es el poder que emana mi presencia lo que hace que las personas se sienten atraídas hacia mí».


  Capítulo 11


  En una céntrica calle de Madrid, un hombre con zapatillas deportivas, pantalón vaquero y anorak holgado entraba en la iglesia de San Nicolás de Bari, considerada la más antigua de la capital de España.


  En los primeros bancos, unos devotos rezaban el rosario en voz alta y al unísono. El hombre caminó por el pasillo central e imitó vagamente a un visitante que realizaba una genuflexión, se santiguaba y tomaba asiento en uno de los muchos bancos vacíos.


  Se mostraba estar impaciente. Miró el reloj y se levantó. Era la hora. Caminó por el pasillo hacia el altar. En los bancos delanteros los feligreses meditaban o rezaban con los ojos cerrados.


  Una señora mayor que miraba absorta el crucifijo del altar frunció el ceño al ver al hombre pasando a su lado, que le dispensó una mueca burlona con los dientes cerrados. La devota señora dio un respingo; le pareció que aquel hombre iba hacia la sacristía, a la que se accedía por una puerta situada al lado del confesionario. Le dio la impresión de que llevaba algo encima que quizá tenía que entregar al sacerdote.


  El visitante desapareció tras el altar, donde sacó algo del interior de su holgada ropa. Después de unos segundos, salió deprisa por el pasillo central hasta perderse en el exterior.


  Unos segundos después, el altar se convirtió en una bola de fuego. La expansión de las llamas fue tan rápida que los devotos salieron corriendo, gritando y pidiendo ayuda. En poco tiempo, las llamas continuaron extendiéndose hasta el ábside.


  La torre mudéjar del siglo XII no tardó en venirse abajo. El pórtico de granito con molduras barrocas supo aguantar el calor del fuego hasta la llegada de los bomberos, que pudieron salvar la mayor parte de la iglesia.


  En las noticias hablaron de un desequilibrado mental como el probable autor del suceso. Pero en el Cervantes no lo consideraban un hecho aislado cometido por un perturbado: ya eran diecisiete las iglesias quemadas en toda España por radicales islámicos, de las que dos habían quedado completamente destruidas.


  Varun Grover dio un mordisco al bocadillo de tortilla de patata y mahonesa y lo dejó en el plato lleno de migas que tenía junto a su moderno teclado. Llevaba unas gafas de sol Ray-Ban de estilo aviador subidas sobre la frente, y al mismo tiempo, unas gafas de ver de pasta gruesa, lo que ofrecía una imagen ridícula. Se limpió las uñas con la punta de un bolígrafo, dio un sorbo a una bebida energética y se puso a trabajar con febril intensidad. Con los ojos enrojecidos, encogidos ante la pantalla del ordenador, se introdujo en el galimatías de palabras clave y cifras numéricas que solo él entendía.


  Una mujer se asomó por la puerta.


  —Dios mío, ¿estás comiendo eso a esta hora del día? —dijo señalando el plato.


  —Me ayuda a concentrarme —respondió el informático irguiéndose en el asiento.


  —Ya. El jefe quiere verte en cinco minutos. Lávate la boca, ya sabes lo aprensivo que es, advertido estás. —Se iba a marchar, pero añadió—: Y, por favor, ponte un poco de desodorante.


  De origen indio, Varun Grover tenía la piel morena y era algo obeso; era habitual encontrarle comiendo una pizza o hamburguesa frente a sus ordenadores a altas horas de la noche y la madrugada. Vestía siempre como aquellos que tenía en su punto de mira: desaliñado, con ropa holgada o con camisetas ajustadas de Marvel, y la mayoría de las veces, en sandalias. Al responder sobre su imagen, él respondía con sorna que se consideraba un samurái moderno.


  En el Cervantes había una serie de normas y protocolos. Cuando el turno de trabajo terminaba, ningún empleado, especialmente los dedicados a inteligencia, debía dejar sobre la mesa informes, notas o cualquier otro tipo de documento. El departamento de seguridad interna revisaba las mesas, y donde veían que no se habían cumplido las normas, ponían una cuartilla de papel autoadhesivo pegada en la pantalla del ordenador. Cuando el empleado volvía a su mesa al día siguiente, se daba cuenta del descuido. Alertado estaba. A la segunda infracción se le llamaba al despacho del director. A la tercera, se le bajaba el sueldo.


  Desde sus comienzos, Varun Grover fue tan descuidado en su organización que le tuvieron que poner un despacho para él solo. Los del departamento de seguridad interna ya habían desestimado en gastar con él cuartillas adhesivas de color rojo. No había forma de que rectificara. Aunque su labor oscilaba entre la sala de operaciones y su despacho, se decidió que para evitar que los demás imitasen su actitud, lo más conveniente era aislarlo. Si no hubiera sido porque su talento se consideraba necesario para el Cervantes, hacía ya mucho que lo habrían despedido.


  Quienes estaban al corriente de la existencia de la organización secreta se referían a ella como el Cervantes. El jefe de un departamento sabía poco del resultado del trabajo que realizaba otro empleado en un departamento distinto. La información quedaba compartimentada.


  El director, Julián Fernández, tenía un aspecto físico y un modo de vestir que reflejaban a la perfección su imagen y preferencias: cómodo y tradicional. El pelo escaso y gris, las gafas y las bolsas bajo los ojos, le daban el aspecto de un veterano profesor de universidad a punto de jubilarse.


  Nunca realizaba reuniones con todos los jefes de los departamentos, sino que se reunía con cada uno de ellos de forma individual. El chismorreo entre los empleados estaba prohibido, según una cláusula del contrato de trabajo, así como hablar sobre las actividades del Cervantes o compartir información en el exterior.


  Julián y el personal de seguridad interna, a quienes nadie conocía y trabajaban en la sombra, se enteraban enseguida: los empleados tenían los teléfonos pinchados, el correo electrónico estaba controlado y micrófonos y cámaras vigilaban todos los recovecos del edificio. No había intimidad alguna.


  A Laura García, jefa de operaciones, no parecía importarle. Al fin y al cabo, no tenía nada que ocultar y sabía cuándo decir algo o no sin ser espiada. Consideraba que debido a la naturaleza del trabajo que realizaban en el Cervantes, era necesario seguir estos métodos de vigilancia para supervisar hasta el último rincón de pasillos, oficinas y ordenadores. Por el bien de España y sus ciudadanos, no se podían permitir tener un infiltrado.


  Según Julián Fernández, España se estaba convirtiendo en el país de Europa más débil, más de lo que había sido nunca. Estas medidas de seguridad interna en la organización antiterrorista española más importante lo atestiguaban.


  Laura García entró en la sala de conferencias. Se detuvo frente a una amplia mesa, de tamaño suficiente para veinte personas, aunque en ese momento solo había dos.


  —Llegas tarde —observó Julián Fernández.


  —No es una forma muy caballerosa de comenzar —dijo ella tomando asiento frente a él con expresión ansiosa.


  —En este momento me importa poco la amabilidad o la cortesía, Laura —dijo con voz apagada y neutra.


  —Me ha entretenido Joaquín —respondió como disculpa, suspirando y alzando la cabeza con malestar.


  Joaquín Núñez era el psicólogo del Cervantes, quien evaluaba a los agentes y realizaba un informe sobre si una persona era apta para un destino determinado, si estaba dañada psíquica o anímicamente o si presentaba síntomas que pudieran manifestarse posteriormente.


  Las reuniones del psicólogo con el personal eran aleatorias, pero normalmente se realizaban tras el cumplimiento de una operación. A medida que los empleados pasaban más tiempo trabajando en el Cervantes, terminaban adquiriendo una doble personalidad. Fuera del trabajo eran una persona, y dentro del trabajo, otra distinta; entre la actitud y el carácter había diferencias.


  En el Cervantes nadie hablaba de sí mismo y todos ocultaban sus aficiones, su vida familiar y sus relaciones sociales. Esa práctica también era peligrosa, porque el empleado del Cervantes podía caer fuera de la sociedad real, es decir, al no cultivar su vida social fuera de la organización, conforme pasaba el tiempo una personalidad se apoderaba de la otra y podía acabar teniendo un trato irascible con la misma sociedad para la que estaba trabajando, velando por su seguridad ante atentados terroristas.


  En vez de fomentar una vida estable de pareja o en familia, podía caer anímicamente bajo el argumento de «nadie me entiende, excepto mis compañeros de trabajo», lo que podía llevarle a no mantener relaciones sociales fuera del trabajo porque «no me entienden».


  El psicólogo Joaquín Núñez, en sus reuniones con el personal, intentaba localizar cualquier indicio sospechoso. Si lo detectaba en su interlocutor, tomaba las medidas necesarias para evitar que le afectase.


  Julián la observó, asintió y después se dirigió a Varun Grover.


  —¿Qué tienes?


  —Tengo los documentos que me has pedido —dijo tendiendo a Julián unos papeles.


  Con grandes ojos tras sus gafas de pasta gruesa, se notaba que había estado trabajando frente a las pantallas durante muchas horas seguidas. El departamento en el que trabajaba Varun era más parecido a la redacción de un periódico más que al centro neurálgico de las operaciones de infiltración en ordenadores de sospechosos de ser terroristas. Pero también se metían en cuentas privadas y en la vida personal de políticos, periodistas, empresarios y famosillos de la farándula. Además, Varun y un número reducido de informáticos trabajaban exclusivamente en la pista del flujo del dinero negro a través de los bancos más discretos y sospechosos del mundo, que acababan en la financiación de partidos políticos de extrema izquierda o en las arcas de grupos terroristas.


  —¿Te encuentras bien, Varun? —preguntó Julián mientras leía por encima los papeles.


  —Está bien —respondió Laura—. Un poco de aire fresco no le sentaría mal, pero está bien.


  —He estado mejor en otras ocasiones, pero como dice Laura, estoy bien —dijo esbozando una sonrisa forzada hacia ella.


  Julián dejó de mirar los papeles y volvió a mirar a Laura y a Varun. En su rostro, las arrugas se marcaban más que nunca. Pulsó varios botones en un cuadro de mandos y en la pantalla gigante de la pared aparecieron imágenes del atentado terrorista en el aeropuerto de Bombay.


  —¿Sabéis lo que me sorprende de todo esto? —preguntó Varun.


  —¿Qué? —inquirió Julián.


  —La invisible reacción de la sociedad india. El poco o nada comportamiento cívico de los indios. No salen a la calle a manifestarse. No hay protestas. Solo las hay cuando están promovidas por un sector político y quieren generar ruido mediático. Pero los ciudadanos de a pie no se congregan ni se asocian para salir a las calles. El día del atentado la gente hizo su vida con absoluta normalidad. Las estaciones de tren y autobuses y los centros comerciales mantuvieron sus actividades de siempre, como en la estación Victoria, donde a las pocas horas parecía que nada hubiera sucedido.


  —Pues el otro día vi una serie de fotos de un grupo muy numeroso de gente —dijo Laura—. Se manifestaban a las puertas de un ministerio contra la falta de seguridad en el que se encuentran los pilotos de las fuerzas aéreas. Por lo visto, debido al mal mantenimiento y a lo obsoletos que están, tres aviones han caído a tierra en lo que llevamos de año.


  —Eso es porque la manifestación fue promovida por el actor principal de la película que van a estrenar dentro de unas semanas —comentó Varun—. Es una forma que tiene Bollywood de promocionarse. Días antes arengan a los ciudadanos con problemas que pueda haber en la sociedad y que se puedan sentir identificados. Como publicidad subliminal, durante los días que la superproducción está en cartelera se airean estos problemas en los medios de comunicación y el público va en masa a ver la película.


  —Volvamos a lo que nos concierne —intervino Julián—. Varun ha interceptado una conversación entre una mujer española y un líder espiritual hindú.


  —Bueno…, no es precisamente un líder espiritual hindú —le interrumpió Varun Grover.


  —¿Qué es entonces? ¿Peluquero? —Julián les mostró la foto de perfil de Baba Ganesh, con barba poblada hasta el pecho y pelo largo hasta los hombros.


  —Es un líder de una secta religiosa llamada Brahma Kumaris —matizó.


  Julián Fernández hizo caso omiso del comentario y continuó.


  —En esa llamada telefónica se insiste en la importancia de una maleta que la señora debe recoger en la terminal de salidas del aeropuerto de Heathrow y llevársela consigo a la India, donde va a participar en una conferencia internacional de esa organización religiosa.


  —Y ahora, ¡de nuevo tenemos la India! —intervino Laura—. ¿Qué tiene que ver con nosotros? Como sigamos así, pronto montaremos una oficina de representación en el sur de Asia.


  —Laura, escúchame.


  Antes de que el director del Cervantes pudiera continuar, ella se inclinó sobre la mesa y dijo con vehemencia:


  —Julián, tengo a mi equipo dando vueltas por Madrid a la caza del loco islamista que quemó la iglesia de San Nicolás. La paciencia es una de las siete columnas no oficiales del islam y tenemos células durmientes en varias ciudades de nuestro país. En España estamos desbordados. Hay asuntos más importantes que atender. Si antes Múnich era considerada por unanimidad el epicentro del terrorismo fundamentalista islámico, hoy hay que añadir Londres, París y Madrid. A esto hay que añadir las nuevas organizaciones mafiosas chinas, albanesas y rusas. Dentro de unos días tengo que viajar a Caracas para traer a España a un testigo protegido dispuesto a declarar contra el líder del partido de extrema izquierda español por haber obtenido financiación del régimen comunista de Venezuela. No podemos estar con un pie constantemente en la India.


  En España había personal de grupos antiterroristas que luchaban desde hacía veinte o treinta años, pero nunca habían tenido la oportunidad de verlos actuar. No era el caso de Laura García.


  Cada día se presentaban variables que interferían y alteraban la lucha contra el terrorismo. Los seres humanos cometían errores de manera involuntaria, como los sospechosos que tenían bajo vigilancia. Esas actuaciones eran impredecibles en personas que pensaban cometer crímenes. Por eso había que vigilarlos con extrema atención. Era una agotadora labor de inteligencia. Y controlar a cada elemento humano era imposible.


  La continua llegada de musulmanes a España los había incitado a exigir más poder y más derechos e influencias en los gobiernos de las comunidades autónomas. La mayoría eran jóvenes musulmanes desafectos con la sociedad y la cultura que les abría las puertas, sin ninguna esperanza de integración, ni trabajo, ni perspectivas de futuro. Si no formaban parte de células terroristas antes de su llegada a España, eran lobos solitarios o pronto serían absorbidos por grupos radicales islámicos que propagaban la yihad contra Occidente. Se les entrenaba en campos de Pakistán, en algún país del norte de África o en Oriente Medio, se les armaba y se financiaban los estallidos de violencia.


  Los agentes secretos consideraban que habían errado en su cometido cuando sacaban un arma. El hecho de apuntar a alguien con una pistola constituía un fracaso determinante en su trabajo, que debía ser sutil y pasar desapercibido. Si el agente sacaba el arma para defenderse, significaba que había cometido algún descuido o que había sido traicionado. Pero no era el caso de Laura García y su equipo. Buscaban a terroristas, a lobos solitarios, los identificaban, los espiaban, y cuando llegaba el momento, los ejecutaban.


  —¡Por Dios, Laura! —El director del Cervantes pocas veces alzaba la voz con enfado, por lo que se produjo un extraño silencio—. Escúchame. A veces no sé qué pensar. Estás las veinticuatro horas del día chutada de energía, avasalladora. Una vez más tengo que recordarte que la ansiedad es enemiga de la inteligencia. Tienes mucho talento, pero controla tu carácter, al menos ante mí.


  —David Ribas es el hombre que nunca existió. Se ha convertido en un asesino muy escurridizo. Quizá sea el asesino más eficaz que existe hoy en día. Todo lo relacionado con la India se lo podemos endosar como hemos hecho hasta ahora.


  —No en este caso —intervino Varun.


  Bruscamente, la expresión de Laura se ensombreció.


  —Nadie duda de que David Ribas sea una bomba de relojería ambulante —intervino Julián—, pero ante la situación en la que nos encontramos conviene que haya colaboración.


  Laura suspiró para tranquilizarse antes de volver a hablar.


  —A ver, ¿qué queréis decir?


  Julián Fernández inspiró profundamente, y cuando dejó salir el aire, anunció alzando los papeles como si fueran ropa tendida:


  —El Ministerio de Asuntos Exteriores y la embajada de España en Nueva Delhi han organizado un viaje directo de Cochín a Barcelona.


  —¿Desde Cochín? —preguntó sorprendida.


  —Es la capital del estado de Kerala, al suroeste de la India —dijo Varun.


  Laura iba a replicarle, pero Julián se interpuso llamándola a la calma con la palma de la mano levantada.


  —Parece que desde hace años se hablaba de la creación de una línea aérea entre Nueva Delhi y Barcelona. Un puente aéreo entre la India y España. Hoy en día, desde la India se puede viajar en vuelo directo a las mayores ciudades y capitales de Europa, como Roma, Milán, Fráncfort, París o Londres. Por eso la embajada de España en Nueva Delhi ha organizado un vuelo inaugural que salga de Cochín con destino a Barcelona.


  —¿Y por qué no desde Barcelona con destino a Nueva Delhi?


  —Por lo visto la aeronave, un Boeing 777, se estrenará en este vuelo. Ha sido adquirida a una empresa coreana. Ahora mismo la tripulación española está de camino a la India con la British.


  —¿Y por qué desde Cochín?


  —Es la ciudad a la que desviaron la mayoría de vuelos internacionales desde el atentado en el aeropuerto de Bombay —respondió Julián—. También porque, según la nota de prensa que va a publicar en breve la embajada española, tiene un significado muy importante sobre la armonía y pacífica convivencia de las distintas religiones en la India, cuyo ejemplo quieren que sea tenido en cuenta por Occidente. Y los atentados extremistas, según los denominan, omitiendo como siempre las palabras «terrorista» o «islamista», cometidos contra un avión de pasajeros en Bombay y en la estación de tren Victoria, no pueden ser motivo para romper esa convivencia entre judíos, cristianos, musulmanes e hindúes.


  —Cochín fue en su día el puerto de llegada de las primeras religiones a la India —añadió Varun.


  —Vaya ideas en estos momentos —dijo Laura.


  —En operaciones de inteligencia hay que dejar aparte el lado emocional y lo que pienses personalmente sobre las decisiones de los tecnócratas.


  —¿Tecnócratas? Estúpidos, querrás decir.


  Una vez más, Julián dejó pasar el comentario y el tono en el que ella se expresaba. Los modales informales de Laura García contrastaban con la capa de hipocresía que había en el trabajo de inteligencia.


  —Laura, quiero un compromiso de entrada, una ejecución directa. No quiero compromisos basados en emociones. ¿Ha quedado claro? Si ese avión es secuestrado, entran en la cabina del piloto y lo quieren hacer estrellar en el centro de Madrid o en un lugar emblemático de Europa, no me temblará la mano al ordenar su destrucción en el aire antes de que ocurra. Hay mucho en juego.


  —Vayamos por partes —dijo Laura—. ¿Qué tiene que ver esa señora y la maleta que ha mencionado el líder espiritual?


  —No lo sabemos, pero Varun, haciendo uso de su instinto, revisó las imágenes de las cámaras de seguridad de Heathrow y dio con la señora y la persona que le hizo entrega de la maleta.


  —¿Y?


  Julián le mostró sobre la mesa una serie de fotos en las que se veía a una señora mayor llegando a un punto de encuentro en una terminal del aeropuerto y recogiendo una maleta de ruedas.


  —La señora no tiene antecedentes. Lo mejor para conocer a una persona es sacarla de su hábitat, y ella, según nuestros datos, no viaja mucho. Hemos estudiado su movimiento corporal y nos lleva a la conclusión de que los aeropuertos no le resultan conocidos. Creemos que incluso es absolutamente ignorante en lo que se refiere al propósito de llevar consigo esa maleta a la India.


  —Es una mula —matizó Laura observando las fotografías.


  —En la conversación telefónica —intervino Varun señalando la fotografía en la que se veía al sospechoso entregando la maleta de ruedas a la señora española—, Baba Ganesh dice que ese hombre es el cabeza de los Brahma Kumaris en Gales.


  —¿Y quién es en realidad esa persona que le entrega la maleta?


  —Pertenece a una red terrorista ubicada en un suburbio de Londres —contestó Julián.


  —Vale, entonces tenemos a esta señora mayor viajando a la India…


  —No, Laura, ya está en la India desde hace dos días —la interrumpió Varun.


  —¿Queréis decirme que hay una conexión entre esta señora transportando una maleta y un posible sabotaje del vuelo de la India a España?


  —Sí —respondió Julián.


  —¿Qué puede haber en la maleta que no sea detectado al pasar los controles? El aeropuerto de Heathrow tiene unas grandes medidas de seguridad.


  —No lo sabemos —volvió a contestar Julián—, pero sospechamos que ha llevado en su interior algo más que inocentes folletos de propaganda espiritual.


  —Si Varun ha identificado a ese líder espiritual, nos ponemos inmediatamente en contacto con David Ribas y a partir de ahí que se encargue él.


  —Estoy de acuerdo, pero primero quiero que tú localices a ese religioso —dijo Julián señalando a Varun Grover— y luego decidiremos si nos ponemos en contacto con David Ribas.


  —Estoy convencido de que David se pondrá enseguida a perseguir al sospechoso —respondió Varun— y obtendrá resultados, porque es un geométrico.


  —¿Un qué? —preguntó Julián.


  —Una persona que lo hace todo siguiendo unas pautas coherentes, una lógica.


  —La lógica que él sigue es la de no tener piedad —intervino Laura—. No tiene ningún remordimiento. No es difícil meter una bala en la cabeza a un terrorista.


  Julián la miró a los ojos.


  —¿Qué quieres decir con eso? No es ningún secreto que en el Cervantes consideremos que matar en ocasiones extraordinarias es necesario, un mal necesario.


  —Lo que hace especial a David Ribas es que no mata una vez, sino de manera reiterada. Ha desconectado con todo resquicio de humanidad, de amor.


  —¿Eso crees? —replicó Julián—. En mi opinión, es una persona que sufre, que no es ajena al daño psicológico que su situación le está produciendo. Sobrevivir ante esta presión es lo que le hace ser un tipo especial.


  —Y mucho más especial para tener éxito en ello —recalcó Laura.


  Capítulo 12


  Desde los años setenta, cuando los jipis llegaron a sus playas, Goa, la antigua colonia portuguesa, se convirtió en el paraíso de las fiestas rave y en la Ibiza de Oriente.


  Por eso no le sorprendió a Khalid Abdullah que, al llegar desde Bombay por carretera al resort, este estuviese lleno de gente joven y no tan joven con aspecto y actitud de desenfreno.


  Desde la capital, Panjim, hasta las playas de Palolem, al sur, y pasando por Baga y Calangute, se podía encontrar a la elite procedente de Bombay, Calcuta, Delhi o Bangalore en compañía de chicos de gimnasio peinados como las superestrellas de Bollywood y con chicas que habían cambiado el sari por los tops ceñidos y los vaqueros ajustados. Pero donde había más demanda era en sus playas escondidas, donde se celebraban las conocidas fiestas en las que la música se mezclaba con drogas y alcohol.


  El gobierno indio solía mirar hacia otro lado cuando surgían escándalos como violaciones a jóvenes extranjeras e indias, venta y consumo de estupefacientes y drogas de diseño y de todo tipo, porque según las estadísticas un enorme porcentaje de los ingresos turísticos de la India procedía de esta antigua colonia.


  A su llegada, Khalid se encontró en el vestíbulo a un grupo de ruidosos alemanes que preguntaban a un recepcionista sobre el lugar al que podían ir de fiesta. En cuanto realizó los pormenores del registro y dejó su equipaje en la habitación, averiguó dónde estaba hospedada Verónica Sánchez, agregada comercial de la embajada de España en Nueva Delhi y responsable de la organización del vuelo inaugural entre la India y España.


  Era una de las villas exclusivas situadas a poca distancia de la playa. Una vez localizada su habitación, esperó sentado en la penumbra de un banco flanqueado a cada lado por grandes palmeras en macetones. Al poco tiempo de hacerse de noche, las luces de seguridad se encendieron y comenzaron a centellear en todas las esquinas de la villa.


  Tres hileras de pequeñas casas con techos de terracota roja se extendían a los lados de la construcción central del resort. Las habitaciones para los huéspedes estaban separadas por las villas y las más económicas se encontraban en un bloque dividido en dos plantas. La discoteca, el cine de verano y una explanada para barbacoas ocupaban la parte de atrás. El resort estaba situado en un gigantesco espacio natural. Muchas de las habitaciones tenían vistas al mar.


  Al cabo de un rato vio salir a la española con una toalla de playa y un amplio bolso de cuero. La siguió con curiosidad, ya que no era una hora propicia para el baño.


  La playa estaba iluminada vagamente por las luces del resort. Verónica caminaba despacio por la arena. A poca distancia, tres motos de agua perlaron las aguas al pasar, dejando una estela de espuma blanca que se disolvió rápidamente. La española vio cómo sacaban las motos del agua y las empujaban a un cobertizo. Luego se mojó los pies en la orilla y continuó caminando y mirando el anochecer.


  Desde donde estaba situado Khalid, observó su espalda blanquecina y los músculos entre los omóplatos. Vio que sacaba algo de su bolso y que encendía un cigarrillo. Decidió acercarse y abordarla.


  «No necesito a nadie», se repitió a sí misma. Sin embargo, era consciente de que había viajado a Goa con el propósito de echar una cana al aire.


  Verónica Sánchez acababa de cumplir cuarenta años y deseaba quitarse la espina de no haber experimentado una historia de amor apasionada y mínimamente importante. Había tenido relaciones, pero ninguna tan seria como para que perdurase y formar una familia. Simplemente cubrían su cuota de sociabilidad durante algunos fines de semana.


  Verónica presintió que la figura de un hombre se aproximaba en su dirección, se giró y él vio que estaba fumando marihuana. El olor dulce le dio a Khalid en pleno rostro acompañado por la brisa del mar. Ella dio un respingo, creyendo que iba a ser molestada por un extraño, arrojó el cigarro al agua y rápidamente regresó hacia el jardín del resort.


  Khalid se maldijo y enseguida quiso pretender que había sido una equivocación. Aun no teniendo ganas, se quitó la camisa, se metió en la oscuridad del agua y se zambulló en una ola. Desde donde estaba situado, la vio alejarse.


  La española se giró por si la estaba siguiendo aquel hombre que la había sorprendido fumándose un porro, y cuando se dio cuenta de su equivocación, aminoró la marcha.


  Un par de horas más tarde y cambiado de ropa, Khalid Abdullah estuvo dando vueltas por el lugar. No encontraba a la mujer española en ningún sitio. ¿Dónde podría estar?


  Fue al restaurante donde servían el bufé, al restaurante SeaFood en el que servían grill y al bar; hizo como que disfrutaba de una cerveza Kingfisher mientras caminaba por el vestíbulo y estuvo dando vueltas por el jardín. Nada.


  Pasó frente su habitación en la villa privada frente a la playa. Desde fuera se veían las cortinas descorridas. No había luz en el interior.


  Tenía que estar en alguna parte.


  Un grupo de jóvenes turistas alemanas pasaron a su lado riéndose entre ellas. Parecían ebrias. Khalid las siguió lleno de curiosidad. Conforme daba la vuelta a la edificación del resort, le asaltó la música que salía de unos altavoces. La discoteca. Ahí la encontraría.


  Una estridente música trance envolvía el ambiente. Los altavoces medían tres metros de altura. En una tarima dos mujeres vestidas con minifalda y blusa ajustada bailaban contorsionándose de manera muy sugerente. Sobre las cabezas de la gente una aurora boreal de luces se unía como estrellas fugaces y cometas contra el techo.


  Khalid se acercó a la concurrida barra observando todo alrededor, intentando localizar a la española. A su lado, varios turistas extranjeros trataban de ligar con un grupo de chicas.


  El calor era palpable, a pesar de estar acondicionado el local. El aire estaba cargado de sudor, fuerte desodorante y perfume. En la pista, un mar de cuerpos inquietos se movía al ritmo de la música. Entonces la vio.


  Verónica Sánchez bailaba con un vaso en la mano entre gente de todas las combinaciones posibles. A su lado, un hombre delgado de melena larga y barba, con gafas redondas, movía su melena de alocada forma al ritmo frenético que parecía surgir del suelo.


  El DJ subió el volumen de la música con unas formas distintas de luces rotativas de colores que, desde su cubículo, en un rincón superior de una pared, iluminaba a la gente de la pista de baile. La canción «Stayin’ Alive», de los Bee Gees, resonó con sorpresa por el súbito cambio de registro y el aplauso enardecido de la gente. Desde su micrófono, el DJ anunció el cumpleaños de un huésped del resort. El agasajado, de nombre anglosajón, por insistencia de sus acompañantes, también extranjeros, se subió a la barra y comenzó a imitar a John Travolta entre risas y grabaciones con el móvil por parte de sus amigos.


  El ambiente volvió enseguida al psicodélico, con música tech-trance de Der Dritte Raum y su «Hale Bopp» a todo volumen. Khalid, que no había perdido de vista a Verónica, se dio cuenta de que se dirigía al servicio y fue abriéndose paso hacia su encuentro.


  Llegó a la puerta justo cuando ella entraba. Del servicio emanaban olores a marihuana y sudor. Una pareja salió del baño de señoras dando tumbos entre risas.


  Se acercó para mirar a través de la puerta entreabierta. Lo que vio le asqueó: una joven esnifaba coca en el lavabo y a su lado otra chica practicaba el sexo de pie con un hombre.


  Se echó a un lado cuando un grupo de gente salió de golpe del servicio. Fue demasiado tarde cuando se dio cuenta de que Verónica se encontraba de nuevo bailando en la pista, envuelta en el abanico de colores de las luces.


  Desde su cabina, el DJ comenzó a proyectar rayos láser y enseguida surgió humo por el suelo en la zona de baile.


  Una joven rubia extranjera se insinuó a Khalid, que no perdía ojo a la española. La despidió con una mirada de odio al tiempo que le levantaba la mano. La joven se echó hacia atrás asustada y sus amigas le increparon por su reacción. Presintiendo que había llamado la atención a su alrededor, se dijo a sí mismo que ya había tenido bastante y se marchó irritado.


  Capítulo 13


  Cuando se reunieron aquella noche en el vestíbulo del hotel Grand Hyatt, casi no la reconoció. Elisabeth O’Sullivan vestía elegantemente de rojo, tenía el pelo suelto y no llevaba ninguna joya. Sus blancas y bien formadas piernas desembocaban en finos tobillos. Los zapatos eran de diseño moderno, cómodos. Su aspecto en general desprendía feminidad, sensualidad y seguridad en sí misma, algo que el político indio apreciaba: carácter y personalidad, no una sirvienta como la esposa que tenía y su otra mujer, que cada vez que la veía estaba más cargada de peso. En un repentino arrebato, T. K. Hasan se dijo a sí mismo que estaba enamorado.


  No sabía si darle la mano, ya que aquello podía parecer que se estuviera precipitando en la toma de confianza. Así pues, al aproximarse hizo un torpe y ridículo movimiento de cabeza, a modo de inclinación, y con el brazo extendido indicó la ubicación del ascensor para acceder al exquisito restaurante Colony Clubhouse & Grill, donde un chef alemán experimentaba con la comida a la parrilla y donde pensó que la joven extranjera se sentiría cómoda.


  —La verdad es que preferiría comer en un lugar más privado, si no es inconveniente.


  —No hay problema alguno, como dicen en América, la noche es joven —respondió sonriendo por su ocurrencia de manera infantil—. ¿Comida india o continental? —Sus mejillas ardían y su voz parecía atascada en la garganta.


  —Local.


  —¿Local? Puede que a su estómago no le siente bien.


  —Y puede que no sea el estómago la parte de mi cuerpo en la que esté pensando en estos momentos —respondió ella sensualmente.


  T. K. Hasan era lo suficientemente moreno para que el sonrojo no fuera evidente, pero sintió una descarga eléctrica en su entrepierna.


  —Por supuesto —dijo tras un momento de vacilación y sin poder evitar una expresión libidinosa en sus ojos.


  Se dirigieron al pórtico, donde permanecía a la espera su flamante Mercedes.


  —A casa —ordenó al conductor una vez que tomaron asiento. Cogió el teléfono móvil y dio orden de organizar una mesa para cenar en el jardín de su chalé en menos de veinte minutos, además de sacar a su esposa y llevarla a otra vivienda y poner champán en el congelador.


  Al escuchar la palabra «champán», Elisabeth O’Sullivan se giró y le sonrió. Él se aclaró la garganta y le devolvió la sonrisa.


  No tardó mucho T. K. Hasan en ser seducido y llevado a una constelación de posiciones comprometidas.


  Al día siguiente, T. K. Hasan se preguntaba si aquella relación se podría consolidar de alguna manera. Todo lo que había experimentado, ¿era real o imaginado? Nunca había sentido el sexo de una forma tan maravillosa con una mujer.


  Capítulo 14


  Sentado en su moderno despacho, equipado con alta tecnología, Julián Fernández daba a entender que se hallaba firmemente cómodo en el mundo actual lleno de continuos cambios.


  Últimamente conseguía dar la imagen de estar ligeramente irritado. Así fue como a Laura García y a Varun Grover les pareció encontrar al director del Cervantes.


  Julián podía ser considerado el hombre más poderoso de España. No económicamente, sino por la información privilegiada que manejaba sobre políticos y empresarios. Sabía todo de todos.


  Poseía una clara ética de trabajo propia de un artesano. Era un hombre que se esforzaba. Estuvo empleado durante mucho tiempo en el Centro Nacional de Inteligencia (CNI). Sus últimos años los dedicó inútilmente a remover papeles, pasar carpetas de análisis de inteligencia a otros departamentos y escribir informes que acabarían archivados sin haberlos leído nadie. Finalmente, quedó desilusionado y amargado.


  Después se hizo cargo de la dirección del Cervantes, lo que le llenó de energía y entusiasmo en la lucha contra el terrorismo, especialmente el islámico, aunque no abandonaban la vigilancia de actividades violentas de la extrema izquierda y de grupos anarquistas y neonazis.


  Como director de la nueva organización antiterrorista, no tenía ningún deseo de saltarse la ley. Pero en la lucha contra el terrorismo España estaba llena de burócratas de despacho y políticos de carrera que no hacían más que ensuciar el trabajo de inteligencia. De este modo era consciente de que, si el país era atacado por diversas facciones extremistas, era necesario que un grupo de personas actuara en tareas imposibles de observar y controlar.


  —El mundo se está convirtiendo en un lugar peligroso, amenazado por el islamismo —comentó Julián a Laura al tiempo que tomaban asiento frente a su escritorio—. Un terrorista con un misil derribó un avión de pasajeros en la India. Pocas horas después, entran en una estación de tren y crean una masacre. Lo pueden hacer de nuevo en cualquier otra ciudad. También aquí, en Occidente. Y, mientras, ¿qué hacen los políticos?


  —Reuniones y tratados sobre el control de misiles balísticos —contestó Laura de inmediato—. Y organizar vuelos inaugurales.


  Laura García era dueña de un aura que a Julián le parecía impresionante. Lo que más le gustaba de ella era el dominio que expresaba de sí misma, con su forma de hablar, su mirada, su porte y sus movimientos corporales.


  No era muy femenina, ni débilmente masculina, sino genuina, y para el director de una organización tan importante como aquella tener una mujer así como mano derecha no solo era refrescante, sino reconfortante.


  Pero era soberbia, y aun no teniendo mucho respeto por las jerarquías, tenía un talento fuera de lo común, lo que la hacía extraordinaria en el arte de la manipulación, que junto con la mentira eran virtudes muy apreciadas en el sector de inteligencia de cualquier organización.


  —Mientras tanto, los terroristas se arman en el mercado de los productos más modernos e ingeniosos para atentar. —El director del Cervantes guardó silencio un instante y continuó—: ¿Terroristas he dicho? ¿En plural? Antes debían de ser una célula, un grupo, ahora basta con un loco para hacer un agujero en una alambrada, apuntar a un avión con un moderno lanzamisiles y derribarlo. Así de fácil.


  »España debe mostrar determinación. El gobierno debe dar los pasos oportunos para proteger los intereses del país. Pero no lo hace porque está atado de pies y manos por partidos políticos de coalición cuyas agendas no son patrióticas: pretenden subir los impuestos a los ciudadanos y a las empresas, ceder más concesiones a las autonomías y financiar más aún a organizaciones radicales independentistas.


  —Mantenernos de brazos cruzados sería otorgar una victoria a los terroristas —dijo Laura—. Y sobre los políticos que están al frente del gobierno solo se puede decir una cosa: que quienes negocian la paz con los terroristas quieren entregarlo todo.


  —Varun, ¿qué has podido averiguar de ese religioso?


  —Ahora mismo está en Rajastán, participando en las conferencias.


  —No sabemos si existe un plan para atentar, pero debemos hacer todo lo posible para impedir que saboteen el vuelo inaugural —dijo Julián dando un golpe en la mesa con la palma de la mano.


  —Entonces sabes tan bien como yo que contactar con David Ribas nos beneficia más que perjudica —claudicó Laura.


  —Es uno de los mejores asesinos del mundo y para un encargo de esta envergadura se exige una persona de su talento —añadió Varun.


  —De momento no queremos que mate a nadie —dijo Julián—. No os precipitéis.


  —Hay que tomar conciencia de la realidad —explicó Laura—. No conocemos a nadie en la India tan profesional como él. La medida más efectiva para atrapar a un terrorista es utilizar a otra persona que le iguale a la hora de matar. Es un principio que siguen los americanos con informantes, gánsteres y terroristas. Hay que tratar con individuos cuyas manos están ya sucias.


  Julián quedó un instante absorto en sus pensamientos. Laura y él intercambiaron una rápida mirada. Tras un instante, dijo:


  —Vamos a dejar a un lado a la célula terrorista que opera en la India. Se lo endosaremos a David Ribas. Nuestra prioridad es salvaguardar la seguridad de ese vuelo. He mandado un correo a la agregada comercial de la embajada de España en Nueva Delhi y responsable de la organización del vuelo, dando instrucciones en nombre de un departamento contraterrorista de la Policía Nacional —la inmunidad que poseía el Cervantes le permitía cruzar cualquier barrera legal; un departamento informático se dedicaba a responder ante cualquier investigación que hubiera a una tapadera—. Tú viajarás en el avión con dos personas más de tu equipo. Viajaréis de incognito. Vuestras identidades solo las conocerán en cabina, porque si tenéis que actuar, ellos deben facilitaros tomar la autoridad sobre los pasajeros. Ante cualquier amenaza, nadie entraría en cabina, que quedaría salvaguardada en todo momento. El comandante activaría el protocolo a seguir, que sería el aterrizaje inmediato en un aeropuerto, preferiblemente de la Comunidad Europea. —Sacó su teléfono móvil y lo dejó sobre la superficie de la mesa, frente a Laura—. Ahora, llama a David Ribas —ordenó Julián—. Cualquier información que nos pueda dar será de utilidad. No queremos que intervenga, sino que nos informe de cualquier amenaza que él y los confidentes de Hassena, la jefa del crimen organizado, puedan tener.


  —¿Cuál es su número? Que yo sepa lo cambia constantemente.


  —Tienes que hacer una llamada donde pone Vikram. No será contestada. Es la señal para que hagan saber a David que nosotros queremos comunicarnos con él.


  —¿Qué significa esa palabra?


  —Entre otros significados en sánscrito está el de «coraje». Me lo dijo una vez David, lo anoté y a la hora de grabar un nombre relacionado con él… elegí ese.


  Laura pulsó la llamada. Dejó que sonara cinco veces y colgó.


  Julián tamborileó los dedos sobre el escritorio.


  —Esperemos que no nos tenga mucho tiempo a la espera.


  —Llamará enseguida, ya verás —aseveró ella.


  Capítulo 15


  David Ribas conducía por la autopista un Ford EcoSport a toda velocidad. Había entrado en el estado de Rajastán. Los fuertes rayos del sol se reflejaban en el parabrisas y calentaban el interior del vehículo como si fuera un horno.


  Le faltaban doscientos kilómetros para llegar a Mont Abu y cubrir los ochocientos kilómetros de distancia desde Bombay. A ratos ponía el aire acondicionado y luego lo apagaba, así consumía menos combustible y el vehículo ganaba potencia. Tenía intención de completar el viaje en once horas. Antes debía hacer una parada en la ciudad de Udaipur, donde un contacto de Hassena le estaría esperando con el material que iba a necesitar.


  Recibió la alerta en su móvil. Era una señal encriptada procedente de los empleados de Hassena. Significaba que desde el Cervantes querían hablar con él. Suspiró, dejó pasar un momento y entonces pulsó el botón de llamada y dejó el aparato en manos libres mientras seguía conduciendo.


  En el despacho de Julián Fernández el teléfono móvil sonó sobre el escritorio, pero no podía contestar hasta que se encendiera una pequeña luz azul en el terminal. Laura, Varun y él quedaron expectantes. Los sistemas de seguridad del Cervantes averiguarían la procedencia de la llamada y si esta recibía intentos de ser interceptada o no. Cuando supieron que los sistemas estaban despejados, una pequeña luz azul parpadeó en la pantalla y acto seguido se puso en verde.


  Laura puso el teléfono en manos libres y lo dejó sobre el escritorio para que todos escucharan la conversación.


  —Hola, David. ¿Cómo estás? —preguntó con voz inexpresiva y baja.


  —Preocupado por lo que me vas a decir.


  —Ya. Entonces, vamos al grano.


  David Ribas sujetó el volante con fuerza. El calor era tan fuerte que perlas de sudor corrían por su frente. Cerró la ventana y accionó el aire acondicionado.


  —Dime.


  Laura le puso al corriente sobre el vuelo inaugural organizado por la embajada de España en Nueva Delhi y el Ministerio de Exteriores.


  —Eso no es práctico —dijo David con la mirada atenta en la carretera mientras adelantaba a un camión cargado de caña de azúcar—. Es una cortina de humo. Lo llevan diciendo desde hace muchos años. La verdad es que es inviable porque no hay pasajeros que llenen un avión para amortizar el coste del vuelo. Tienen más sentido los vuelos de la India a España con escala en capitales europeas geográficamente más cercanas.


  —Hay vuelos directos desde ciudades de la India a Londres.


  —Y a otras ciudades de Inglaterra. Pero es que allí la población de origen indio es muy numerosa. ¿Ahora qué se han propuesto? ¿Facilitar visados y ciudadanía a asiáticos para cambiar la ciudadanía de Cataluña y así los votos? Es increíble cómo fomentan la agenda del independentismo catalán.


  —Dejemos esas cuestiones aparte. Lo que nos concierne es la seguridad de los pasajeros y que el vuelo no sea secuestrado y sea utilizado como arma precipitándolo sobre una zona urbana o un edificio emblemático. Estamos convencidos de que quienes destruyeron el avión de pasajeros en Bombay es un grupo clandestino de unas veinte personas, seguramente menos. De otro modo, no podrían moverse de manera tan silenciosa por la ciudad sin despertar ninguna alarma. Sin duda, el apoyo económico debe de recibirlo de Pakistán. Tienen campos de entrenamiento en Libia. Nunca habían atacado un avión de pasajeros y ahora lo han hecho. —Hubo un silencio en la línea y solo se oyó la tranquila respiración de David Ribas, que maniobró para sortear dos baches. Escuchaba a Laura sin interrumpirla y no tenía ninguna necesidad de compartir con ella información relevante al contrabando de armas que se hacía en el desierto de Thar, al noroeste de la India, desde el este de Pakistán. Laura continuó—: Solo queremos que nos facilites información respecto a movimientos de la célula terrorista que reivindicó el brutal atentado en el aeropuerto de Bombay. En el Cervantes, como otros servicios de inteligencia, nos basamos en la idea de la necesidad de saber. Por cierto, hemos visto las imágenes en YouTube de una persona abatiendo a dos terroristas fuera de la estación de tren Victoria de Bombay. Según nuestros programas informáticos, el anónimo héroe con gorra calada sobre los ojos responde al nombre de David Ribas. Me pregunto sobre la veracidad de esta conclusión.


  —Hoy en día uno no pude creer en lo que ve en internet. Ni en lo que lee o ve en los medios de comunicación.


  —Sin embargo, estamos de acuerdo en que los terroristas musulmanes son hombres perversos que han matado a muchas personas inocentes incluso de su propia religión. Y que merecen una muerte dolorosa y violenta.


  David Ribas apretó con fuerza el volante. Sabía muy bien que ella estaba jugando psicológicamente con él, llevándole a rememorar su trágico pasado, a la muerte de su esposa. Laura García había aprendido la técnica de desarmar a una persona durante una conversación a media frase mediante una contradicción superficial o echando retazos aquí y allá hasta formar un hilo y con ello una soga y así llevar al interlocutor a donde quisiera como un perro atado a una correa. Conocía todos los trucos posibles de manipulación sobre una persona, lo que en la jerga de inteligencia solían llamar humint.


  —Ahora mismo me encuentro de camino a cierto lugar para tomar cartas en el asunto —afirmó David.


  Varun Grover señaló en su iPad la ubicación de David Ribas.


  —Nosotros hemos obtenido un nombre: Baba Ganesh.


  David se volvió con cara de hastío hacia la ventanilla. Se veía un paisaje de colinas, algunas cubiertas con árboles retorcidos de aspecto polvoriento, algún agricultor empujando un fláccido camello y poca cosa más.


  —¿Qué sabéis de él? —preguntó sin decirles que él ya conocía la implicación de Baba Ganesh.


  —Varun interceptó una conversación en la que instruía a una seguidora española de la secta espiritual de la que él es un líder carismático, a llevar consigo una maleta a la India. Pero no tenemos ningún detalle más al respecto.


  David maniobró para sortear un bache de asombrosa profundidad en medio de la calzada.


  —Quizá sea conveniente que la investiguéis.


  —Lo hemos hecho. Se llama Fátima Martínez. Tiene setenta y cuatro años de edad. Y creemos que se encuentra cerca del lugar al que te diriges. Ha viajado a la India para visitar la sede de los Brahma Kumaris, en Mont Abu. Y por lo que sabemos, está en la lista de pasajeros invitados en el vuelo inaugural de Cochín a Barcelona.


  —Tendréis noticias mías.


  En Madrid, en el despacho de Julián Fernández, tras finalizar repentinamente la llamada telefónica, se hizo el silencio entre las tres personas presentes.


  —¿Cómo lo has encontrado? —preguntó el director del Cervantes a Laura.


  —Ha habido ocasiones en que, al hablar con él, se mostraba intratable y taciturno y se ponía a la defensiva. No ha sido esta la ocasión, como has escuchado. Por su tono de voz, estaba relajado, predispuesto, tranquilo, si este término puede aplicarse a un hombre obsesionado con saciarse de venganza.


  —Hace muchos años, cuando trabajaba a mis órdenes, se enfrentaba a los desafíos sin dudarlo —reflexionó Julián—. Y todavía lo hace con un fervor impresionante, quizá incluso con más energía física y psíquica que entonces. Su vida en la India está tan inmersa en la conspiración, la muerte y la supervivencia que no me extrañaría que tuviera dificultades para comunicarse como un ser humano.


  —En la India vive una agonía inenarrable dentro de sí mismo —añadió Laura—. Deambula como si fuera un samurái desterrado del Japón feudal.


  Varun Grover negó con la cabeza.


  —Pero él es distinto a un Ronin delincuente y vagabundo sin amo o señor. Está protegido por la jefa del crimen organizado de Bombay, que tiene ojos y oídos en todas partes.


  —Ahí tienes mucha razón —puntualizó Julián levantando el índice—. El poder de un servicio de inteligencia radica en los oídos y ojos que tiene a su alcance. Y esa señora Hassena nos sobrepasa en un país tan peculiar como la India.


  —Quiero decir que lo que le hace ser extraordinario es que ha recibido una instrucción privilegiada —continuó Varun—. Tiene entrenamiento en el arte de desenvolverse en la sociedad india, es perspicaz y observador. Durante años ha estado jugándose la vida y creándose muchos enemigos. Además, siempre se ha enfrentado a todos los desafíos que le hemos planteado con un fervor que superaría al de un mercenario samurái.


  —Hay cosas en común entre él y aquellos guerreros japoneses —dijo Laura—. No solo se mueve bajo un código de conducta, sino que lo ha perdido todo en esta vida. Debe de estar viviendo una vida aterradora. La supervivencia para encontrar venganza es el factor motivador que ha hallado en la India y que haya hecho que esté imbricada en su mente. Busca un final, pero sabe que no podrá conseguirlo, porque el terrorismo siempre estará presente en todas sus manifestaciones.


  —Permanecer en la India, fue una decisión difícil —añadió Julián—, y obviamente no carente de peligro, pero ha apencado con ella. Solo la muerte le impedirá seguir saciándose de venganza, su principal motivación vital.


  David Ribas observó que debía poner gasolina, pero también que necesitaba tiempo para pensar y estirar las piernas tras muchas horas de conducción.


  Paró en la siguiente área de servicio. Llenó el depósito y fue al restaurante de carretera que estaba al lado.


  Era un lugar típico, cochambroso, con paredes de adobe. Pidió un té masala y un plato de parathas rellenos de coliflor. Se acomodó en un charpoy, una especie de camastro hecho de cuerdas, y se quedó pensando en los últimos acontecimientos.


  El cocinero le trajo el humeante té y el plato con la deliciosa comida que incluía un bloque cuadrado de mantequilla casera y yogur.


  Usando los dedos de la mano derecha como si fueran una combinación de tenedor y cuchara, devoró la comida. Luego, mientras sorbía el té, siguió dando vueltas al asunto. Cuando regresó al coche, condujo de nuevo con la potencia de un tren expreso.


  Capítulo 16


  Era una mañana de calor abrasador y los huéspedes se estaban animando a disfrutar del clima en la piscina.


  —¡Hola, buenos días! —gritó con su atractivo bronceado mientras se sentaba en la hamaca de al lado chorreando agua.


  Verónica Sánchez se giró y vio a un hombre fibroso y con mucho vello en el cuerpo. Los ojos oscuros de aquel desconocido parecían perforarla.


  —Ah, hola. Buenos días —respondió ella tratando de controlar su voz, pero sus grandes ojos delataban que se había sentido atraída.


  Metió la mano en el interior de su bolso, sacó un paquete de cigarrillos Marlboro y encendió uno. El tabaco le supo rancio, pero le sentó bien, se encontró más calmada. Fumaba poco. Se decía a sí misma que tenía la fuerza de voluntad necesaria para dejar el tabaco de un día para otro si se lo propusiera. «Dios mío, qué hombre más atractivo», se dijo a sí misma mirándolo de reojo. No sabía localizar su procedencia; sus facciones y color de piel no eran los de la India, quizá de algún país de Oriente Próximo.


  Aspiró el humo del cigarrillo y el viento lo dispersó. A dos metros y medio de distancia, los estaban tumbados bajo la sombrilla.


  Pasó un ataviado camarero y él se apresuró a llamarle la atención.


  —¿Me permites invitarte a una cerveza? —preguntó a Verónica.


  —Sí, por qué no.


  —Entonces, dos Foster’s. Muy frías —ordenó al camarero. Y dirigiéndose a ella, añadió—: Es mejor que la marca india Kingfisher.


  —Las cervezas que sirven son de más de medio litro y no quisiera emborracharme —dijo Verónica con una sonrisa.


  —¿Y por qué no? —replicó él con una sonrisa arrolladora, abarcando con el brazo alzado la piscina—. Al fin y al cabo, Goa es el lugar apropiado para hacerlo.


  Ella no daba crédito a sus ojos. Esa espontaneidad, esa originalidad, ese hombre tan agradable exento de complejos, alegre por vivir la vida y disfrutarla. Estaba embargada por un sentimiento que hacía mucho tiempo que no experimentaba.


  Le dijo en tono confidencial que era diplomática «de la embajada de España en Nueva Delhi» y que se encontraba disfrutando de unos días de vacaciones. Él se presentó como Nasir. Le dijo que era de Doha y piloto de Qatar Airways y que también estaba disfrutando de unos días de asueto. Había vivido en París y Londres y hablaba «un poquito español».


  Verónica le dijo que se parecía mucho a un actor llamado Omar Sharif, muy conocido en España por la película Doctor Zhivago. Él soltó una carcajada sonora que la hizo ruborizar.


  La animada charla fue extendiéndose, con animadas anécdotas, cervezas y baños en la piscina. Las numerosas cicatrices en su cuerpo no pasaron desapercibidas por la española. Él comentó que se trataba de heridas producidas durante su servicio militar, porque «entonces era joven, temerario e irresponsable». A mediodía decidieron pedir ensaladas y sándwiches. Después, quedaron para cenar juntos.


  Se citaron en el restaurante Seafood Grill, que tenía una terraza desde la que se divisaba la playa y el mar. Probaron el vino blanco, muy frío. Comieron langosta y, siguiendo la recomendación del camarero, un salteado de verduras con una gama de diferentes pescados típicos de la localidad.


  Ella no conseguía quitarle ojo. Su nariz era larga, no era joven, sino de edad madura, pero vigoroso; sus labios, su rostro… Todo en él le parecía perfecto. Su piel era morena, típica árabe. Pensó que era el árabe más guapo que había conocido. «Creo que me he enamorado de este piloto», se dijo a sí misma.


  Le vino a la mente que, entre los empleados de la embajada que mantenían relaciones con hombres y mujeres indias, comentaban las desavenencias que surgían debido a sus respectivas costumbres y creencias religiosas. Ella había estado trabajando en la embajada española en Nueva Delhi el tiempo suficiente como para darse cuenta de los desacuerdos habituales en las parejas entre españoles e indios. Una mujer de nacionalidad española se presentó en una ocasión pidiendo ayuda debido a los malos tratos que le dispensaban su marido hindú y su familia política. Argumentaba que era víctima de violencia psicológica, ya que los insultos, el menosprecio, las ironías, la indiferencia, el aislamiento, el chantaje y las burlas le estaban mermando la salud.


  Pero también había excepciones. En diversas fiestas y recepciones en la embajada había conocido a un buen número de compatriotas que formaban matrimonios exitosos. Porque, según le dijo una española casada con un musulmán indio, el secreto de su éxito se debía a que, pese a sus diferencias culturales, había respeto, aceptación y diálogo. Ella pensó que este último punto era el que debía fomentar en su nueva relación. Hacía tiempo que había abandonado la idea del matrimonio, pero haría cualquier cosa por él.


  Después de cenar dieron un paseo por la playa, como dos enamorados. «Qué cara de envidia pondrá mi familia cuando les presente a este apuesto piloto. ¡No digamos a los apesadumbrados y cansinos empleados de la embajada! Qué celos tendrán de mí. A todos se les caerá la baba».


  Aquella noche, al notarlo en el interior de su cuerpo, supo que era el hombre de su vida. Esta vez no dejaría escapar la oportunidad.


  Verónica Sánchez se había quedado profundamente prendada de un hombre que había conocido escasas horas antes y del que apenas sabía nada.


  Capítulo 17


  Entró en la sala de conferencias con sus ayudantes y se sentó a la cabecera de la larga mesa de madera de color claro y brillante.


  Su secretario puso frente a él una carpeta dedicada a los preparativos para el evento en el aeropuerto internacional y se marchó cerrando la puerta.


  T. K. Hasan quería dar por finalizada la estrategia de marketing para dar a conocer el turismo de Kerala, con playas, hoteles en embarcaciones surcando ríos y masajes ayurvedas beneficiosos para la salud. Una multitud de periodistas, todos guapos y formales, engendraría incontables reportajes y retransmitiría el acontecimiento. Su popularidad se dispararía, de eso estaba completamente seguro.


  En el momento en que revisaba con las personas encargadas del evento los planos de la terminal y la disposición del escenario en el que se realizarían los breves discursos y los bailes tradicionales, el secretario volvió a entrar en la sala.


  —Señor, esto ha llegado ahora mismo —murmuró a pocos centímetros de su oído—. Me han dicho en la entrada que se lo entregara a usted personalmente. Es privado y confidencial.


  —¿Quién? —preguntó mientras cogía el sobre que le entregaba el secretario.


  —Un repartido de Fedex. Se ha negado a entrar, ha dicho que se trata de un asunto de la máxima urgencia y que, según el remitente, debe ver el contenido en un lugar privado.


  El ministro tocó el sobre. Le pareció palpar algo en el interior.


  —¿Ha pasado los controles?


  —Pasó los controles de seguridad y ha sido debidamente escaneado. Lo que contiene es un pendrive.


  —Está bien —dijo con un gesto de despedida.


  Dejó a los demás en la sala de conferencia, entró en su despacho y se sentó frente a su escritorio como un globo hinchado. Abrió el sobre y volcó el pendrive sobre la mesa.


  Por un momento, pensó que alguien le estaría comunicando una información confidencial relacionada con las elecciones. Ese instrumento electrónico debía de contener algo relacionado con la oposición. Creyó que se trataba de eso.


  Puso el pendrive en el puerto USB de su ordenador y cliqueó en la imagen de la carpeta. Un vídeo con sonido apareció en la pantalla. En él se veía al político desnudo con una mujer blanca, Elisabeth O’Sullivan.


  —¡Mierda! —exclamó T. K. Hasan golpeando con el puño la superficie de la mesa.


  Su teléfono sonó. Echó una rápida mirada a la pantalla. Era Baba Ganesh. «Vaya momento», se dijo T. K. Hasan. Tras cinco tonos, dejó de sonar.


  Intentó pronunciar un exabrupto, pero la voz se le quedó atascada en la garganta. Las mejillas le ardían. Estaba viendo cómo todos los años de trabajo, todos sus esfuerzos y toda su vida desaparecían rápidamente por el sumidero.


  Tendría que aceptar sus responsabilidades.


  Se agitó en su asiento claramente incómodo. Con desazón, cerró los puños con ira y frustración, se reclinó contra el respaldo de su asiento, se levantó y, mirando el exterior a través de la ventana, suspiró con desasosiego.


  Su teléfono móvil volvió a sonar. Vaciló, pero supo que tenía que contestar.


  —¿Sí? —respondió pretendiendo mostrar que no conocía al autor de la llamada.


  Al otro lado de la línea Baba Ganesh guardó silencio un instante.


  —¿Te pillo en un momento inconveniente?


  —Claro que no, dime —contestó con rotundidad. En su interior pensaba: «Se lo tendré que contar a Baba. Él mejor que nadie sabrá aconsejarme».


  T. K. Hasan había vuelto a sentarse y pensaba si era buena decisión decírselo por teléfono.


  —¿Has visto la grabación?


  El político sintió que el mundo se le caía encima. Reflexionó unos instantes antes de pronunciar palabra.


  —¿Quieres decir que tú has hecho esto? —preguntó con la voz quebrada.


  —Es una forma de expresarlo.


  —Jamás hubiera pensado que tú fueras de ese tipo de personas.


  —¿De qué tipo?


  —De falta de honor, del deber, de amistad, de conciencia —replicó con enloquecedora serenidad.


  Baba Ganesh rio.


  —No me hables de conciencia cuando has dado tu aprobación para matar a tantos seres humanos en un avión de pasajeros.


  —¿Estas grabando también esta conversación? Si es así, vete a la mierda, tú, tus millones de dólares y tu idea de la compra a esa empresa rusa. Todo esto es una locura.


  —Considéralo desde tu punto de vista como tal cosa.


  —Te odio.


  —Después de las imágenes con esa señorita, es incuestionable. Pero no debes preocuparte.


  —Ah, ¿no? ¿Qué debo hacer? ¿Subirlo a internet y cobrar anuncios?


  —Es solo un recordatorio de que el concurso del sistema de defensa antimisiles va a la empresa Orlov.


  El corazón de T. K. Hasan latía a ritmo vertiginoso. «¡Cómo ha estado engañándome durante todo este tiempo!». Sus pensamientos no dejaban de girar frenéticamente, sin llegar a un punto en concreto.


  Baba Ganesh había seguido el principio de que todos los seres humanos son falibles. Y un claro ejemplo eran los funcionarios indios, corruptos y de voluntad débil por naturaleza.


  ¿Cómo podía ser que algo que sentía tan real hacía unas horas se convirtiera en aquellos momentos en un espejismo? T. K. Hasan se sorprendió por lo fácil que había sido engañarle para creer que los sentimientos que ella le había expresado fueran tan auténticos.


  —Hace ya días que lo presenté al ministro de Defensa —dijo entre dientes, conteniendo su ira—. No hacía falta dudar de mí y tenderme esta trampa.


  —Las grabaciones están a salvo y no se harán públicas.


  —No era necesario que te molestases.


  —Por mi parte, no te preocupes. Por cierto, tengo entendido que ella se ha divertido mucho.


  —¿Divertido? Puesto que es extranjera y ha hecho este tipo de trabajo sucio, doy por hecho que es una mujer con experiencia.


  —Así es. Tú no has sido el primero en caer en este tipo de trampas con ella como anzuelo. Cobra mucho, pero el resultado es fantástico.


  —La mafia rusa —murmuró frunciendo el ceño.


  —No digo que no haya tenido que contactar con ciertas esferas para encontrar a una persona de este talento, pero no estás mal encaminado.


  —Me siento coaccionado por una red criminal. ¡Extorsionista!


  Baba Ganesh volvió a reír.


  —¿Coaccionado? Qué infantil eres a veces. La palabra es «chantajeado». Simple y llanamente. No creo que te convenga que en época de elecciones los votantes de Kerala vean al actual ministro y candidato del partido que atrae a la mayoría de los votantes musulmanes con el culo al aire y con una mujer blanca. ¡Qué dirían los musulmanes más conservadores y donantes de tu campaña! —Y cambiando a un tono más severo, añadió—: Cuando el contrato de la compra a la empresa Orlov esté cerrado, te entregaré la grabación original.


  Tras colgar súbitamente, T. K. Hasan llamó a su secretario.


  —Diga, señor —dijo entrando en el despacho del desolado político.


  —Quiero que redactes un documento en el que nos retractamos de nuestra decisión sobre la compra del sistema de misiles a la empresa rusa que mencionamos al ministro de Defensa. Argumenta que hemos recibido información privilegiada en la que nos comunican que tras esa empresa hay un lobby paquistaní que pretende dañar los intereses de la India. Escríbelo de la mejor manera que se te ocurra.


  —¿Y las pruebas?


  —¡Qué importan las pruebas! —exclamó malhumorado, como si su juicio sobre su decisión fuese cuestionado por un subalterno que debe limitarse a acatar sus órdenes—. Ya me encargaré yo de presentar ese escrito en Nueva Delhi. Mi palabra y mi presencia bastarán para que no efectúen la compra a esa empresa rusa.


  Quizá estaba equivocado, pero bajo las cejas densas y oscuras del secretario, sus ojos también oscuros lo miraron con hostilidad, una reacción que no le pasó desapercibida. ¿Comenzaba a sufrir paranoia, viendo por todas partes amenazas y enemigos?


  Tercera Parte
La Muerte


  Capítulo 18


  Tomó un desvío, y tras media hora de conducción, entró en la ciudad de Udaipur. Solo unas altas nubes cruzaban el cielo; el sol de la tarde golpeaba. Enseguida encontró el extrarradio y los suburbios congestionados. En aquella turística ciudad se celebraba algo inusual.


  David Ribas condujo sobre un puente y pudo ver a través de la ventanilla un tren lleno de gente; se agolpaban hasta sobre el techo de los vagones. En aquel momento pensó en las fotografías captadas antaño, durante la partición, cuando los indios de una y otra religión salían o iban en dirección al nuevo país formado, Pakistán, o a la recién creada república de la India.


  Cuando descendió, pudo ver un enorme cartel que anunciaba nuevas convocatorias para cubrir plazas en el cuerpo de la policía. Aquel evento se celebrada ocasionalmente a lo largo del año y atraía a una marea enorme de jóvenes procedentes del interior de la India con el fin de conseguir un puesto como funcionario que les asegurase paga y pensión de por vida.


  Circuló por un arrabal donde se apiñaban familias pobres. A estos marginados de la sociedad, de la casta hindú más baja, se les negaba el trabajo o cualquier contacto significativo con la vida cotidiana, excepto el de limpiar letrinas o meterse en el interior de los alcantarillados para limpiar la suciedad acumulada con el fin de prevenir inundaciones y atascos. La educación, la cultura y el arte eran impensables en sus vidas.


  Condujo con pericia por el laberinto de calles estrechas de la congestionada ciudad. Las pocas aceras que había estaban agrietadas. Todo estaba agrietado en Udaipur, conocida como la Venecia de Oriente y también como la Perla de Rajastán. Muchos edificios residenciales estaban amontonados unos encima de otros, sin espacio intermedio.


  Pasó por un lugar donde encontró un resquicio exótico de Udaipur, una imagen como la que publicitan las agencias de viajes. Era como si hubiera emigrado a otro mundo, inhalando el incienso de la historia. Aquella experiencia se difuminó cuando se detuvo frente a un semáforo en rojo. Un enjambre de niños harapientos se agolpó junto a su ventana como perros callejeros en busca de unas sobras.


  Llegó a una zona histórica de la ciudad donde la calzada era tan estrecha que se había habilitado exclusivamente para peatones. Aparcó y siguió su camino andando, perdiéndose entre el tráfico peatonal de locales y turistas extranjeros.


  Bordeó las orillas del lago Pichola, donde había numerosos ghats, escalinatas que llegan hasta el agua, y que sirven para que los indios tomen un baño, laven la ropa, recen en momentos señalados o simplemente se aseen. En el medio de aquel lago artificial, David Ribas pudo observar el conocido hotel de lujo Taj Lake Palace, que antaño era el palacio más grande de toda la región de Rajastán. Hecho de mármol blanco, forma parte de uno de los lugares más emblemáticos y fotografiados de la ciudad, ya que ha servido de escenario a varias películas, sobre todo de Bollywood, pero entre las que también se encuentra Octopussy, protagonizada por James Bond.


  Pasó por detrás de varias mujeres que extendían al sol coloridas telas recién lavadas sobre las escalinatas y se adentró de nuevo en el interior de la ciudad.


  El hedor del pasado le golpeó con intensidad en las fosas nasales. En todas partes donde mirase había deterioro. No había explicación alguna para la dejadez del gobierno en restaurar y mantener los edificios. El ambiente de aquel cubil de calles antiguas y estrechas tenía un inconfundible aire de sufrimiento y pesar.


  Caminar por aquellas calles era encontrar cúmulos de sorpresas. En muchas puertas había grupos de artesanos trabajando en la confección de telas, bolsos y artículos de decoración para venderlos a los turistas o distribuirlos a empresas de exportación, cuyos productos acababan en las estanterías de los grandes almacenes europeos.


  Una brisa refrescante trajo consigo el olor a especias. Pasó frente a unos cuantos restaurantes callejeros: desprendían olores y se hallaban a rebosar de gente local. Aquel embriagador olor a pollo tandoori cocinado en la calle, como era tradición, le recordaba que estaba vivo y eso era muy agradable.


  Su serpenteante ruta por callejuelas lo llevó por fin hasta lo que buscaba. En una esquina había un rótulo sobre una puerta de hierro en la que se leía: «Paradise Emporium. The Best Handicrafts in Rajasthan».


  Entró. A través de unos altavoces sonaba una triste canción entonada por la sinuosa voz femenina de la cantante Lata Mangeshkar que envolvía el lúgubre lugar. Olía a polvo y la iluminación era pobre. El lugar podía pasar por el decorado de una película de Hammer, la productora de películas clásicas de terror gótico, con la participación de actores del género como Christopher Lee y Peter Cushing.


  David se internó en el vestíbulo. El mármol blanco con tonos grises estaba desgastado por décadas de pisadas. Todo tipo de artículos de recuerdo de la India se exponían en las estanterías y por el suelo. Típicas piezas hechas a mano por artesanos de Rajastán ocupaban la mayor parte de la exposición: elefantes, mesas de ajedrez talladas, cajitas de madera con incrustaciones de piedras, figuras folclóricas, serpientes de madera e instrumentos musicales como flautas y distintos tamaños de sitares que la persona ignorante de la música clásica india confundiría entre otros parecidos expuestos junto a ellos, como la tanpura, el saraswati vina o el sarod.


  —Salam aleikum —pronunció una voz.


  El hombre rodeó el mostrador, y con una misteriosa sonrisa, se dirigió a David Ribas con la mano tendida.


  —Alaikum salam —respondió él estrechándole la mano—. ¿Cómo va el negocio, doctor Warsi?


  La canción terminó y comenzó otra, igualmente nostálgica, pero insoportablemente alta.


  —No me puedo quejar —contestó alzando los brazos como si quisiera abarcar todo lo exhibido—. Te veo con el pelo más blanco, amigo. Y con alguna que otra arruga. Pero eso te da más carácter.


  David sacudió la cabeza y se encogió de hombros.


  —Me alegro de verte de nuevo, doctor Warsi.


  El hombre bajó el volumen de la música y apoyó los brazos sobre un mueble de madera sheesam con patas gruesas.


  —Pues yo no, David —dijo él con expresión sombría—. Para ser sincero, no me alegro de verte.


  —No me digas que desde la última vez que nos vimos se te ha ablandado el corazón.


  —Has pasado bastante. —Se mordió los labios para dar más peso al significado de sus palabras—. Has sobrevivido a lo indecible. Aún te mantienes con vida. ¿Por qué no dices «basta» y te retiras? Si no quieres viajar a España, vete a Corea del Sur, a Japón o a un país de Europa del Este, cerca de un lago o una playa.


  —Aprecio tu interés, pero de momento tengo varios asuntos que tratar. Es posible que no apruebes lo que hago, pero debo continuar.


  Tras un instante, el sombrío doctor Warsi claudicó asintiendo con la cabeza.


  —Sígueme, aunque me embargue la tristeza.


  La escalera era empinada. Anteriormente, David había visto su material exhibido en secreto en un sótano, pero en otra tienda y en una ciudad distinta. Aquello suponía una revelación.


  —Hubo inundaciones —explicó al tiempo que subía los peldaños— y no tuve otra opción que pasarlo todo al ático.


  Esparció el contenido de una amplia bolsa de tela sobre una mesa: ropa, unos pequeños pero modernos prismáticos Zeiss, una pistola y municiones.


  —Te he incluido este cuchillo —dijo enseñando la vaina—. Último modelo. Lo utilizan los SEAL.


  —Perfecto.


  —Tú no tienes que seguir en la India como si purgases una condena —dijo Warsi retomando la conversación con la que le había recibido.


  David observó el rostro oscuro y los cálidos ojos negros que tenía delante. Había sido doctor, incluso en una ocasión había operado al español por una herida de bala. Pero desde hacía años trabajaba para Hassena. Era el encargado del suministro de armamento. Tenía tiendas como aquella en cualquier parte de la India.


  —Aprecio de nuevo tu consideración, pero me es imposible parar —dijo David mientras cogía la bolsa de lona y hacía ademán de marcharse.


  —Ya veo —murmuró. Y añadió—: Mantente vivo. Cíñete a tu instinto y todo saldrá bien.


  David se detuvo y se giró.


  —Te estás ablandando, doctor Warsi. Viniendo de ti, es un comportamiento extraño.


  —Pensemos que esto ha sido una reunión de viejos amigos.


  —Cuídate también tú.


  Capítulo 19


  T. K. Hasan se había convertido en un perro apaleado. Había pensado qué pasaría con su legado, con su patrimonio y con sus electores si se quitase la vida. Pero no, no lo haría ni se atrevería. Para un musulmán, el nivel inferior está reservado para los suicidas.


  Se había propuesto boicotear la compra del sistema de defensa antimisiles para establecerlo en los aeropuertos a la empresa rusa relacionada con Baba Ganesh. Se había propuesto hundirlo. «Acabaré con ese Rasputín. Lo hundiré». Comenzó a reunir una serie de documentos comprometedores sobre la fundación liderada por el religioso. Había ordenado a su secretario que le preparara un dosier en el que se verificara el entramado de lavado de dinero negro de Baba Ganesh para evadir impuestos.


  Vio su propio reflejo en la pantalla del ordenador y recordó al imán de su madrasa diciendo: «Y no os quitéis la vida como esos locos musulmanes que han mal interpretado el Corán. No os quitéis nunca la vida, que es un regalo, y Alá será misericordioso con vosotros y vuestras familias». No, no era la mejor opción. Pero si tenía que sobrevivir, no aceptaría tener que mendigar las migajas que Baba Ganesh tuviera a bien arrojarle. No encontró otra posibilidad que claudicar; quizá era una llamada de Alá para resarcirse. «Sí, es eso. Me está indicando el buen camino. Pagaré por mis actos. Perderé las elecciones, pero veré a ese cretino en la cárcel. Lo hundiré».


  T. K. Hasan salió al pórtico. El espacio, de techo bajo, olía a arena mojada, a humedad, a lluvia. El flamante Mercedes llegó y el guardaespaldas se dispuso a abrirle la puerta. El ministro entró en el interior muy despacio, repantigándose en el asiento de cuero, y se puso el cinturón de seguridad.


  Cuando el coche comenzaba a bordear el jardín, T. K. Hasan se sorprendió que no tuviera a su escolta oficial delante y detrás. Iba a cuestionar al chófer cuando súbitamente el vehículo se detuvo y el conductor salió corriendo. Sintió un profundo estremecimiento horrible que le recorrió el cuerpo. Intentó desabrocharse el cinturón de seguridad, pero no pudo. Gritó lo más fuerte que pudo. Entonces, se produjo la explosión.


  Su secretario, que permanecía en la entrada del edificio, se llevó el teléfono móvil al oído.


  —Ya está hecho —dijo, y desapareció en el interior, perdiéndose en el fondo de un lúgubre pasillo.


  Capítulo 20


  Conforme David Ribas iba subiendo por la serpenteante carretera hacia Mount Abu, árboles y arbustos floridos como las altísimas coníferas hacían que se sintiera en el interior de un enorme jardín. A una altura de más de mil metros sobre el nivel del mar, además de ser una popular estación de montaña para escapar del calor de la llanura, era el destino predilecto de las parejas indias para su luna de miel.


  Una vez en la cima, bordeó el pueblo, se salió del camino rural e introdujo el coche en una maraña de follaje y plantas silvestres. Entonces salió del automóvil y se tumbó en lo alto de la colina, entre los pastos.


  La residencia de Baba Ganesh era enorme, bordeada por árboles y una amplia variedad de vegetación. A través de los prismáticos observó que toda la propiedad estaba rodeada de un muro alto. Tenía un helipuerto en la parte de atrás. La única entrada era a través de un portón de hierro. La azotea estaba llena de depósitos de agua, respiraderos y dispositivos de aire acondicionado y calefacción.


  Miró hacia los alrededores; no vio movimiento alguno. Luego se tumbó y decidió cerrar los ojos y descansar un rato. La oscuridad que se cernía complementaría su camuflaje.


  Se durmió enseguida, cayendo en un sueño profundo y enfermizo, en una espiral de pesadillas.


  El traqueteo de un vehículo lo despertó. Abrió los ojos y supo que estaba en una ambulancia. ¿Qué hacía ahí? Intentó levantarse, pero se dio cuenta de que se encontraba atado a una camilla. ¿Qué había pasado?


  Un rostro con mascarilla quirúrgica se inclinó sobre él.


  —No te preocupes, David. Estás en buenas manos.


  —Pero ¿qué ha sucedido? —Intentó moverse, pero las correas se lo impidieron.


  —¿No te acuerdas?


  Hizo memoria. Recordó que había visto a Cristina muerta sobre el suelo del restaurante. Entonces tuvo la imperiosa necesidad de regresar a donde le habían recogido. Necesitaba ver el cuerpo de su mujer, estar con ella.


  —¡Quítenme las correas! ¡Necesito volver! —gritó.


  —¿Volver? —replicó el enfermero—. No hay camino de vuelta.


  —Dígale al conductor que pare inmediatamente. Quiero volver al hotel.


  —Lo siento, eso no es posible.


  David se sentía físicamente exhausto, pero necesitaba insistir para que le llevaran de regreso.


  —Le aseguro que me encuentro mucho mejor. No corro peligro. Haga el favor de decirle al conductor que pare. Podré coger un taxi o un autorickshaw para volver al hotel.


  El enfermero mostró una expresión de tristeza.


  —No lo comprendes, ¿verdad? Estas todavía en shock y no reaccionas con claridad. El hotel ya no existe. Todos murieron. Fueron los terroristas. Fueron los terroristas. Fueron los terroristas. Fueron los terroristas…


  David abrió la boca, quiso gritar. De pronto, abrió los ojos; todo había sido un sueño. Se encontraba al aire libre, tumbado sobre la hierba. Había caído la noche. Se sentó. El pulso le latía con fuerza. Hizo ejercicios de respiración. Se calmó.


  Conforme bajaba la colina, se dio cuenta del tupido bosque que flanqueaba la propiedad. Esto le facilitaría saltar el muro. Se había cambiado de ropa por la que le había dado el doctor Warsi: un jersey ajustado de cuello alto, un pantalón oscuro y unas zapatillas de suela de goma.


  Cuando se aproximó a la entrada, vio una garita y un hombre de seguridad apoyado en la puerta. No dejaba de teclear en su teléfono móvil, sin duda un videojuego con el que estar entretenido durante el tedio trabajo.


  Se detuvo y se tiró al suelo al oír repentinamente el sonido de un vehículo que se aproximaba. Las luces pasaron por encima de su cabeza.


  De inmediato, el guardia se guardó el teléfono en el bolsillo, se enderezó y abrió la pesada puerta con absoluto servilismo y rapidez. El coche, un BMW Serie 7 de color plateado, se introdujo en el camino de grava hacia la residencia.


  Con ayuda de una rama, David se subió al muro y desde allí observó a través de los prismáticos al pasajero que descendía del vehículo. Era, sin duda, Baba Ganesh. Un hombre grande vestido de blanco. Se detuvo frente a la puerta y dio instrucciones al personal de seguridad compuesto de tres personas que acababan de salir del edificio para recibirlo. La ira en él era perceptible. Por sus gestos, parecía que estaba quejándose del hombre de la garita, que seguramente sería sustituido al día siguiente. A continuación, entró en la vivienda seguido sus hombres mientras el conductor aparcaba bajo un pórtico.


  David saltó el muro y se arrastró hacia el interior de aquella residencia extrañamente fortificada. Se introdujo en las sombras y comprobó que su pistola estaba cargada, sacó un silenciador del bolsillo y lo atornilló en el cañón.


  Escudriñando la oscuridad, subió por un sendero de losas cubiertas de maleza. A través de los altos pinos que bordeaban el terreno se percibían destellos de luz de la enorme casa.


  Construida en piedra grisácea, el aspecto general de la edificación era de época victoriana. En un lateral había un jardín con senderos de grava que se enroscaban en sí mismos; en el medio, una fuente de piedra con forma de flor de loto. Aunque había setos por los alrededores, no había flores, lo que daba al jardín una belleza propia.


  Eligió un lateral del edificio en penumbra. Al aproximarse a la pared, sacó una ganzúa del bolsillo y entró con facilidad por una ventana. Permaneció atento un instante, tratando de captar cualquier peligro. Silenciosamente, y sin pausa, se concentró en respirar profunda y lentamente. El interior de la residencia olía a aire filtrado.


  Atravesó una sala llena de libros y recorrió pasillos con paneles de madera.


  Con el arma alzada, miró en derredor y luego siguió por el pasillo principal.


  Se asomó al salón, pero no había nadie. Siguió recorriendo más pasillos silenciosos, hasta que llegó a oír un murmullo y se giró hacia esa dirección.


  A medida que se iba acercando escuchaba la voz más clara. Parecía que alguien estuviera hablando por teléfono. Estaba seguro de que procedía de la puerta abierta que daba a la siguiente habitación.


  De repente, oyó pasos sobre el suelo de madera pulida. Era el personal de seguridad.


  Vio movimiento por el rabillo del ojo. No se giró, ni tampoco se movió, sino que siguió mirando al frente. Entonces, un hombre salió al pasillo. David le disparó a la cabeza. El silenciador emitió un leve suspiro, pero el ruido que causó el cuerpo al caer al suelo hizo que un segundo hombre apareciese. Dos disparos, al pecho y a la cabeza. Un tercer hombre surgió, pero antes de que pudiera alzar el brazo con el arma, recibió un tiro en la frente.


  David siguió hacia el fondo del pasillo. Entró en una habitación llena de libros. Frente a una enorme chimenea estaba Baba Ganesh sentado en un sillón orejero.


  —Ah, bienvenido a mi casa —dijo con toda la pompa de un maharajá en su palacio; su poblada barba hasta el pecho le hacía justicia. Alzó una mano con el perezoso estilo de una realeza, y tras dirigir una mirada asesina a David, señaló un sillón—. Tome asiento, hágame el favor.


  —No parece usted sorprendido de verme.


  —Esperaba que viniera.


  —Siento defraudarle, pero no soy muy romántico.


  Baba Ganesh se rio, echando hacia atrás la cabeza y revelando dos incisivos de oro. Pero enseguida cambió el semblante. Frunció los labios, rojos y carnosos, que resultaban obscenos rodeados por su enorme barba.


  —No me matará porque la organización secreta a la que pertenezco lo marcará. No podrá moverse en la India sin tener a alguien pegado a su espalda.


  —Que cojan número y esperen en fila. Tengo a mucha gente detrás de mí, uno más no me importa.


  —No tiene ni idea de lo poderosa que es. Tenemos muchos aliados, algunos en su círculo más cercano. No pararán hasta que esté muerto.


  —Se equivoca, soy yo quien no pararé de luchar hasta ver desaparecer a excrementos como usted. Quiero que me diga dónde está la maleta que le trajo una señora española.


  —No sé de qué me habla. —Se pasó los dedos por la maraña de la barba y preguntó con voz rasposa—: ¿Española? ¡Qué ridículo! ¿A qué ha venido a mi casa? ¿Quiere robar algo de valor? Le puedo dar mucho dinero en metálico.


  David se aproximó rápidamente y le golpeó tan fuerte la nariz con el canto de la mano que el cartílago se rompió. Baba Ganesh se echó hacia atrás con todo su peso y el sillón se tambaleó antes de situarse en la posición anterior.


  —No le diré nada. Moriré primero.


  —Me sorprende —dijo David—. Bajo ese aspecto cínico, veo que tiene una veta de positividad.


  El rostro de Baba Ganesh estaba pálido; se aclaró la garganta. Su nariz borboteaba sangre a raudales, manchando su barba y el tapizado del sillón. Lo que más odiaba era el fracaso. La traición exigía crueldad, pero mucha inteligencia. El fracaso, por su parte, precisaba falta de concentración y estupidez. T. K. Hasan le había resultado un completo imbécil. El político le había reportado muchos beneficios económicos, pero había tenido que ordenar su asesinato. La firma de la compra del sistema de defensa por el gobierno indio a la empresa rusa Orlov Defense System estaba a punto de materializarse. No podía permitir que se le escapasen los millones que pretendía embolsarse por la comisión. Se tenía a sí mismo por un hombre de talento e ingenio, y aquel hombre que había entrado en su casa jamás podría superarle en ese aspecto.


  David Ribas lo miró con una sonrisa lastimera. Oyó el chasquido metálico. Pudo ver la hoja justo a tiempo. La punta rozó su camisa y el tejido se abrió, sintiendo el caliente tajo en su piel. Tras su finta, le golpeó la base de la mano con el cañón del silenciador y la navaja resbaló hasta el parqué encerado.


  —Es usted el sicario de Hassena, ¿verdad? Nunca podrá caminar por la calle sin mirar hacia atrás. Es hombre muerto —dijo Baba Ganesh dejando escapar una mueca parecida a una sonrisa mientras se sujetaba la mano herida, lacerada por el dolor.


  David lo sacudió hasta que sus dientes castañearon.


  —¡Respóndame cuando le hablo! ¿Dónde está la maleta? ¿Qué llevaba dentro? ¿Pretendía hacer volar un avión de pasajeros? ¿Dónde está Khalid Abdullah?


  Le golpeó en la cara y lo dejó caer al suelo. Baba Ganesh escupió un borbotón de sangre. Tenía un corte en el labio superior y los ojos habían adquirido un profundo color azul púrpura.


  David lo levantó e hizo que se sentara de nuevo.


  —Usted no puede hacer nada para impedir lo que está destinado a suceder —dijo Baba Ganesh. Sus labios carnosos estaban hinchados y ensangrentados. En su frenesí de dolor se había mordido la lengua y un trozo se le había caído junto con un coágulo de sangre—. No puedo decirle dónde se encuentra ahora mismo Khalid, pero lo que sí le puedo asegurar es que la maleta se encuentra en el aeropuerto de Cochín. Esa ingenua señora se marchó ayer de aquí.


  Fue hacia el escritorio junto a la pared y cogió unas tijeras que había sobre la mesa.


  —Hay algunas cosas que nunca pasarán de moda, ni siquiera en la época de internet —dijo David—. No quiero volver a preguntarle…


  —No será necesario. —La sangre salía de su boca y le cubría la barba. Su pecho se convulsionó y de sus labios surgió una espuma gris.


  David intentó abrirle la boca, pero ya era demasiado tarde. En una cavidad bucal había tenido escondida una cápsula de cianuro que había mordido.


  Aquel método de suicidio era común entre miembros del crimen organizado ruso y de Europa del Este. Bien lo sabía él, ya que a lo largo de los años sicarios extranjeros viajaban a la India con la intención de matarle. Para evitar ser interrogados, ingerían el veneno. Si no lo hacían y eran interrogados por las fuerzas de seguridad, la mafia mataba a toda su familia.


  ¿Qué relación habría entre aquel multimillonario religioso hindú y el crimen organizado ruso? ¿Qué beneficio en común? Aquel galimatías tendría que resolverlo después. Ahora no tenía tiempo.


  Capítulo 21


  La noche en Goa era excepcionalmente clara. La luna brillaba en un cielo sin nubes.


  La tranquilidad reinaba en la habitación de la villa. A través de las ventanas abiertas se podía oír el mar. Una luz pálida entraba a través de los visillos y bañaba la espalda desnuda de Verónica Sánchez. Las finas cortinas se movían ligeramente por las ráfagas de viento salado.


  El encuentro en la piscina parecía haber sucedido hacía semanas. Sin embargo, no habían pasado ni dos días.


  Khalid se levantó de la cama y fue sigilosamente hacia el salón. Abrió el portátil Apple de la española. Puso un pendrive en un puerto USB y comenzó a copiar todos los ficheros.


  Mientras se completaba el proceso, cliqueó en la pantalla sobre la carpeta llamada «Viaje Cochín-Barcelona». Ahí estaba toda la información, todos los nombres de los pasajeros, los invitados de nacionalidad india y española. Lo tenía todo. Las páginas iban pasando ante sus ojos, informes, comunicados entre la embajada y el Ministerio de Exteriores de España. Una cosa sorprendente le llamó la atención: un correo recibido la tarde anterior informando de la llegada de tres personas que viajarían de incógnito en el vuelo inaugural, previsto para la noche del día siguiente. Una de esas personas se llamaba Laura García, coordinadora y responsable de protección y seguridad. Los tres se hospedarían en el hotel Le Meridien de Cochín. «¡Quién lo iba a saber!», se dijo a sí mismo.


  Ya había obtenido todo lo que buscaba. Cerró el ordenador, guardó el pendrive en un bolsillo de sus vaqueros, dejados sobre el sofá, y se disponía a volver a la cama cuando se encontró de frente con Verónica, vestida con tan solo una camiseta de manga corta.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella.


  A Khalid se le hizo un nudo en la garganta.


  —He ido al baño —contestó mientras daba un paso hacia delante para abrazarla—. ¿Por qué? ¿Qué sucede?


  Ella respondió besándole el cuello; se separó de él y lo miró fijamente.


  —Necesito que me digas que lo nuestro es serio, y no… —No la dejó terminar, le quitó la camiseta y la atrajo hacia él. Entonces Verónica añadió, fundiéndose en su abrazo—: Lo único que sucede es que me he enamorado de ti.


  Capítulo 22


  Laura García disfrutaba de su trabajo, era su pasión. Vivía para el trabajo bien hecho; la compensación de una información oportuna, cumplir una misión. No disfrutaba matando, pero tampoco experimentaba remordimientos. Sin embargo, todo ese sentimiento se contraponía con la sensación que sentía al llegar a su casa: una terrible quietud y un gran silencio.


  Solo por esto comenzó una relación con un hombre que había conocido en una recepción organizada por el ministro del Interior. Era un analista del Centro Nacional de Inteligencia (CNI).


  Pronto él acabó odiando el trabajo de Laura, del que sabía muy poco. Ella le dijo que se dedicaba a algo parecido a lo que él hacía en el CNI, pero en el sector privado y para una empresa de telecomunicaciones. Sin embargo, él no sabía qué hacía en realidad durante la mayor parte del día.


  Le había dado su espacio y su independencia, pero las largas horas de espera y el regreso al apartamento a altas horas de la madrugada no lo encontraba justificado por su trabajo.


  Laura había aprendido a dirigir operativos y agentes, a interrogar a terroristas, a reclutar, el arte de la comunicación clandestina, las técnicas de defensa y ataque y a detectar la vigilancia del enemigo, entre otras muchas cosas que reforzaban sus numerosas habilidades. Era una profesional consumada en contraterrorismo e inteligencia.


  El Cervantes, que había comenzado siendo un lugar de trabajo, para ella se había convertido progresivamente en un todo: se había distanciado de sus familiares y de sus amigos, pero al mismo tiempo había creado su entorno social alrededor de su círculo profesional. Disfrutaba más de la compañía de sus compañeros, tomando unas cervezas en una barbacoa a las afueras de Madrid, que estando con su nueva pareja durante un romántico fin de semana.


  El Cervantes era el sitio donde se encontraba satisfecha consigo misma, donde se sentía valorada y reconocida. Allí estaban las personas que consideraba sus amigos de verdad, los que incluso darían la vida por ella si llegase el caso.


  Por todo ello, y de camino al aeropuerto Madrid-Barajas Adolfo Suárez, donde le esperaba un avión con destino a Cochín, no tuvo reparo alguno en despedirse de su novio a través del móvil.


  Sentado en su oficina frente al ordenador, leyó el escueto mensaje con hastío: «Salgo ahora mismo de viaje. Te veré pronto. Besos».


  No era la primera vez que mostraba ese comportamiento. La última vez que le informó que se iba de viaje no volvió hasta al cabo de dos semanas, y ni siquiera le llamó durante aquellos días, argumentando el jet lag, los horarios de trabajo, que le habían cortado temporalmente la línea de teléfono por una factura impagada, que no había wifi, etcétera. Decidió pulsar el botón de llamada y decirle todos los motivos por los que consideraba que la relación entre ellos había llegado a su fin.


  Acompañada de dos agentes operativos, Laura estaba llegando a las inmediaciones del aeropuerto en una furgoneta del Cervantes cuando su móvil sonó. Miró la pantalla y lo desconectó.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Fabián.


  —Ninguna —respondió moviendo la cabeza.


  Apartó de su mente pensamientos en conflicto: según ella, los agentes de inteligencia, como los operativos de campo, tenían carreras limitadas. Laura era consciente de que las exigencias de su vida profesional le obligaban a tomar decisiones personales sobre las que no podía haber ninguna forma de control. Porque, según ella, la vida era caos. No se podía lanzar una cuerda como en el lejano oeste y querer controlarla como si estuviera sujeta a un caballo salvaje. No. Los intentos por controlar una relación sólida solo podían terminar en lágrimas. Y ella ni tenía tiempo ni quería dejarlas caer.


  Capítulo 23


  David Ribas conducía muy rápido por la zigzagueante carretera que bajaba de la montaña de Mont Abu. Marcó el número de Hassena y con el sistema de manos libres le puso al corriente de lo sucedido.


  —Debe de haber un artefacto explosivo en la maleta —dijo ella.


  —El hecho de que no pueda ser detectado por los sistemas de seguridad del aeropuerto es porque se trata de algún tipo de explosivo diferente.


  —Puede ser que desprenda una emisión de gas venenoso u otro tipo de arma química.


  —Informa de inmediato al Cervantes. Esa señora de nacionalidad española llamada Fátima Martínez no debe de subir al avión. Y yo necesito uno. Estoy a más de dos mil kilómetros de distancia. Tardaría más de cuarenta horas en llegar por carretera.


  —Mejor espera en el aeropuerto de Udaipur. Haré lo necesario para fletar a primera hora de la mañana un vuelo que te lleve a Cochín.


  Capítulo 24


  La ola de espuma blanca golpeó contra el arrecife. El complejo del resort parecía recortarse contra las rocas adyacentes.


  Una joven pareja de origen sueco caminaba por un sendero de piedra que llevaba hasta la playa. El recepcionista les había recomendado ir a esa hora para presenciar el bello esplendor del amanecer.


  Vieron a lo lejos unas rocas y se dirigieron hacia ellas.


  Una serie de palmeras altas se inclinaban hacia el horizonte. La imagen formaba una bella estampa. «Como sacada de un catálogo de viajes», dijo el joven.


  Al llegar, tuvieron cuidado de no pisar latas de cerveza, preservativos, envoltorios de preservativos y envoltorios de comida rápida. Además, en las rocas había un sinfín de colillas de cigarrillos y otros restos.


  La joven sacó fotos y grabó un vídeo para denunciar en las redes sociales aquel agravio contra el ecosistema y la falta de respuesta del gobierno indio, así como su dejadez y apatía ante aquel panorama.


  Fue entonces cuando la joven turista sueca se llevó el gran susto de su vida. Iba poniendo los pies de roca en roca cuando, de repente, estuvo a punto de perder el equilibrio. Vio un cuerpo desnudo ante ella: la espuma salina lo golpeaba cada vez que remontaba una ola.


  Llamó a gritos a su novio, que estaba tomando fotos del amanecer. Desde la distancia, contestó que podía ser un perro o incluso una vaca. Se reía de su ocurrencia a medida que se aproximaba hasta que vio entre las rocas el cuerpo desnudo de una mujer.


  Con la lentitud característica de la actitud policial, se acordonó la playa. No se pudo identificar a la víctima, ya que en los alrededores no había nada que pudiera servir para hacerlo.


  Se llamó al director del resort y al jefe de recepción, ya que el cuerpo de piel blanca era de procedencia extranjera. Los empleados confirmaron que se trataba de una mujer hospedada en él. Se llamaba Verónica Sánchez. Se mandó el cuerpo a la morgue, mientras que los agentes informaban a sus superiores y estos al Ministerio del Interior y estos a su vez comunicaron la noticia a la embajada de España en Nueva Delhi.


  La policía de Goa dictaminó que la mujer habría ido a nadar de madrugada, horas antes del amanecer. Las corrientes del mar la habrían arrastrado hacia el interior y no fue capaz de llegar nadando a la orilla, por lo que habría muerto ahogada. Luego, su cuerpo fue desplazado hacia los arrecifes, siendo golpeado brutalmente contra las rocas. Pero la embajada exigió al gobierno indio una investigación oficial sobre la muerte de la diplomática.


  En medio de la sala para el almacenamiento de cadáveres de Panaji, capital del estado de Goa, se realizó la autopsia al cuerpo de Verónica Sánchez. Uno de los varios fluorescentes de considerable potencia parpadeaba incesantemente desde el techo. El cuerpo desnudo de la mujer española se encontraba boca arriba. De un pie, el ayudante del doctor había colgado una cartulina en la que se informaba de su nombre y nacionalidad, así como del lugar y la fecha donde había sido encontrado el cadáver. Además, una breve descripción de las marcas que presentaba el cuerpo.


  Como era habitual, el doctor ordenó a su ayudante apagar y encender el interruptor general de la luz. De este modo tendrían unos minutos de luz intensa, antes de que comenzase de nuevo a parpadear el mismo tubo fluorescente de siempre. Una vez hecho esto, el doctor le pidió un bisturí.


  El informe forense cambió la versión oficial de la policía. No había sido una muerte accidental, sino un asesinato. Alguien la había arrojado a las rocas. Alguien que se había ensañado con ella. Los huesos de la cara estaban rotos, incluida la nariz, tenía dos costillas quebradas, le faltaba un diente y el pómulo izquierdo lo tenía destrozado.


  La explicación del resultado del análisis especificaba que no había sido forzada sexualmente. Por el tipo de fracturas que presentaba el cuerpo, la policía dedujo, y así constó en su informe oficial, que la víctima se habría defendido ante un posible robo por un grupo de delincuentes y estos la habrían matado a golpes.


  Hubo testigos que afirmaron que la habían visto fumar marihuana en la discoteca del resort y beber allí hasta altas horas de la madrugada. Este hecho fue mencionado en el informe, junto con la declaración del camarero que le sirvió en la piscina y que dijo que coqueteó con un huésped del hotel. Incluso la vieron caminar a altas horas de la noche por la playa en compañía de un hombre de piel morena, alto y robusto. Los oficiales se refirieron a este hecho afirmando que era de carácter «promiscuo» y «liberticida» e informaron a la embajada de estos descubrimientos: según ellos, la imprudencia de la señora diplomática le había costado cara.


  Además, los investigadores, con ganas de cerrar el asunto, sugirieron la posibilidad de que ella hubiera discutido con traficantes de drogas. El director del resort consideró probable este hecho, ya que jóvenes de la zona solían aproximarse a los turistas extranjeros ofreciéndoles todo tipo de drogas.


  Sin embargo, quien hubiese conocido a Verónica, como sus compañeros de la embajada, tacharon tales argumentos de una estupidez tremenda y de típica cortina de humo por parte de las autoridades indias con el fin de evitar responsabilidades sobre la seguridad de los turistas extranjeros.


  Ante la posibilidad de dar a conocer a los medios de comunicación la versión oficial, que ya aglutinaba todos los tópicos posibles —playa, mujer, sexo, drogas, alcohol y asesinato— y levantar un escándalo que arrastraría la imagen de España en la India, se cerró el caso con una breve nota de prensa que informaba sobre el inoportuno accidente de la diplomática mientras nadaba en las turbulentas y engañosas aguas de una playa de Goa.


  Cuarta Parte
El Vuelo


  Capítulo 25


  El vuelo había llegado a la hora prevista. Cuando Laura García salía del aeropuerto de Cochín junto con sus compañeros Fabián y Tom, fue informada del suceso acaecido en Goa y del asesinato del ministro de Kerala por una explosión en su vehículo oficial.


  —La embajada sigue adelante con el vuelo inaugural —le dijo Julián Fernández por teléfono—. Como precaución, conviene que no salgáis del hotel. Tenéis un par de horas libres. Una buena ducha, os cambiáis de ropa, vais con tiempo de antelación al aeropuerto para la inauguración y regresáis a España.


  Laura resopló y soltó una maldición en voz alta, llamando la atención y curiosidad de sus dos acompañantes.


  —No me negarás que existe la amenaza.


  —Nunca he pensado que no la hubiera, por eso di el visto bueno a tu viaje. Recuerda que esa mujer no debe subir al avión y, menos aún, su equipaje. Ten mucho cuidado y mantén la mente despejada y los ojos abiertos.


  Se reunieron los tres en la habitación de Laura. Repasaron el plan de actuación. Como no tenían orden de detención contra Fátima Martínez, Laura se encargaría de inmovilizarla con un sedante y hacerse con su equipaje de mano. Fabián y Tom controlarían en todo momento a cada uno de los invitados a la inauguración.


  Cuando llegase el momento del embarque, los dos se quedarían dentro de la aeronave, junto a la puerta, estudiando los movimientos corporales de cada viajero. A la mínima sospecha, y con ayuda de la tripulación, ya informada de la situación, tenían orden de registrar a quien fuera e incluso de ir a bodega a abrir el equipaje.


  Tras el rápido repaso al plan, Fabian y Tom se marcharon a sus habitaciones. Quedaron en verse en el vestíbulo en quince minutos, tonificados y renovados. Tenían tiempo suficiente para llegar al aeropuerto antes que cualquier invitado.


  Cuando se marcharon, Laura se aseó y se puso ropa limpia. Estaba tan impaciente por dar con Fátima Martínez en la terminal del aeropuerto que mandó un mensaje al móvil de Fabián informándole de que se adelantaba y que ya se verían en la terminal 3.


  Bajó a recepción, pidió un coche privado y salió de las inmediaciones del hotel. Cuando el automóvil se detuvo frente a un semáforo, el conductor accionó la apertura de seguridad de la puerta. Desde el exterior, un hombre con gafas de sol y gorra la abrió con rapidez y se sentó a su lado. Laura sintió el frío metal del cañón del arma apretando en su costado.


  El conductor se giró y le cubrió la cabeza con una capucha. Tras cinco minutos de conducción, abandonaron el vehículo y la introdujeron en una desvencijada furgoneta que apestaba a aceite y sudor.


  El vehículo se internó en la jungla urbana. Laura memorizó los giros, contando mentalmente las veces y recordando dónde podía haber una intersección por el volumen del ruido del tráfico o un semáforo.


  Durante el trayecto, escuchó el vitriólico intercambio de palabras entre sus captores. Hablaban un idioma que ella no entendía. Supuso que era malayalam, el idioma local en el estado de Kerala, ya que el urdu y el hindi, aunque no los hablaba ni los comprendía, podía identificarlos por el uso de alguna palabra concreta.


  La furgoneta finalmente llegó a su destino. La sacaron a empujones y la llevaron por una calle estrecha, según pudo deducir, ya que carecía de aire y no se oía el ruido del tráfico.


  Al entrar en una habitación, sintió el cercano hedor a una letrina. La hicieron sentar en un cómodo asiento de lona. De repente, sintió el olor a sudor agrio al aproximarse uno de sus captores, que le retiró la capucha y salió de la estancia, dejándola sola.


  Laura parpadeó ante la luz penumbrosa. Al mirar alrededor, solo vio sacos de arpillera y cajas de frutas. Una rata pasaba tranquilamente por encima de una de ellas para perderse entre las sombras.


  Al no dar con ella en su habitación y no contestar a las llamadas en su móvil, Fabián decidió informar al Cervantes.


  —Quizá quiere seguir la misión por su cuenta y se ha adelantado.


  —No lo creo —contestó Julián Fernández—. Ha debido de suceder algún imprevisto. Probablemente desde que llegasteis al hotel hayáis estado bajo vigilancia. Manteneos alerta y seguid con el plan.


  —De acuerdo.


  Fabián colgó y se encogió de hombros.


  —Estoy seguro de que se ha adelantado a nosotros, como te dijo, y que está haciendo alguna averiguación de seguridad por su cuenta —dijo Tom.


  —Es probable —respondió Fabián—, pero nosotros debemos seguir el protocolo.


  En el momento que ambos cruzaban el vestíbulo y se encaminaban al vehículo que les estaba esperaba, se cruzaron con la tripulación española del vuelo que se dirigía con sus maletines de ruedas hacia un minibús.


  Capítulo 26


  El Gulfstream contaba con cama, televisores, wifi, despacho y lo último en interiorismo de aviación. Tenía capacidad para catorce personas, dos pilotos y dos auxiliares de vuelo. Sin embargo, solo iba un piloto y un pasajero.


  Lo primero que hizo David Ribas en cuanto se sentó en el cómodo sillón fue desmontar su pistola Glock y comenzar a limpiar cada parte del arma con trapos que había encontrado en la zona del minibar.


  Su teléfono móvil, colocado sobre un lateral de la mesa, sonó. «Número oculto». Hassena le informaba de que Julián Fernández quería hablar con él. En cinco minutos recibiría una llamada.


  —Por cierto, deja de limpiar esa pistola.


  David dio un respingo.


  —¿Cómo sabes…? —Antes de continuar, levantó la cabeza y vio la cámara de vigilancia en una esquina superior del techo. Alzó una mano y saludó hacia el objetivo.


  —En el último compartimento de la derecha encontrarás una nueva arma. Utiliza esa y deja la que tienes.


  Tras colgar, David se levantó y sacó una bolsa negra. Dentro había una nueva Glock y munición. Lo sacó todo, puso el arma que llevaba en el interior y ocultó la bolsa en la cabina superior.


  El teléfono sonó de nuevo. «Número oculto». Pulsó el botón verde.


  —¿Cómo estás? —preguntó Julián Fernández.


  —La edad amenaza, pero no ha comenzado a derrotarme.


  —Ya me doy cuenta.


  —Lealtad, espíritu de servicio y sacrificio, es lo que me exigías cuando estaba bajo tu mando, ¿verdad? Pero la brutal realidad es que tú mismo podías hacerme tanto daño como los terroristas contra los que luchábamos. ¿Cuánto tiempo hace que no nos hemos visto? ¿Cuántos años? Y no hace mucho ordenaste mi asesinato.


  Julián Fernández no podía evitar cierto resquemor al pensar que no había sido honesto con él. De una cosa estaba convencido el veterano director de inteligencia: jamás volverían a recuperar la confianza entre los dos.


  —Vamos, David. Todo es parte de la inevitable capa de cinismo que produce el trabajo de inteligencia. Trata de comprenderlo. Nada es personal. En nuestro trabajo, las reacciones espontáneas suelen traer malas consecuencias. La decisión tomada sobre tu eliminación fue desafortunada.


  David Ribas había aprendido en el tiempo que había trabajado en España como agente operativo, bajo el mando de Julián, que la confianza tarda años en construirse y breves segundos en romperse. Ya hacía mucho tiempo que había desechado cualquier posibilidad de reconciliación. Guru, su maestro de artes marciales, le dijo en una ocasión: «Los sentimientos te hacen débil. Apártalos para evitar tomar decisiones erróneas. De lo contrario, te pueden hacer vulnerable».


  —No, nada es personal. Tú me has demostrado que todo el mundo tiene algún motivo para convertirse en traidor.


  —David, te pido que en estos momentos evites el rencor. Te pedí perdón en su día y lo vuelvo a hacer. Me arrepiento de haber tomado aquella decisión. Fue una equivocación que aún me pesa en la conciencia. Lo siento. Pero debo recordarte el brutal axioma que existe en el mundo del servicio de inteligencia, que la muerte es un riesgo continuo que forma parte del trabajo y que se puede materializar en el momento menos inesperado. Es un riesgo que se asume al decidir formar parte de este trabajo. Operativos de inteligencia matan y mueren, siempre buscando salvar vidas de inocentes por el camino. Un trabajo en la sombra, sin reconocimiento público. Buscando un bien superior a los ciudadanos del país que representan. Un servicio de espionaje es despiadado por naturaleza.


  Desde la cabina, el piloto anunció que iniciarían el aterrizaje en pocos minutos.


  —Dime rápidamente el motivo de tu llamaba.


  —No tienes que estar enojado conmigo. Si acaso, achaca tu enojo a lo injusto de tu situación en la India.


  —Ya, mi esposa murió, pero la vida sigue…


  —No es malo experimentar dolor. Creo que ya te lo dije en una ocasión.


  —Claro, son disgustos que te da la vida. Te quedas desempleado a una edad madura, se te muere el perro, a tu mujer embarazada la asesinan a sangre fría unos terroristas islámicos… No hay que estar enojado con lo injusto de la situación.


  —El destino te jugó una mala pasada.


  —La verdad es que ahora mismo estoy demasiado ocupado para caer en una depresión.


  —Creo que has estado sometido a un tremendo estrés y comprendo todo por lo que has pasado.


  —¿Lo comprendes? Lo que de verdad piensas de mí es que he perdido el juicio. Te conozco muy bien. Así que resolvamos los asuntos prácticos y no mis sentimientos. No quiero resultar grosero, pero dime de una vez el motivo de tu llamada.


  Julián Fernández le hizo un resumen de los últimos acontecimientos. Le habló de que dos operativos estaban en la terminal donde se realizaría el evento de la inauguración, para evitar que Fátima Martínez tomara el vuelo, estudiar a todos los pasajeros en busca de cualquier posible amenaza y salvaguardar el viaje hasta destino. Sin embargo le pedía que hiciera lo posible para conseguir la liberación de Laura García, sobre la que no tenía duda de que había sido secuestrada, ya que llevaba encima un dispositivo de seguimiento que indicaba que se encontraba detenida en un lugar en el que no debía estar.


  —En una ocasión ya le salvé la vida en Bombay. Es irónico que ahora seas tú quien me pida que la salve por segunda vez. Por supuesto, haré todo lo posible.


  —Nos pondremos en contacto contigo una vez que aterrices.


  Capítulo 27


  Los guardias apostados en la barricada de entrada al recinto del aeropuerto dieron la autorización. El minibús de la tripulación española siguió adelante hacia la puerta de salidas del Aeropuerto Internacional de Cochín, también conocido como Aeropuerto Nedumbassery.


  Los miembros de la tripulación se bajaron y se dirigieron con sus maletines de ruedas hacia el mostrador de la recién creada alianza aérea Air India-Iberia. Al frente del grupo iba el comandante hablando distendidamente con un asistente de vuelo sobre lo bien que lo había pasado en su último destino turístico. Doce azafatas, cuatro asistentes de vuelos y el jefe de servicio de cabinas iban detrás en animada conversación.


  Siguiendo las instrucciones del líder espiritual Baba Ganesh, Fátima Martínez había recogido la maleta de ruedas en la zona VIP del aeropuerto de Cochín, que escasas horas antes Khalid Abdullah había guardado en el casillero número treinta y cuatro. Acto seguido cogió un taxi para dirigirse con celeridad a la terminal internacional.


  Poco después, se detuvo en el lugar destinado a paradas temporales. La señora Martínez salió del vehículo y alzó la mano, llamando la atención de un mozo acreditado.


  El hombre corrió hacia el taxi y cogió una maleta Samsonite y otra pequeña con ruedas. Le pidió a la pasajera ver el billete.


  —El mostrador de embarque está allí. Sígame, señora —le dijo el mozo tras señalar un acceso de entrada.


  El trámite de embarque fue muy rápido para la señora Martínez, ya que viajaba en primera clase. Su maleta fue pesada en la cinta. La joven empleada le tendió la tarjeta de embarque y envió su maleta por la cinta transbordadora, donde acabaría en la sección de equipajes. Allí la identificarían con etiquetas. Después, fue a pasar el control con la pequeña maleta de ruedas.


  Tras hacer fila y pasar el detector de metales, se dirigió a la zona de inmigración. El oficial indio observó el pasaporte español de color burdeos, la tarjeta de embarque y la afable cara de la mujer.


  —Que tenga un buen vuelo, señora —dijo el funcionario.


  —Dhanyavaad —musitó ella.


  El funcionario indio asintió con la cabeza esbozando una amplia sonrisa de satisfacción, agradecido por escuchar en el idioma nacional la palabra que por lo general no era muy común que dijeran los turistas extranjeros al abandonar el país: «gracias».


  Una vez que estuvo en la zona de embarque, se acercó a la pantalla de televisión donde informaban sobre los vuelos. Tras ver anunciada el número de su puerta, se dirigió hacia ella.


  No tardó en llegar, ya que solicitó el transporte de un vehículo para transportar pasajeros incapacitados o mayores. Tomó asiento en la sala de espera business, bien refrigerada y espaciosa, donde la recibieron dos jóvenes indias muy atractivas que le ofrecieron una toallita higiénica para limpiarse las manos.


  La sala exclusiva de clase business estaba acondicionada con la extensión de un amplio anexo de la terminal para el evento de la inauguración. Alrededor, las brillantes franjas horizontales rojas y amarillas de la bandera española se unían al naranja, blanco y verde de la india.


  Comenzaron a llegar numerosas personas. Viajeros, empleados de la embajada de España en Nueva Delhi, periodistas locales y representantes de medios de comunicación de ámbito nacional. Un grupo de jóvenes llevaba gorras con los colores de la India y España y camisetas de la selección española de futbol y aireaban banderines de los dos países.


  El nuevo ministro del estado de Kerala llegó escoltado entre fuertes medidas de seguridad. Se subió a un estrado y comenzó a dar un aburrido discurso sobre los beneficios que traerían a la India y a España el nuevo puente aéreo. Aunque hablaba en inglés, los viajeros de nacionalidad española no entendían casi nada.


  Desde la distancia Fátima Martínez escuchaba amodorrada al político cuando Fabián y Tom la abordaron.


  —Disculpe, señora Martínez —dijo Tom—. Debemos pedirle que nos acompañe.


  La señora se asustó.


  —Ay, Dios mío, ¿qué sucede?


  —No se altere. Es una pequeña sorpresa —dijo Fabián esbozando una sonrisa encantadora—. Como sabe, es un vuelo inaugural y el gobierno de España quiere ofrecerle el servicio más cómodo para que pueda disfrutar de un placentero vuelo. Si nos acompaña, realizaremos con celeridad las diligencias necesarias para el embarque sin que tenga que aguardar más tiempo.


  —Quisiera ver el baile —dijo.


  En ese instante, dos personas con atuendos folclóricos típicos de Kerala comenzaron a bailar el kathakali con música instrumental a muy alto volumen.


  —De acuerdo —respondió Tom—. Yo me ocuparé de su maleta de mano y mi compañero se quedará con usted para acompañarla a la puerta de embarque en cuanto el espectáculo finalice.


  —Me parece bien, caballero —dijo ella tendiéndole la maleta de ruedas.


  Él la cogió y, sin decir nada más, se marchó con el paso acelerado.


  Fabián preguntó la señora Martínez qué zumo fresco le gustaría tomar.


  —Agua de coco, si no es mucha molestia —contestó sin apartar la mirada de los bailarines.


  Fabián se acercó a una máquina dispensadora de bebidas y regresó con un pequeño botellín y un vaso de plástico.


  —Precisamente de coco no hay, pero le puedo ofrecer este de naranja —dijo abriendo el botellín delante de la señora y rellenando el vaso.


  Ella cogió el vaso sin prestarle atención y se bebió la mitad sin dejar de mirar el exótico espectáculo de baile.


  En cuanto la señora Martínez sufrió los efectos del somnífero, Fabián le quitó el vaso de las manos y lo tiró a una papelera. Alzó un brazo, llamando la atención de un hombre junto a una silla de ruedas, que se aproximó y le ayudó a sentarla en ella.


  Dejaron a la mujer en manos de un equipo de seguridad aeroportuaria india. Fabián se presentó como agente policial de incógnito en el vuelo inaugural que se iba a producir y alegó que una indisposición de la señora le impedía embarcar. Requería la asistencia sanitaria de un médico. Requirieron su maleta Samsonite que previamente había facturado y a la española se le asignaría un próximo vuelo a España, pero esta vez con Air India vía Londres.


  Capítulo 28


  Fabián entró en una sala VIP y fue a una zona de fumadores alejaba del público, donde Tom había abierto la maleta de ruedas.


  —Esto es todo lo que hay en el interior —dijo señalando el equipaje tirado por el suelo.


  Había ropa nueva de talla juvenil envuelta en papel de regalo, además de alguna figura de artesanía y varios catálogos religiosos.


  —Todo esto no es más que relleno que han colocado. ¿Tienes el cúter? —preguntó Fabián.


  —Aquí está —respondió mientras lo sacaba de un bolsillo y se disponía a romper los forros. Palpó las esquinas con los dedos y dijo—: Aquí hay algo.


  Sacó una serie de tarjetas SIM algo más anchas que las normales. Fabián las fotografió con el móvil y las fue mandado al Cervantes. Sin demora, Tom las destruyó doblándolas y cortándolas en pedazos con el cúter. A simple vista parecían inocentes tarjetas de móviles, pero disponían de un avanzado dispositivo para producir una descarga explosiva capaz de dañar el interior de un avión y conseguir estrellarlo.


  Fabián miró el reloj.


  —Vámonos o perderemos el vuelo.


  —Tienen orden de no despegar sin nosotros.


  —Nunca se sabe quién puede manipular las instrucciones a última hora.


  Mientras corrían por el pasillo central entre las puertas de embarque, Fabián llamó a Julián Fernández y le informó de la destrucción de las tarjetas.


  —Debe de haber alguien entre los pasajeros que pretendía accionar el explosivo con un aparato móvil —dijo Julián mientras Fabián y Tom corrían por una cinta trasportadora de viajeros.


  —Revisaremos a cada uno de los pasajeros. ¿Sabes algo de Laura?


  —Nada. Pero David Ribas se encargará de encontrarla.


  —¿David Ribas? —preguntó Fabián sorprendido—. No sabía que estuviera vivo.


  —Pues así lo he encontrado hace escasos minutos, cuando he mantenido con él una conversación telefónica. Su voz pasó el control de software y sí, es él. Estará aterrizando en Cochín dentro de unos minutos. Vosotros daos prisa, porque en cuanto el terrorista se dé cuenta de que la señora no embarca con la maleta, sabrá que ha sido descubierta e intentará secuestrar el avión en pleno vuelo.


  Capítulo 29


  En aquellos momentos, la brigada de limpieza terminaba de adecentar las últimas filas de asientos de la clase económica.


  El comandante y su tripulación ya habían embarcado, y antes que ellos, los asistentes de vuelo y las azafatas.


  Si el vuelo hubiera sido más corto, no habría sido necesario contar con un capitán y solo dos oficiales hubieran acompañado al comandante. Pero se encontraban con la peculiaridad de los vientos contrarios propios de aquella época del año y, por tanto, la duración del vuelo aumentaba. Se calculaba que en unas trece horas llegarían a su destino.


  Mientras el evento de la inauguración terminaba con unas breves palabras de agradecimiento por parte del embajador de España, el capitán había realizado los necesarios trámites burocráticos, como registrar la cantidad de combustible que debía cargar, el plan de vuelo y la ruta.


  El jefe del servicio de cabinas apremiaba al equipo de limpieza, pues tras terminar su tarea había que realizar la debida inspección.


  Comenzaron a subir la comida precocinada y las bebidas. Era un vuelo especial y había un menú en el que se ofrecían lo más típico de la gastronomía de los dos países.


  Un empleado comenzó a subir las revistas y las últimas ediciones de periódicos nacionales y extranjeros.


  En la cabina, el comandante consultó su reloj. Iban a despegar con veinte minutos de retraso. No importaba, porque sabía que podían recuperarlos e incluso llegar antes de la hora fijada.


  El comandante ocupó el asiento de la izquierda y su primer oficial el de la derecha. Inspeccionaron la consola tecnológica que componía el cuadro de mandos: relojes, diales y las listas de comprobación previas a la puesta en marcha del aparato.


  El primer oficial terminó de inspeccionar la lista de pasajeros cotejándola con la lista de equipaje a bordo. Una vez que vio que estaba correcta, el comandante firmó.


  Frente a la puerta de embarque se anunció por megafonía que los pasajeros del vuelo Air India-Iberia con destino a Barcelona podían comenzar a embarcar por la puerta 8.


  Mientras, un oficial de la tripulación inspeccionaba la pista, comprobando que no había nada anómalo en el exterior del aparato, como una fuga de líquido inadvertido o algo imprevisto.


  Toda la información concerniente al vuelo había sido compartida en las distintas torres de control entre Cochín y Barcelona.


  Cuando los operativos llegaron corriendo a la puerta de embarque, los pasajeros se agolpaban frente a ella. Anunciaron por megafonía la forma en que comenzaría el embarque: en una fila determinada, en primer lugar, los menores y personas mayores, que tenían prioridad.


  Los dos operativos enseñaron sus credenciales. Para no despertar alarma al terrorista que hubiera entre los pasajeros, Fabián dijo alto y claro que eran de la embajada de España. La azafata les dejó pasar.


  Pasaron el puente corriendo, y una vez dentro del avión, se presentaron a la tripulación, ya advertida con antelación. Tom colocó una cámara digital sobre la puerta de acceso, accionó un botón y en Madrid, en la sala de operaciones del Cervantes, apareció su rostro proyectado en la pantalla gigante. Después se colocó un pinganillo.


  —Hola, hola, hola… ¿Me oís?


  Julián Fernández se inclinó sobre el micrófono que Varun Grover le indicó.


  —Alto y claro, Tom.


  Al cabo de un momento, Fabián comprobó también su pinganillo.


  Los pasajeros comenzaron a pasar por el puente de acceso al avión. Los auxiliares de vuelo daban la bienvenida en la entrada a los recién llegados al tiempo que les pedían la tarjeta de embarque y les indicaban el pasillo de acceso al asiento designado.


  Los dos operativos se quedaron distraídamente de pie en un rincón, mientras uno leía un periódico y otro ojeaba un folleto turístico de España.


  En el Cervantes, los rostros de cada pasajero eran cotejados por Varun Grover. Una biografía de cada persona salía al lado de cada rostro proyectado en la pantalla gigante.


  —La mujer que va detrás del hombre de negocios parece inquieta —dijo Tom.


  —Puede que esté embarazada o se sienta indispuesta —murmuró Fabián—. En la zona de embarque vi a una mujer con chaqueta holgada de color azul oscuro que parecía que iba a vomitar y se dirigió al lavabo de señoras. Creo que es la misma persona.


  El hombre de negocios pasó y, a continuación, la señora.


  —Sí, está embarazada —afirmó Varun Grover por el micrófono tras haber accedido al historial sanitario y biografía de la señora—. Se llama Ana Forqué, es agente de compras y mantiene una relación con un fabricante de telas indio.


  En el interior de la terminal, la joven de la compañía Air India-Iberia anunció por el micrófono que los pasajeros de un determinado número de asientos y con letra H podían embarcar.


  Un hombre bien vestido, cuyo aspecto no despertaría ninguna sospecha, miró a derecha e izquierda de la puerta de embarque. Pasó por el puente de acceso al avión, detrás de una numerosa cola de pasajeros. No había visto a la señora Fátima Martínez. Pensó que, debido a su avanzada edad, tal vez habría embarcado ya, pero no la veía por ninguna parte. Habría sido detenida. La habrían descubierto. Supo que no tenía más opción que sabotear el vuelo él mismo. Cuando le tocó el turno, tendió su tarjeta de embarque a la sonriente azafata española.


  En ese mismo instante, Varun Grover leyó con rapidez la descripción del pasajero. Se hacía llamar Manoj Chowdhury. Anteriormente, ese mismo rostro había accedido a una lectura facial en el aeropuerto de Heathrow bajo el nombre de Balbir Singh. Una foto apareció en un lateral de la pantalla, con poblaba barba y turbante. El sistema informático verificó el rostro. No había duda: aquel hombre rasurado con el pelo corto y peinado con raya a un lado, vestido con chinos y chaqueta azul, era la misma persona. En realidad se llamaba Fahadh Faasil, de origen indio, aunque nacido en Birmingham, y miembro del grupo terrorista británico North England Islamic Combatant Group.


  —Verde. Es un agente ilegal —dijo Varun Grover llamando la atención a los dos operativos. Tanto Tom como Fabián lo observaron de inmediato.


  El sospechoso sonreía a la azafata al tiempo que miraba al fondo del pasillo y se dirigía a donde le había indicado que estaba su asiento.


  —Repite —pidió Fabián sin dejar de mirarlo.


  En el Cervantes, Varun alzó la cabeza hacia Julián y este asintió.


  —28-F. Varón. Atlético. Ropa de hombre de negocios. Pelo corto, negro con raya a la derecha. Es un agente ilegal. Mantenedlo vigilado.


  —Recibido —confirmaron los operativos.


  En los círculos de la lucha antiterrorista denominaban «agente ilegal» a una persona indetectable. Británicos, españoles, franceses, cualquier persona, hombre o mujer, y de nacionalidad europea, pero con origen en otras naciones.


  Julián y Varun pudieron leer más despacio en la pantalla la verdadera identidad del pasajero del asiento 28-F. Había nacido en Pakistán, pero el Estado Islámico le había comprado la identidad de una persona fallecida en el Reino Unido, por lo que Fahadh Faasil pasó a llamarse Balbir Singh. Unos días antes, y para evitar el seguimiento del MI5, le adjudicaron la identidad de otro fallecido, Manoj Chowdhury. Según su ficha, había llegado a Cochin hacía poco. El departamento de Aduanas le había investigado a su llegada y había inspeccionado su equipaje. No habían encontrado nada.


  En el Cervantes había un departamento dedicado exclusivamente a este entramado. Los islamistas del Estado Islámico y sus numerosas células eran incapaces de conseguir los datos reales de fallecidos y sus documentos pertinentes sin ayuda del crimen organizado de Europa del Este asentado en España. De vez en cuando, detectaban a algún funcionario español que había sido sobornado para facilitar datos. Los ilegales, como coloquialmente comenzaron a ser denominados, eran un auténtico peligro, ya que una vez obtenida la nacionalidad española podían viajar a cualquier país de Europa e incluso obtener un visado para entrar en Estados Unidos. A efectos prácticos, de un día a otro, con la facilidad con que se pulsa una tecla en el ordenador, tenían los mismos derechos que un español de a pie y sin antecedentes, ya que la persona a la que suplantaban había sido debidamente estudiada.


  Pero este modus operandi no se limitaba a grupos terroristas, porque las agencias de inteligencia extranjeras también lo empleaban. Se calculaba que en toda Europa habría más de cien ilegales de la inteligencia rusa operando a su libre albedrío. Nadie, excepto el Cervantes, podía detectar las redes y descubrir sus colaboradores locales.


  —Sin duda, hicieron que su detención provocase una distracción para que Fátima Martínez pudiese salir del aeropuerto con la maleta.


  Por el pasillo lateral izquierdo, Tom se abrió paso entre los pasajeros que se mantenían de pie colocando sus equipajes de mano.


  Por su parte, Fabián sacó su pequeña pistola Taser y caminó rápidamente detrás del sospechoso con el arma disimulada en su mano y pegada a la pierna derecha; pasó entre una joven pareja española y esquivó a un indio que se levantaba para poner su maletín en el compartimento superior. Fabian iba a darle alcance cuando el hombre se metió en una fila central, e inmediatamente fue bloqueado por una señora en medio del pasillo. El operativo desistió del ataque y siguió adelante por el concurrido pasillo haciendo una señal a su compañero para que conservase la calma. No le iban a quitar ojo.


  Capítulo 30


  El compartimento de equipajes estaba cerrado. El avión se iba a poner en marcha. Los tubos de alimentación de combustible estaban desconectados y la dotación de tierra ya había abandonado la aeronave. El personal de vuelo había contado el número de pasajeros y los equipajes. Nada presentaba ninguna anomalía.


  En la cabina de primera clase, a los pasajeros se les ofrecía una copa de champán.


  La torre de control del aeropuerto de Bombay envió al comandante la autorización para comenzar el despegue.


  A una orden del comandante, el copiloto tiró de la palanca de arranque y el primer motor comenzó a funcionar. El control automático de combustible llevó los motores a punto muerto.


  Quince metros por debajo, un hombre agitó el banderín para indicar que estaba listo. El comandante, en contacto permanente con la torre de control, recibió la autorización de que podía deslizarse por la pista.


  Cuando llegó al final de la pista de rodaje, pidió permiso para despegar, que obtuvo de inmediato.


  Los pasajeros notaron la creciente vibración previa al despegue. Los motores fueron aumentando su velocidad. Fuera del fuselaje, los reactores rugían y en el interior de la nave se percibía su potencia. El morro comenzó a levantarse y un ruido sordo se escuchó: los tubos de frenado volvían a sus receptáculos. El tren de aterrizaje se ocultó y el aparato ya se encontraba en el aire. El ruido cesó.


  Entonces, el comandante ordenó que los alerones fuesen cerrados de manera progresiva mientras él aumentaba la velocidad. Fijó el rumbo. El Boeing fue elevándose hasta alcanzar los diez mil metros.


  El comandante puso el piloto automático y aceptó el café que una de las azafatas le ofrecía.


  Desde su asiento, Fahadh Faasil veía a las azafatas preparándose para servir refrigerios. A su lado, un señor ayudaba a su hija a seleccionar el canal de televisión de dibujos animados. Y en las filas de delante había un grupo de empresarios de Murcia. Si bien dudaban de que hicieran negocios tras haber participado en una misión comercial financiada por la cámara de comercio de su comunidad autónoma, todos ellos estaban encantados con la experiencia. Volvían a España satisfechos de un viaje financiado. ¡Quién iba a perder la oportunidad de conocer la India! Además, las maletas las tenían llenas de regalos para sus familias.


  Uno de ellos vio en la pantalla que mostraba las actualizaciones del curso del vuelo, la velocidad del viento, la distancia recorrida, la temperatura exterior y el tiempo de llegada a su destino, Barcelona.


  —Madre mía —dijo señalando la pantalla—. Trece horas.


  En ese momento, el avión cruzó por una turbulencia y la sacudida sorprendió a todos los viajeros.


  —En fin, intentemos distraernos.


  La distracción no tardó mucho en producirse.


  Fahadh Faasil se levantó de su asiento. Sacó de su equipaje de mano lo que parecía ser un inocente llavero, pero al accionar un botón salió una hoja y se transformó en un arma de quince centímetros. La escondió en su antebrazo y fue hacia la zona donde las azafatas habían corrido las cortinas para preparar el primer refrigerio.


  Los dos operativos se dieron cuenta del movimiento.


  Una señora alzó la voz a Tom por haberle pisado el pie y no pedirle disculpa alguna. Esto llamó la atención del terrorista. No tuvo tiempo de reaccionar. Al fijarse en el movimiento de Tom, no se percató de que Fabián se aproximaba por la espalda con una pequeña Taser que le produjo un intenso electroshock que le hizo caer de golpe en el pasillo.


  Los empresarios murcianos quedaron enloquecidos de terror. Las convulsiones de aquel pasajero habían sido estremecedoras.


  Fabián se apresuró para tranquilizarlos:


  —Mi amigo ha tenido un ataque epiléptico.


  Él y Tom se lo llevaron rápidamente del pasillo.


  Las azafatas urgieron a los pasajeros a guardar la calma y les instaron a permanecer sentados. El comandante, en nombre de toda la tripulación, comunicó después de informar con voz ronca sobre el vuelo —altitud, distancia con destino y situación meteorológica— que había sucedido un incidente con un pasajero al sufrir un ataque de epilepsia, pero que ya había sido tratado por un médico y se encontraba bien; así mismo, felicitaba a los profesionales de vuelo por su rapidez en controlar la situación. A continuación, las azafatas se apresuraron para ofrecer bebidas y refrigerios.


  En un cuarto de baño alejado de los pasajeros, los operativos españoles retenían amordazado al terrorista Fahadh Faasil. Fabián comunicó al Cervantes que el vuelo estaba a salvo.


  En Madrid, en la sala de operaciones, hubo júbilo por parte de Varun Grover y demás empleados.


  «Ahora solo falta encontrar a Laura», pensó Julián.


  Capítulo 31


  El Gulfstream se posó con suavidad. Disfrazado de ayudante de cabina, siguió al piloto por la pista hasta un hangar. Un oficial de seguridad se aproximó y el piloto firmó un documento y le mostró su identificación y la de su asistente de vuelo. Este dio su aprobación y se marchó.


  El piloto le dio las llaves de un vehículo.


  —Es un Maruti Suzuki Alto, situado en el aparcamiento privado del personal, justo al lado de la primera farola que hay en la entrada.


  David Ribas se cambió de ropa, se escondió la pistola bajo la camiseta y tomó la salida que le había indicado el piloto.


  Varun Grover le llamó desde la sala de operaciones del Cervantes. Le puso al corriente sobre lo sucedido en el vuelo. Ahora confiaban en él para encontrar a Laura García.


  —El dispositivo rastreador que lleva en su organismo se mantiene durante tres días. Pasado este periodo, se expulsa del cuerpo.


  —Tiempo más que suficiente —dijo David tomando asiento en el vehículo rojo—. ¿Dónde la tienes localizada?


  —Al norte. En un suburbio del barrio musulmán, en la zona vieja.


  —Vale, voy hacia allí. Mándame la ubicación exacta al móvil.


  Laura García estaba sentada con la espalda fuertemente sujeta a la silla. A través de la puerta que tenía enfrente oía voces. ¿Habrían conseguido hacer explotar el avión de pasajeros? ¿Cuántas personas habrían muerto? ¿Qué habría sido de Tom y Fabián? Conociéndolos, habrían dado sus vidas por poder evitarlo. Eran dos miembros del extraordinario grupo de operativos que tenía bajo su mando. Y todos ellos eran personas anónimas que darían sus vidas por proteger a España y a sus intereses sin reclamar ningún tipo de premio, protagonismo o reconocimiento público. El resultado de un buen trabajo era la mejor recompensa.


  Desde unos lejanos altavoces, los muecines comenzaron a llamar a la oración. Laura se esforzó por cerrar los ojos, aunque solo fuese por intentar controlar sus emociones. De repente, la puerta se abrió con un tremendo golpe.


  Dos personas la levantaron y la sacaron a empujones. En un rincón de la habitación se encontraba Khalid Abdullah con los brazos en jarras y mirando fijamente la televisión.


  —Nada —dijo por fin, volviéndose y aproximándose a Laura—: Nada. No ha habido ninguna explosión. Eso quiere decir que la persona que estaba a bordo ha sido detenida o asesinada.


  —No sé cuál de las dos opciones sería mejor.


  Khalid la miró fijamente y le asestó un bofetón que la hizo caer al suelo. Hizo un gesto con la cabeza y los dos hombres que la custodiaban la hicieron sentar en una silla.


  —¿Quién eres? ¿Para quién trabajas?


  —Me llamo Laura y soy policía —contestó mientras la sangre manaba de su labio partido.


  Khalid hizo un gesto dando a entender que se disponía a pegarle de nuevo.


  —Mientes.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  Khalid volvió a pegarle. Esta vez Laura encajó el golpe sin caer al suelo.


  —Las preguntas las hago yo. Se nota en tu modo de comportarte. Una mujer policía no hubiera dejado de llorar, pidiendo clemencia para que no la matáramos.


  —Si así consiguiera salir con vida… No soy buena actriz, pero a lo mejor alguna lagrimilla se me puede escapar.


  Khalid no prestó atención a su comentario.


  —¿Qué relación tienes con el sicario de Hassena?


  —¿Quién es ese?


  Khalid le arreó un puñetazo que la hizo caer de nuevo al suelo. La ceja derecha se le abrió y un chorro de sangre comenzó a cruzarle el rostro.


  Tumbada boca arriba, Laura pudo ver que Khalid se inclinó sobre ella y le clavaba una jeringuilla en el cuello.


  —Pronto lo sabremos, porque viene hacia aquí, a su propia tumba.


  Capítulo 32


  Se escuchó el cántico de una oración y las agudas entonaciones de un muecín arengando a sus fieles.


  El callejón era estrecho y estaba sumido en la penumbra. Cuando estaba a punto de entrar, vio a un hombre delgado que le estaba esperando con un cuchillo en la mano. David Ribas dio unos pasos hacia delante, sujetó al hombre por la muñeca, invirtió la dirección de la hoja y se la clavó en el pecho al tiempo que con la otra mano le tapaba la boca para impedir que se oyeran sus sonidos guturales de auxilio.


  Conforme caminaba por el callejón, la atmósfera se volvía cada vez más cerrada y opresiva.


  Escuchó el roce de una cerilla, lo que le puso sobre aviso de que había alguien en la siguiente esquina. Conforme se iba acercando, pudo oler el humo del cigarrillo y distinguió varias voces. «Dos, tres personas», pensó David.


  Tres hombres con gabanes hasta los zapatos llevaban fusiles colgados al hombro mientras fumaban y hablaban distraídamente de críquet.


  Estaba lo bastante cerca como para distinguir las voces. Uno era muy joven, delgado, con las mejillas afiladas. Los otros dos eran de más edad, con pobladas barbas y pelo enmarañado.


  De repente, se topó con la figura de otro hombre que estaba apoyado a la pared. Se guardó la pistola en el cinto, se aproximó por la espalda, y rodeándole el cuello con los brazos, se lo rompió. Dejó caer muy despacio el cuerpo fláccido y le quitó el arma automática de las manos inertes.


  Entonces se acercó rápidamente a los tres. Enterró el cañón del fusil en el vientre de uno, y cuando se dobló, le metió un tiro en la nuca con la pistola. Después, disparó a uno y luego al otro.


  Entró en el edificio. Podía oler la humedad y los olores del deterioro. Oyó el corretear de las ratas. Avanzó tanteando en la oscuridad, guiado por unas voces que oía desde la lejanía. A unos metros de distancia empezó a distinguir una luz. Se aproximó con el paso cada vez más decidido.


  Un hombre apareció en medio del pasillo. David Ribas apretó el gatillo del fusil antes de que el otro pudiera anticiparse y le hizo danzar como una marioneta antes de caer al suelo.


  Apareció otro hombre con una pistola, que acabó también convertido en cadáver.


  —Venga aquí —le gritó Khalid Abdullah desde el interior de la siguiente habitación—. No le esperaba tan pronto. Y tenerle aquí al fin. Pero pase, pase.


  David tiró el fusil y empuñó de nuevo la pistola. Entró apuntando hacia todos los lados. El lugar estaba iluminado por una débil luz grumosa. Khalid estaba de pie detrás de Laura, que permanecía de pie amordazada, maniatada y con el cañón de la pistola apretándole el cuello. No había duda de que estaba drogada y de que se mantenía en pie a la fuerza.


  —Le confieso que desconozco cómo un extranjero puede persistir tanto en la India.


  —Cuestión de confianza en uno mismo —dijo David estudiando el estado de Laura y el modo de actuar del terrorista.


  —Ya. ¿No será que es demasiado confiado?


  —Lo suficiente como para informarle de que no hay escapatoria.


  —Para ella no, si no se aparta y nos deja marchar —dijo Khalid mientras daba un paso adelante, apretando el cañón de la pistola contra la sien de Laura—. Su amiga y yo desapareceremos por esa puerta o, de lo contrario, le abro la tapa de los sesos aquí mismo.


  David miró a Laura a los ojos, haciéndole una señal.


  —Será usted el responsable de la muerte de una agente extranjera —dijo Khalid avanzando hacia la puerta.


  Disparar o no. Esta decisión le laceraba. Tenía el firme deseo de hacer algo por impedir que se llevase consigo a Laura como rehén. Lo más probable es que durante su huida la matase, ya que no le resultaría útil más tarde. La imagen de su esposa Cristina le vino a la mente. No. No permitiría que muriera otra mujer a manos de un terrorista.


  David Ribas era consciente de que Laura le pedía que entrara en acción. Ella corría peligro mortal, pero al igual que él, no tenía miedo a la muerte. Si muriese, él habría actuado con sentido del deber y ella habría tenido un final lógico al haber elegido aquel tipo de vida. Pero si perdía el control de sí mismo, si perdía el aplomo, si actuaba movido por las emociones en lugar de por la inteligencia, ella moriría.


  —Yo trabajo por mi cuenta. A ella no la conozco.


  Khalid se había dado cuenta de la mirada que el español había dirigido a la mujer.


  —Miente —dijo arrastrando a Laura hasta la puerta—. Pero su muerte será responsabilidad suya.


  David había calculado la distancia de tiro y se había colocado en posición. Estaba esperando un punto vulnerable a cuarenta y cinco grados tras el hombro derecho. Lo encontró.


  Khalid golpeó la bombilla que colgaba de un cable y esta comenzó a oscilar de un lado a otro proyectando sombras desorientadoras.


  David detuvo la respiración, exhaló de golpe, vaciando sus pulmones de aire y, apretó el gatillo. La bala le traspasó la mano y penetró en su hombro derecho.


  Khalid cayó contra la pared. Laura se derrumbó de golpe.


  Antes de que David efectuara otro disparo, Khalid rodó por el suelo y echó a correr. David saltó sobre el cuerpo de Laura y emprendió la persecución por el edificio en penumbra. Sobre las escaleras metálicas le vio cruzando el almacén. Bajó de dos en dos los escalones y corrió hasta darle alcance.


  Los dos cayeron sobre una mesa llena de instrumentos mecánicos. Khalid jadeó, se giró y le propinó un puñetazo. David le hizo un bloqueo, cogió un cable del suelo y le envolvió el cuello, tirando de ambos extremos con tanta fuerza que el terrorista se puso de rodillas con sonidos jadeantes. Intentó desasirse golpeando a David con los codos, pero era inútil ante la formidable fuerza de los antebrazos del español y el dolor que le causaba el hombro herido. Con los ojos hinchados e inyectados en sangre, Khalid intentó girarse y mirarlo a la cara. Fue inútil, su rostro se estaba ennegreciendo por la sangre acumulada. Conforme David apretaba con más fuerza, el terrorista emitió una serie de sonidos guturales. El dolor era tremendo. Gimió y se quedó inmóvil.


  Laura iba sentada en el asiento del copiloto, débil y mareada.


  —Aguanta —dijo David conduciendo con rapidez entre el tráfico de la tarde—. Sigue despierta.


  —Estoy bien. No quiero ir a ningún hospital. —Apoyó la cabeza en el hombro de David—. Solo ha sido un potente sedante. Si hubiera sido otro tipo de droga, los síntomas serían muy distintos.


  —¿Te vas encontrando más despejada?


  Ella asintió y alzó la mirada.


  —¿Por qué no vienes conmigo a España? Si trabajaras en el Cervantes podrías disponer de todo el tiempo que quisieras y recibirías un sueldo muy alto, además de la atención psicológica que requirieses. —David movió la cabeza de un lado a otro. Las palabras le salían a Laura a borbotones, como si llevase meditándolas desde hacía tiempo, pero nunca hubiera encontrado el momento y manera de formularlas—. Tenemos nuestro propio departamento psicológico. Además, tendrías un trabajo permanente, que siempre has deseado.


  —¿Y cuál es?


  Laura se enderezó en el asiento muy despacio y le miró por encima de su hombro.


  —El que sea un reto diario para ti.


  En varias ocasiones le habían insistido en que trabajara en el Cervantes, en verle de nuevo en España empleando sus cualidades en la lucha antiterrorista y en dejar su actual vida en la India. Le facilitarían una nueva identidad, una nueva vida. Pero David Ribas era capaz de detectar una nota discordante en la verdad. Lo que en realidad le proponían no era ayudarlo, sino apartarlo. Desde las más altas esferas lo querían muerto, por ser considerado un peligro el que continuase con vida.


  David volvió a mover la cabeza de un lado a otro.


  —Tengo que llevarte a ver a un médico —dijo cambiando de tema y mirándola de soslayo mientras permanecía atento a la carretera.


  —Vaya respuesta me das.


  —Lo digo por la inyección que te han puesto. Tienen que hacerte análisis y detectar que no hay peligro alguno.


  —Viviré, pero ¿y tú?


  Adelantó a un autorickshaw y se situó tras un camión.


  —¿Qué quieres decir?


  Laura se incorporó más en su asiento.


  —Que si quieres convertirte en una sombra en esta vida. En un muerto ambulante. —Mientras ella hablaba, David adelantó al camión y aceleró—. El terrorismo islámico es una hidra moderna. En estos momentos en España hay mucha gente mala esperando entre bastidores. Nuestra lucha nunca acabará. Somos un equipo los que trabajamos juntos. Pero ¿y tú? ¿Hasta cuándo vas a permanecer en la India? ¿Hasta que te maten?


  Por experiencia propia sabía que Laura García era experta en el arte de la manipulación. Había progresado en un mundo demasiado adverso, predominantemente masculino, y eso le había dotado de unas cualidades de jugadora insuperable con el control de gestos, silencios, miradas y palabras. La traición era inherente en su especie, en los servicios de inteligencia.


  David Ribas se giró y esbozó una sonrisa para volver a poner toda su atención en la conducción.


  —Me imagino que de momento podré capear el temporal.


  Laura no mostró sorpresa. Había previsto una respuesta de ese tipo y tenía preparada su contrarréplica.


  —Nada me haría más feliz que lo consiguieras por mucho tiempo. Te aprecio, David. Pero la realidad es que la muerte es traicionera y rara vez llega de frente.


  Las nubes se hicieron más grises y espesas. El cielo amenazaba lluvia. La luz adquirió color sepia, como una fotografía antigua. Caería el crepúsculo, preludio de la oscuridad, dando a los edificios torturados por el tiempo en aquella parte de la India un aspecto fantasmal. La oscuridad seguiría siendo la única amiga y aliada de David Ribas. La oscuridad y, naturalmente, el dolor y los recuerdos.
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    ALFREDO DE BRAGANZA (Alicante, 1976) es escritor, director y productor cinematográfico. Gracias a esta labor ha merecido premios internacionales y ha viajado por distintos países. Smoking Babas Holy Men Of India, largometraje documental en idioma hindi, fue estrenado en el Festival Internacional de Madrid, Maayan el pescador, largometraje de ficción en idioma tamil, fue nominado como mejor película independiente en Estados Unidos, y gracias a ella se convirtió en el primer español en hacer cine de ficción en la India, en idioma autóctono. Su documental sobre boxeo, Boxing Babylon. The Story of Olympic Deva, fue galardonado en Noruega y seleccionado en prestigiosos festivales del sur de Asia. Actualmente reside en la India, donde comenzó a viajar por todos los estados como un nómada en trenes, autobuses y furgonetas. Esta experiencia de encuentro con cultos y costumbres, credos y culturas, religiones y lenguas le hizo obtener un inmenso conocimiento sobre los hábitos de vida, geografía, sistemas sociales y diversidad lingüística que definen aquel mítico país.
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